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PROLOG0
-

Muy militar y poco político, más aficionado á las:
armas que á las letras, es para mí tarea dificil (::SCribir­
un prólogo para la patriótica obra que el distinguido·
escritor Fernando Gómez da á la publicidad en estos
momentos críticos para la Nación, en que la isla. d&,
Cuba es objeto de la atención de Europa y Améri<:a.

Educado desde mi nifiez en el deber mmt.ar~.

siempr~ ha estado mi espada dispuesta á defender la
integridad de la Patria, cabiéndome el honor, que­
considero el mayor á que se puede aspirar, de haber
tomado parte en todas las guerras que se han soste­
nido desde que visto el unitorme militar, y de ahf
que considere de gran interés cuanto expone (-'1 autor
en este libro, cuyas páginas contienen ensefianzas pro­
vechosas púa la Historia, sumamente interesanta3 y.­
oportunas en los graves momentos que atravesamos.

Los documentos que se copian en estas págin~
cogidos en los combates ó abandonados por 10fl ene-­
migos de EspafiH en sus huidas ver?;onzosas, conviene-'
conocerlos, porque en ellos se refleja el espíritu que­
domina en los bombrea de la insurrección cubana~
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mspenRamientos, l:lVS esperan;las, SUS miserias y, so-,
hre todo, lo que de ellos puede esperar la hidalga: N a-
eión espafiola. '

Todos los capítulo contenidos en este libro son
de valor político, militar é histórico; pero como entre
lo bueno siempre existe lo mejor, permítome recomen­
dar como motivo de estudio aquellos que tratl:tn de
las invasiones á Occidente y los de organización mi­
litar y civil de los insurrectos, que ponen de relieve
las causas cuyo conocimiento y el'liudio determinaron
los procedimientos más combatidos de mi campafia,
por quienes pretendían ser juecea sin conocer la cau­
sa materia déljuicio, yen esto me refiero á la reconcen­
lraci¡)n ~e los llamados pacíficos, elementos que resul­
laban auxiliares importantes de la insurrección, si no ,
JOI" voluntad propia, pOr mil causas y circunstancias
'loo no es -del caso examinar ahora. La necesidad de ,
:reconcentrar en los pueblos á los que vivían esparci­
d06>e-n los campos, hállase justificada con el conoci­
mieRoto de la organización que habían dad;) á la gue­
rra los enemigos de Espafia, que se adelantaron en
usar del' procedimiento obligando á los habitHn tes pa­
cíficos. que residían, en lugares cercanos á las pobla­
ciones á reconcentrarse en puntos que, por lo ménos,
~e halldSen á distancia de dos leguas de todo poblado
ocupado por nuestras tropas, inspirados en el propó­
sito de restarnos recursos de todas clases, á la vez que
aumentaban los medios de vida y de resistencia para
a inaurrección.

El sistema de guerra em pleado por mí en esta
c:ampaña, no es Llueyo:· es el mismo que siguieron
otros Oapitanes y hombres de armas en guerraA de
«Sta naturaleza. No fué otro el que emplearon los
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americanos del Norte para batir y.someter á sus con-
trarios del Sur. .

A la insurrección, vencida en Occidente, quedá­
bale el baluarte de Oriente, que había de ser des­
hecho por el esfuerzo de nnestras armas antes de
finalizar el período de la seca del afio 1898, castigan­
do como lo impoue la necesidad á los que son causa
de todas las desgracias que afligen á este desventura­
do país, sin perjuicio de que la Nación española,
siempre generosa y magnánima, acordase el perdón
para aquellos de sus hiios extraviados que, arrepenti­
dos de sus culpas, solicitásen el ampllro de su noble y
gloriosa bandera. Tal era en síntesis la conducta qúe
yo había de seguir mafiana para poner fin á esta. lucha.

Afirmo con la sinceridad que siemprf~ ha carac­
terizado todos los actos de mi vida, que de las ense­
ñanzas adquiridas por mí en los veinte meses que he
dirigido la campafia, he llegado á la convicción de
que la paz definitivp> de Cuba solo puede obtenerse
por el triunfo de las armas; que toda concesión aute­
rior al sometimiento de los rebeldes es contraria á 10s
fines de una paz sólida y duradera. Lo demás, lo que
no sea esto, será dtjar en esta fértil tierra la semilla
germinadora de nuevas rebeldías, que costarán iJ la
Metrópoli más hombres y dinero que la actua 1.

Llevo conmigo la fe, la convicción profunda de
que hubiésemos llegado al triunfo defi~itivo en breve
tiempo; laB circunstancins no lo han querido, y de
ello habrá quien respoaJa en su día ante la Pa­
tria y la Historia.

Abordo del .M:onsell'at, :31 de Octubre de 1897.

~~~no JfJe,,¿I.
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A LOS LECTORES

Varias personas que son para mi muy respetables por
su iluslración y probado amor á la pa~ria; una parte de la
prensa de esta capital, y algunos periódicos dd interior' de
la isla, me hall aconsejarlo unos, y pedido otros, que no
dejá~e pertier en las hojas de los diarios en que fueron
publicados los curiosos apuntes para la historia de esta
guerra que he logrado recoger y dado ¡JI conocimiento
público. Porque en esos Clpuntps, me han ¿icho aquellas
respetables personas y los periódicos de los cuales hago
referencia, se con1ienen datos valiosos, dignos del cono­
cimiento y estudio de los que amamos y defendemos á la
patria. Convencido, por las razones que me han sido
expuestas, de la conveni,'ncia de recoger y publicar en un
libro dichos apuntes, hir-elo así, ampdándolos de manera
considerable, y aquí e!'tá el libro, no ('on el cuidado, f'sinero
y correcdón que yo deseaba, s,no como las circunstancias
lo han permitido.

y como para el complemento relativo de este trabajo
faltaba algo que yo consideraba de necesidad imprescin­
dible; el prefacio ó punto de partirla en el que queda"e
fijada de manpra clara, precisa y autorizada lo que desde el
punto de vista nuestro ha sido antes, y es ahora, l;l
malhadada insurrección de Cuba, he logrado mi deseo con
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la adquisición de documentos de indiscutible valor histórico
los cüales han de facilitarme, con su publicación, el llegar á
realizar mi trabájo satisfaciendo el interés y el deseo de los
lectores amant.es de España.

Propóngorne, sin pasar los lindes de la modesta forma
que he dado á mi trabajo, hacer una ligera exposición de
los sucesos más culminantes en el proceso de esta guerra,
durante los mandos sucesivos de los Generales Martíne;:
Campos, Marín y Weyler, exposición sencilla" y fácil de
hacer teniendo, como l~mgo á la vista, datos autorhados en
documentos oficiales, y que serán el

PREFACIO DE ESTE LIBRO

PERIODO MARTI'NEZ OAMPOS

Llegó el General Martinez Campos á la Isla de Cuba
en momentos en que el espíritu de rebeldía contra España
hallaba sustancioso alimento en toda la extensión del te­
rritorio cubano, y aun cuando las manifestaciones exte­
riores de la rebelión, fueron dominádas en los primeros
momentos, ésto solo sucedió en apariencia, como 10 de­
mostraron los hechos sucesivos, en los cuales se manifestó
el mal con caracteres de suma violencia y gravedad.

En las Villas andaban alzadas en armas pequeñas par­
tidas capitaneadas por Zayas, Quintín Bravo, Esquerra,
Legón, Toledo, J asto Sánchez y otros cabecillas. El Cama­
giiey, donde también existian varias partidas en armas,
mostrábase indeciso en su mayoría, y en Oriente infestaban
el territorio grandes mícleos insurrectos faltos aun de con­
sistencia y organización. En Matanzas el bandido Matagás
con numerosa partida mal armada recorria una parte del
distrito de Colón mientras reclutaban y organizaban fuerzas
rebeldes en otros puntos el tallbién bandido Regino Aifon­
so y el Doctor Betancourl. En las provincias Occidentales
de la Habana y Pimlr del Río, hallábanse en germinación
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la!, semillas rpgadas por los bandidos Manuel García y ,Pe-
rico Delgado. .

La Ilf'gada á Santiago de Cuba de Martí, Máximo Gó­
mez y Antonio Maceo convirtió en organismo regular lo
que eran informes masnE. de reheldia y la insurrección, des·
de entonces, cada día fué creciendo en proporcio'Jes hasta
el punlo de verificarse el desastre de la invasión á Occi­
dente, encendiéndose la guerra en todo el pais, corno hu­
biera podido encenderse en toda la extensión del territorto,
un inmemo' reguero de pólvora Los espíritos Ubios, toma­
ron calor; animaronse los indiferentes y de todos los luga­
res acudieron prosélitos del separatismo para nutrir y
aum~ntar las partidas en armas. Creyóse en el éxito; des­
perláronse las ambiciones, y muchos corderon ha'cia el
campo de la rebeldia pala participar del botín que ya
creían asegl,lrado. .

Aquella invasión dev3!'>tadora pUl' la perl urbación mo­
ral que produjo, es la señal siniestra que marca el periodo
agudo á q.ue llegó el mal de esta insurrección, la más fol''';
midable que se registra en las páginas de la Historia de
América. Coola dpwlación y ruina del país coincidió un
graudey profundo desconcierto en la dirección de Ul cam­
paña, haciél~dose de perentoria necesidad que una volun­
tad de hiel ro y unas ellergías indomables tomaSen á su
cargo el salvar los intereses de España, ya en inminente
peligro de perd erse, reorganizándolo, r¡'Rcccionándolo todO"
para ~sh,blecer de llUevo por la acción de las armas la au­
toridad de nuestrll gobierno y el ejercicio regular de la .
Soberanía de España en Cuba.

La prensa <,spañola, en aquellos días luctuosos para la
patria en que uno de los periódicos de mayor circulación
en la isla decía. que ed08 'Ínsurrecto.~ Uamaban á las pÜe'l'ta8
de la Húbrl1l.a con el pomo de SU8 macheteSJ', era el reflejo del
estado de opinión en que se hallaban los elementos espa­
ñoles, no señalándose menos el estado de animo en que
se hallaban las autoridades, en la inolvidable (IOrden gene­
ral de 6 de enero de 1896, é Instruciones reservadas que­
acompañaban á dicha orden, firmadas por el entonces Co-
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mandante General de la Habana señor Arderíus. En aque­
llos documentos aparece la posibilidad ó probabilidad de
que fuese atacaca por los insurreCtos la capital de la isla.

La síntesis hisfórica de aquel periodo de crisis aguda
hí7.ola el General Martinez de Campos con la nobleza y
lealtan de su caracter ingénuo en el siguiente cablegrama
dirigido por él al Presidente del Consejo oe Ministros:

((Al poner el pié en el barco pn que regreso á la Pe­
nínsula faltaría á mi deber si no manifestase ;Í V. E. todo
el agradecimienlo que debo al Gob'erno de S, M. Y mas
especialmente á V. E. y á los Ministros de la Guel'ra y de
UJhamar por las consideraciones que me han tenido, ade­
lantándose á mis deseos y no perdonando medio para que
saliese airoso en mi empresa, no sólo por el bien de la
Patria sino por afecto personal hacia mi.

((Si he fracasado. la responsabilidad exclusiva es mía:
el Gobierno no ha coartado en lo más mínimo mi acción,
ni en lo militar ni en lo político, yo no he acertado á em­
plear los medios y las omnímodas facultades que se me
han concedido, no he sabido contentar á todos los partidos
aunque creo no han sido justos, ni he impedido que Ue­
Rue la guerra á provincias que permaneeieron tranquilas en
Jos diez años de la pasada rebelión. Tal vez pueda atenuar
mi falta de éxito exponiendo causas extrañas al Gobierno,
en absoluto á mí relativas, pero no es este el momento
y despues de reiterar la expresión de mi agradeciIniento
ruego eleve a S. M.' mi adhesión más leal, más respetuosa
y más agradecida por sus excelsas bondades hacia mí.
Campo8.))

Período Mario

El General Marín, al marchar precipitadamente para la
Pen.írisula el General Marlínez Campos, hízose cargo acci­
dentalmente del mando del Ejército y Gobierno de la Isla.
Su interinatura fué breve y llena de dificultades que pale­
cían insuperablts, venciendo no pocas de ellas, saliendo, al
fin, en relación con las gravísimas circunstancias del mo­
mento, airoso en su cometido. El General Marlínez Campos,'

.t
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en sus últimos días de mando había pedido refuerzos de
tropas al Gobierno, y con este motivo el General Marin dijo
al ~Hnistro de la Guerra, en parte oficial de Enero 22 de
lR96, entre otras cosas relativa!;! á las operaciones de la
campaña, lo que sigue y que copio porque en ello se cHl una
idea de la grave situación de las cosas de la guerra en aque­
lla fecha:

«Conceptúo la petición de refuerzos hecha por mi dig­
• no antecesor como muy conveniente, pues aun cuando
" ps innegable nuestra superioridad en el orden puramen­
• te militar, resulta de todo punto exacto que el enemigo
A en sus correrias realiza una obra de destrucción grande,
» que requierE: atención paliicular. En la provincia de Pi­
.. nar del Río, sobre todo, han desaparecido iodos los orga-
• niBmos oficiales y para ejecutar la obra de reparación que
• exije el reconstruirlos haciendo desaparecer el actual es-
• tado anárquieo de una gran parte de aquel tf'rritorio, es
» preciso que la accion de la autoridad, apoyada en fuerzas
• del ejército, se extienda á todas partes para lograr la pa­
» cificación de dicha provincia y volver la tranquilidad á
• los habitantes amedrentados por la presencia de las par­
It Udas insurrectas.•

Pero lo que dá una idea de la situación general de las
cosas en aquellos momentos, es el siguiente' sombrío tele­
grama recibido por el General Weyler á su llegada á Puer­
to Rico, y en el que el General Suárez Valdés, 2? Cabo in­
t('rino, le daba cuenta desde la Habana, con fecha 6 de
Enero, de la marcha de los acontec'imientos, desde la sali­
da de la Península del nuevo Capitán General. Dice as!:

.TELEGRAMA DEL GENERAL SUÁREZ VALOES A WEYLER

»Máximo Gómez sigue en la provincia de la Habana y
Maceo en la de Pinar del Río, al parecer con intentos de
unirse al primero. Para evitarlo, así como su regreso á
Oriente se situaron columnas protegrencto líneas ferro ca­
11 ileras Habana, Batabanó, mandadas por Linares y Al­
decoa, y protegiendo ramal de San ,Felipe á Unión de
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Reyes, el coronel Torl; otras columnas moviéndose ais­
ladamente, pero guardarcdo algún .contado, fueron en
busca de Maceo dando por resultado el ellcontrarse en la
línea Norte á Sur de Mariel á Ensenada de Majana en la
forma siguiente: Echagiie,.Arizón, García Navarro, Luque,
Dominicis y Canella con sus respectivas c~lumnas. Luque,
Sánchez Echavarría y García Navarro avanzaron detrás de
Maceo hasta el extremo de la isla por el cabo de San
Antonio. Maceo retrocedió, yendo en su seguimiento Gar·
cía Navarro que perdió el rastro y temeroso de que se le
pasara pur la linea de Madel, forzó marcha y se adelan­
tó hasta Guanajay. Luque saliendo de Pinar del Río
avanzó sobre rastro también con marcha fo~zada encon­
trando á Maceo el dia 2 en Paso Real acampado, se trabó
acción y luego aceptando combale fuera del pueblo fué
deshecho por completo, ocasionándole al enemigo sesen­
ta muertos y doscientos heridos retirándose hacia Palacios.
Nuestras bajas un Comandante y un soldado muertos, .y
treinta heridos, entre ellos Luque con una pierna atrave­
sada por bala. Contra Gómez operaban las columnas si­
¡!uientps: Aldecoa con dos batallones, alguna cltballeria y
dos piezas de artilleria, situado en Pozo Redondo; Cornell
con seis compañías .yun escuadrón, en San F'elige; Prats
con un batallón y dos guerrillas en el límite de la provin­
cia Habana y Matanzas; Galbis con ,parte de los batallones
de Alfonso XIII y Puerto Rico, en Quivil'án; y Linares;
Canella y Tort, que formaban parte. de la cOlllbinación,
cubriendo los caminos de la Hab~na. Esta disposición.
que sufrió pequeñas modificacionf's cambió por efecto de
la salida del General Marín, el día 30 dirigiéndose aSan
Antonio de los Baños, con ocho escuadrones, la colum­
na de Galbis y una batería ligera de cuaho piezas tiro
rápido. A esta columna se agrf'gó para oper¡¡ r en combi­
nación con ella la de Cornell:.las dI;' Linares, Aldecoa y
TOl't, están dedicadas á cubrir las linl'as férreas de la
Habana á Batabanó,y de San Felipe á Unión de Reyes.
tanto para. la seguridad dl'l tránsito (pues el día primero
el enemigo descarriló y d· struyó un tren de material de

!
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guerra) cuanto para vigilar á 'Górnez, contribuyendo á im­
pedir que pase á la provincia de Matanzas. El día 31 ba­
jó el Gent'ral Marín á Quivicán y el primero á GIiira de
Melena, en esta marcha §us avanzadaE tirotauron á explo­
rador. s enemigos hacirndoles una baja y un prisionerc.; el
segunrlo día SI' situó en el ingeniu ::lan Juliilll, junto á Al­
quizar, lodos e"tos movimienb,s eran pura estrechar á Gó­
HIel, que se nlUeve hace muchos ellas en una pequeñ3'
zulla entre Alquizar y Quivi('án, eludiendo nuestras fuerzaS'
sin aceptar combale. La pl'ovincia de Matanza"' cubierta
ele numerosos destacnmentos de Ejército y volulltarió~,.

tü'ne hoy muchas pero pequeñas partidas. De unos días
acá se n. ta aurrit'n1.o de insurreetoH. Operan en ella Prats
q1le a la salida del t~eneral Ma rín , cubrió de Unión de
Reyes á M"tanzas. cnn su batallón y dos guenill~s. Peris
en la parte de Cárdenas y Macagua, con medio batallón y
un escuadrón mOlilizado, y Molina cuyo cedro es Colón,.
con seiscientos hombles y doscientos ginetes. Hay ale­
más pequeñas columnas. entre las cuales la de Vicuña, ha
tenido hoy un encuentro feliz cerca de Ccrral· Falso,
h"ciendo 30 muertos.

«En las Villas, donde falta casi toda la caballería, que
opera hoy en la Habana, mucha infantflría y media brigada.
de la Trocha, se mantiene la organización de zonas y solo
han disminuído las colulllnas de operaciones. La guerra allí
disminuyó desde el paso de Gómez y Maceo á las p~ ovin­
cias ¡'ccidentales; mayores ddalles que pemaba dar á
V. E. no han llegado por la dificultad de comullicaciones,.
éstas no existen en rwlidlld en la iHla.

«Los telégrafos, cortados lodos Y vueltos á cortar en
cuanto se reponpn, aH'nas funcionan en las líne;ls gene­
ner, le¡;; y pow en las pardi11es. Hasta el cable del Sur sufre­
intermitencias por corte de los hilos que lo unen de Bata­
banó á la Habana. E' sel vicio regular de pasajes y correos
se hace por los vapores de las costas Norte y Sur. Dentro
de cada provincia ~ ucede lo mismo entre las principales
poblaciones de cada una y e-l servicio heliográfico apenas
está insta:adu aún en parte de la provincia de Santa Clara~

**



XVIII

«En el Camagiiey donde hay pücos enemigos, la bri­
-gada Serrapo Altamira y los restos de la de Aldecoa, hacen
el servicio dqcomoyes casi siempre ligeramente hostiliza­
·dos. La media, brigada que queda á Aldave cubre ~a Trocha.

(lEn Cuba In gUerra se sostiene; á prsar de las nume­
'{'osas fuerzasql1e sacó Maceo; se mueven allí de seis mil a
seis mil quinientos insurrectos divididos en diez y seis par­
Iidas- principales y algunas pequeñas que operan en las
zonas principales á las órdenes de varios ca~ecillas, siendo
.José Maceo, los Rabi, Cebreco, Pérez y hasta treinta cono­
cidos. Opl'ran contra ellos Tejera con· mas de ochocientos
.hombrp.s, especialnHmte contra José Maceo, que se mueve
,siempre de Guantánamo á Cuba y MaYilrí; Sal/doval, con
.-ochocientos, cubriendo la parte de la costa; Baquero. con
.seiscientos, en la parte de Jamaicn; Palacios, con poca fuerza
hacia Tacaba y Batequirí; cuatro pequeñas columnas en
Baracoa, Ságua y l\1Jyarí, y otras cuatro mayores, que á
veces ¡.;e subdividen, pertenecientes á Holguin, Bayarno y
Manmnillo.... .

«Con los destacamentos de los fuertes de la zona
.minera y los de cultivo y con la disminución de las tropas
.que han veni~o á Occidente can Garcia Navarro, Linares
,y Canella queda muy poca fuer,.a para operar.-Suárez
. Valdés.'
. Tal era la situación gravísima del estado de la guerra,
:según el criterio del General Suarez Valdés, cuando llegó á
€sta isla el actual Capitán General, General en Jefe y
-Gobernador General Excmo, Sr. D. Valeriana VVeyler,
Marqués de Tenerife.

Periodo 'Weyler

El dia 11 de febrero de ] 896, llegó á la Habana el
~enel'al Weyler tomalldo posesión inmediahl.mente de su
:..alto cargo militar. y polílico. Traía el General formado su
.pensamiento en lo relativo á. lo que lIamarémos la política
de. la guerra. y de ello son prueba. evidente las alocuciones
·.que, en el acto: ,de su toma; de. posesión dirigió á l~!!l

.1labüante.s de.laJ!:lla,Ejé:cc-ito, Marina,:Yolunlar.ios.y Bom-

J
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Del-OS'y laCircuTar,á'las A:utoridades. Madurado su JUiCiO

;por el estudio y la reflexión ante el obscuro y difícil problema
que había de resolver, con las energias de su carácter y
temple de alma en los hombres superiores, puso sin:
:dilación manos a la obra gigantesca de salvar para España
y p}(ra Id ci vilización esta hermosa y desdichada tierra.

81 estado en que encontró al pais hállase relatarlo en
,la' siguiente carta oficial que, por el correo de 2() de febre­
+fa, envió al Sr; Ministro de la Guerra:

PRIMERA CARTA DEL GENERAL WEYLER AL MINISTRO DE LA

GUERRA

, «Excmo. Sr.: Prolija fué la labor á que me he dedicado
-en los nueve dias transcurridos desde aque I en que tomé
:posesión de los cargos de General en Jefe y Capitán General
-de la Isla~ El estado de lainsnrrección, que invadió todas
las provincias, extendiéndose de uno á aIro extremo del
territorio requería detenido estudio, tanto desde el punto
<le vista exclusivamente militar, cuanto en el concepto que
-se refiere al régimen de procedimientos con los cuales
importa atajar la rebeldía, disminuir sus adeptos y quitarie
.el a]'>Qyo que ha tenido generalmente en las poblaciones y
,en los campos, más considerable y perjudicial en muchos
casos á la cansa de la patria que la acción misma de las
partidas rebeldes.

, ((Bien pronto comprendí la conveniencia de poner en
este asunlo remedio eficaz. Lo,; cabecillas insurrectos,
llevando consigo la destrucción, el incendio y la ruina;
,€jerciendo actos terribles de rigor contra todo el que por
uno ú otros motivos conceptuaban auxiliar de las tropas
y autoridades españolas, han creado por d8vóción en
los'unos, por ¡¡palía en los otros, por temor en los más

• ,de los habitantes del campo y pequeños poblados, un
,estado de ánimo tan flaco y desfavorable, que bien puede
decirse que en ciertas regiones ha se siente en modo al.;.
~gui1b la soberanía de E~paña, cuyo ejercicio mave y blando
contrasta con 'el sistema dé dureza merced al cUal los
insurrectos obtienen auxilios, apoyo y noticias' de todas

•
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clases, que casi en absoluto le niegan á los Jefes de las;.
colurnllas.

"Elte hecho es tanto más deplorable cuanto que la
guerra contra un enemigo que esquiva de ordinario el ("om­
ba' e y 10 empeña, tomando la iniciativa, cuando la ocasión
es para él más propicia, se hace por extrem') nificil faltan­
do datos y nuticias de la situación y movimientos de las­
partidas insurrectas las cuales, por lamentable c' ntr'lste,
poséen todo género de informes acerCd de nuestras tropas­
y de las operaciones que efectúan.)}

.C, eyendo que iiJ.teres:ba adoptar con urgencia dispo­
siciones que remediasen tan graves males, y pOI iendo­
desde luego en ejecución mi pellsamiento en lo que ata-­
ñe á lo que pudiera llamar política de laguprra, malJÍfes­
tado de palabra á V. E. y que responde á sus ideas y á
las del Gobierno entero, expuse á grandes rasgos la línea
de conducta que me proponía seguir en las alocuciones·
dirig-idas iÍ los habitantes de la Isla, ejército, marina y vo-­
luntarios, así como en la Circular á las autoridades al to­
rnar posesión del cargo que se me confió, y madurado ya
mi juicio con el exámen que hice de la situación de las co­
sas, dicté los bandos que, en co~ia, me honro en remitir­
a v. ~:. al igual de las alocucion,·s ydocumenloo; en que se
refleja mi plan y régimen de conduetfl, que espero ha de­
dar prontos y muy favorables resultado".

"En el momento en que desembarqué, la guerra man­
tenía verdadf'ra importancia y tuve oC;lsión de ver el nfir­
madas las noticias que mi digno antecesor me había trans­
mitido á Puerto Rico por medio de telegrama, cuya copia
envío á V. E.

(,Maceo, después de recorrer 1:1 provIncia de Pinar del
Río y de subvertir en ella el régimen exis' ente, hadendo
desaparecer de casi todo su terrilorio h"sta el menor-'
vestigio de dominación española, relrocedía en dirección
á Oriente, acercálldose ya á la línea Mariel-Guar.a,Jay­
Artemisa-Neptuno. No se hallaha psta línea determina~

da por un obstáculo natural, ni tampoco P' r obras de
fortificación en que el arte acudiese en apoyo de la natu-
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raleza, y por consiguiente no podia ni debía conceptuarse
más quP como una base de partida para las columnas que
"Úpe1aban, ya contra el cilado cabecilla, ya contra Máximo
-GÓfiH'Z, que mm'iase en en 'la provincia de la Habana,
-acerc:indose unas veces á la línea limítrofe con Pinar del
Hioy enderezando las otras su rumbo á la capital con ob­

jeto de producir alarma, á la vez que atraía la dirección. de
las columnas para facilitar la marcha de Maceo,

. «Era ya indudable que los dos jefes prín('ip::lles rebel­
des tra'aban de reunirse aceleradamente y, aunque desde

-:Su proximidad parecia ya muy dificil, si nI) imposible el
evitarlo, penstÍ oponerme á la concentración de los cabeci­
11as disponiendo las columnas de modo que sus movimien­
tos obedecieran á un plan de cnnjunto y mandando de

·{)tras regiones de la isla, donde la insurrección no tenia
por 'el momento la impol1ancia que en las provincias de la
Hilbafla y de Pinar del Rio, tres batallones y medio que,

-en tanto no lIegdran los refuerzos procedentes de la' Pe­
nímmla, pudieran prestar interesantes servicios para con­
tener á Máximo Gómez y á Maceo dentro del territorio en
-que oper••ban.

ccLa diseminación de las unidades orgánicas por toda
la isla, cantidad extraordinaria de destacamentos, la varia­
ción incesante de las fuerzas que llevaban las columnas, .
motivbdo acaso por la nece:>idad de acudir prontamente á
unas:y otras partes con los elementos que se tenian á lOano
y por la idea de· cubrir multitud de puestos para ocupar
materialmente el pais, protegiendo la propiedad en todos
lados, la falta de comunicaciones en fin, habian producirlo
como inevitable consecuencia que en los Centros directivos
se poseyeran datos escasísimos y tan incompletos que era
imposible conocer la distribución de las tropas, la compo­
sición de las columnas, y su situación y movimientos; y en
lal estado de cosas, no pude ejercer en los primeros días la.
-acción que era indispensable para repeler á Maceo y ence­
rrarlo;en la provincia de Pinar del Rio de una manera de­
finitiva, como pudiera haberlo conseguido, si los su' esos
no se hubieran precipitado en el punto mismo de mi Ilega-
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da, antes de que dispusiera de los medios necesarios,pa~
llevar á la ejecución mis proyectos.

«Hube, pues, de ver malogradas las ideas que había.
concebido,. antes de que tuviese tiempo de empezarlas á
poner en práctica, y así mismo tuve que lamentilr que los
insurrectos atra vesaran la línea de Batabanó en distintos­
grupos y direcciones, hecho inevitable desde_ el momenlo'
en que las guarniciones ocupaban determinados puntos en
los cuales se encerraban de noche, dejando libre el tránsito­
en todo el espacio intermedio, que habría necesitado ser
vigilado y recorrido incesantemente. Bien es verdad que
ésto exigía mayor aglomeración de elementos y un sistema
de ocupación con carácter diverso de aquel que se em­
pleaba. Sin embargo, aún fué tiroteado Maceo al atravesar­
la línea de noche con 60 jinetes surriendo varias bajas.

«Los insurrectos concentraban sus fuerzas é iniciaban
de 1m modo marcado su marcha hacia Oriente, temiendO'
que con las disposicionps por mí adoptarlas paraperse­
guir10s y acosarlos sin tregua', merced al empleo de una·
combinación acertada de columnas de las distintfls ay·mas,.
pudie~e ser su situación difícil, y quizás apuradísima, desde­
el momento en que desembarcaran los batallones proce­
dentl's de la P€llínSllla; porque pensando yo que en la­

'g'lJerra importa herir al enemigo en el punto decisivo aglo-·
!nerando los más de los elementos allí donde su acción
pueda dar mayores resultados, he de concentrar siempre­
el grueso de las tropas en los puntos á propósito para des­
truir á los dos jefes priO"ipa!es de la insurrección y los nú-­
deos que los siguen.

Ha sido frecuente, en la guerra actual, que las coluOl-­
nas se erllpeñen aisladamente «contra las partidas rebddps,.
atacándolas sin buscar apoyo de otras fU€fzas, y sin 'procu­
rar el enlace con columnas próximas. Tal condúda, que­
puso más de una vez muy en relieve el gallardo esfuerzo-,
y valor temerario de nuestros soldado:::, combatiendo con­
tra enemigo muy superior en número y en posición, ha
producido el hecho de que los éxitos ~o cor.'espondieran
al vigor del ataque ni á las pérdidas sufridas, porque eI;
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eI1emigo, no' síendo: perseguido ni acosado ó envuelto, se­
retiraba del campo de la aeción, volviendo acaso á ocuparl(}
poco después, luego que las tropas COll su convoy de heri­
dos se replegaban á los puntos de partida, ó marchaban á
otros dl)nde pudiesen dejar cuanto embarazaba su marcha
y operaciones.

«Propóngome apartar la direcciówde la guerra de se­
mejantes procedimientos. Inspirándome en el criterio de
que la s[lngre del soldado no d,'be consumirse en combates
de escaso provecho, y de que por el cOlltr:ll:o el ataque­
debe impulsarse á fondo y extreluarse cuarido po~ible sea
reiterarldo la persecución en los casos en que el enemigo'
pueda sufrir rudo quebranto, voy constituyendo 13s co­
lumnas con fuerza bastante pam que no se acon:etan em­
presas gloriosas pero de escasa utilidad, ocupándome á la
vez en uniformar sus elementos, convencido como estoy de­
que el espíritu de cuerpo y la honra de su historia impelplt
al soldado y al Oficial, cuando se hallan agrupados á la VOl."

de sus Jefes naturales, á realizar acciones que quizás no"
a(:ometerían desgregados en pequeñas fr<lcciones.

«En este sentido empleo mis esfuerzos; y combinando
además los movimientos de las columnas de manera que
obedl'zcan á un plan de conjunto, he logrado el objeto de
que el enemigo se vea en estos días acomdo en todas
direcciones, y teniendo que pelear una y'otrá vez, aunque­
es grande el empeño que muest.ra en esquivar combate_
Con ello su moral· va muy abat.ida, sus perdidas materiales
son grand2s, ·sus heridos aumentan, sus caballos quedan
regado::! por los caminos, y las partidas 'insurreclas, ante's'
pujantes y orgullosas, no tienen hoy resolución para hacer­
frente á columnas que por regla general no pasan de mil:
hombres.

.Así se dirige el enemigo hacia Matanzas, teniend&
que modificar á cada instante su camino, porque á ello le­
obligan las columnas que lo persiguen ó le cierran el paso,.
y continnando de tal modo los SIlCPSOS, espero que los re-­
sultados han de "el' por extremo provechosos y más rápi­
dos de lo que pudiera haberse imaginado, siendo de ad-
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vertír que en la actualidad se mueven d,'ntro de la provin ~

cia de la Habana Gómez y Maceo con unos 11.000 insurrec­
los, bien que muchos de ellos dpsarmados, y que excede
poco de este número el total de las fuerzas que compo­
nen las columnas'que contra pllosoperan.

(cOtro asunto qU2 me inspira mucho interps es el que
-conc:erne á l.os destacamentos; en mi opinión se h~ exage­
rado en ciertas regiones, sobre todo en Matanzas y en San­
ta Clara el generoso afan de amparar eH todas pill'tes la
propiedad privada contra las demasÍ<ls de los insurrl'ctos;
pero per1sando que con ello se disminuyen las fuerzas ac­
tivas en operaciones, y se ofrece alicient·J que estimule las
operaciones ofensivas. de los rebelde!', acomodaré en este
particular mi conducta al propósito de guarnecl'r aquellos
puntos que sean interesantes para las operaciones mili­
tarps, aunque sin abandonar al furor del enemigo las fin­
cas ó ing.,'nios cuyos propietarios no vacilan en proseguir
las faenas propias de su índole peculiar á costa de gTalldes
sacrificios y de exponerse á dUl'as venganzas de los insu·
rrectos.

ccY por lo que toca á la organización del ejército, ql1e á
mi modo de ver requiere honda reforma, ya quP. me he visto
preci.;ado á desistir del propósito que tuve de acometer e"e
trabajo, cuando me hice cargo del mando, pOI'que casi en
absoluto me falta'ron los datos sobre situación de las tro­
pas, que me eran menester para ello, tengo el propósito de
realizarlo oe una manera completa. comprendiendo tüdos
los cuerpos de las diferentes armas que han desembarcado
ó van á llegar de la Península, una vez reunidos los ele­
mentos que EDn precisos, y que se hallen en la Isla todas
las fuerzas destinadas á éste l.'jército. Habana 22 de enerd
de 1896.- Valeriana Weylel'.Il

Entre los documentos importantisimos todos que ten­
go á la v.¡:::~.;, ha fijado mi atención uno que constituye una
verdadera joya }..'or su valor inestimable para la historia, no
:solo por ser como el anterior obra de la más alta y dign:I
representación de la Soberanía de España en Cuba, sino por
la riqueza de los datos que en él se contienen, y por la for-
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ma severa, concisa, clara y á veces elegante y siempre co­
rrecta en que ('stá escrito, y presentado los hechos, que no
necesitan comprobación, pues que la verdad del relato há·
llase grabada en la cOllciencia de cuantos hemos sido y so­
mos testigos presenciale~ de la tragedia de Cuba.

El documento á que hago ref. rencia, es el parte oficial'
'Que al señor Ministro de la Guerra dió por escrito el Gene­
ral en Jefe de este ej?rcito, en 20 de Septiembre de 1897,
parte que es un cuadl'o histó' ico de sir!gular v'llar, rico en co­
lores y en detalles inapl'eciabl('s como juzg,'rán los lectores
á cuya inteligente consideración expongo, á fuer de cronis­
ta, las partes más salientes, copiándolas á continuación.
Dice asi el documento firmado por el General Weyler:

CARTA DEL GEl':ERAL WEYLER AL MINISTRO DE L.\ GUERRA

((He de ampliar por escrito en este parte el cablegra­
ma mío de 16 de septiembre, pues justo es que si he per­
manecido silencioao y sin protl>sta, duril11te el año y medio
que llevo de mando en ('sta Isla, haga constar de un modo
fehaciente y oficial la Isla de Cuba que recibí en 11 de
Febrero de ]8H6 Yla Gran Antilla E-pañola que hoy mando
.;.¡ disgusto tal vez de compañeros mios de Generalato con
el fin de di-culpar sus l'rrores que jam::ís puse de relieve,
Q de hombres civil\'s que no mir, n la Nación como esta­
mos acostumbrados á verla loa educados en la región del
deber y del sacrificio por Lt Patria.

llDuélenrne, Excmo. Sr.. en estos momentos, en que vá
á finalizar la crisis sanitaria de esle Ejército y á tener
principio las operaciones en Oriente, las acerbas críticas
q.ue de mi gestión ~e ha('en por la prensa madrileña, ins­
pirada tal vez por fines políticos, y más que nada el que
mi ánimo du·je á veces, si alguno de esos rudos ataques
que el cable trasmite, puedan obedecer á instigaciolles de
hombres públicos influyentes en la política de los partidos.

«(Varias veces he comunicado el estado del pais en
épocas pasadas, en el momento en que un suceso venía á
poner una piedra más en el edificio de nuestra soberanía
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en Cuba. Hoy que las presentaciones en grupos' con 'sus
jefes á la cabeza se suceden desde Pinar á' Villas; que la.'
desmoralización de las ~lartidas de Occidente es tangible,
tócame recordar ciertos hechos para que, en su. dia, juz-"
gue la historia t'ste periodo de mi mando.

«Al llegar el 1I de Febrero de 1896 á la Habana, en­
contré la Isla de Cuba invadida por insurrectos fOl'mando
cuerpos organizarlos en Divisiones, Brigadas, Regimientos,
Batallones y Escuadrones completos, desde el ('abo de :;an
Antonio ::1 extremo más Oriental de Cuba, mandados por
jefes prestigiosos, entre ellos de las ,asadas guerra!', y con
una vitaHdad y fuerza moral superior á las que yo y los
Generales que me acompañaban nos habi:lmosfigurado en
relación con el sombrío cable que el General Mado, mi
antécesor, me hflbia comunicado á San Juan de Puerto
Rico. .

ceLos Maceos, Máximo Gómez, Serafin Sánchez, Zayas,
Aguirre, Banderas, Carrillo y otros muchos, de ellos algunos
muertos en el campo durante mi mando, crU7aban la isla
de Oriento' á Occidente y viceversa, á su antojo, entrando
en poblados que unas veces saqueaban y quC'maban,
rindiéndose en no pocos sus guarniciones de voluutarios,
entregando armas y municiones, Pjerciendo en algunos de
dichos pueblos actos dé soberanía, sahendo á rt,tibirlos el
Ayuntamiento para desp"és de cruzar por calles y plazas
ir solemnemente á celebrar sesión pública en la casa
consistorial, firmando el acta el cabecilla.

"Nuestras tropas limitábanse solo á ir' eh sus mo­
vimient()s á encontrar este o aquel núcleo de insurrectos ó
á defender fincas ó poblados; batial,se con el enemigo como
sabe hacerlo nuestro Ejército, pero sin resultados prácticos,
sin obedecer.á plan determinado para destruir al enemigo
es más, ni para contenerlo.

«La invasión se verificó desde Cuba á la Trocha de
Júcaro, y de esta á Pinar del Río, sin combates sérios de
escarmiento, cruzando el territorio las partidas enemigas
perfectamente montadas sin que ~)udies'en servil'l<'srle
valladar las fuertes columnas de infantería, que por

1
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consecuencia natural y logica no podian llegar á tieml_'o á
los lugares estratégicos designados.

,{fodavia existen marcados por la desvastación y por
el incendio en toda la extensión del territorio, los rastros
qlW siguieron las columnas enemigas mandadas por Maceo
y Gómez, desde Cuba á Pinar e1el Río.

((El pánico en las grandes poblaciones como Cienfuegos,
Sagua, Cárdenas, Matanzas, Habana y Pinar del Rio, se vé
de manera clarísima solo con leer los bandos de sus gober­
nadores militares, en cuyos bandos se señalaban puntos de
reunión para sus dfofensores, y se indicaban los toqut's que
habían de señalar la alarma.

((En la Habana encontre cañones montados en las
avenida:. del Cerro, JI'SÚS del Monte y demás entrad,ls; los
p~seos públicos eran plazas de armas y los 'volunlarios á
todas partes llevaban consigo los fusiles; los tranvias y tre­
neS de la tarde salian cargados de soldados, bomberos y
voluntarios que iban, no á buscar al enemigo par,) batirlo,
sino á ocupar posiclOnes defensi\'as durante la noche para
volver con el dla á I<lS quehaceres c(,ml'rciale", siendo un
verdadero colmo el que la casa de ,;orreo, situada en los
lindes de la bahia, estuviese defendida por llna compañia
de soldados del Ejercito.

((El dia de mi llegada no pude comunicar á las Auto­
ridades de la Isla mi toma de posesión porque no h<Jbía
hilos telegráficos útiles, ni yías férreas en e;;tado de servicio,
dandose el caso de haber caido en manos del enemigo un
tren de racione'" y municiones en la via de la Habana á
Batabanó. Toda>; las empresas ferro-carrileras tenian des­
truidos por la dinamita sus principales puentes y quemadas
sus estal.Íones por las masas insurrectas en su destructor y
y rápido paso á través de la Isla.

(lEn el elemento español hallábase tan decaido y abati­
do el espíritu patrl'Ítico que á pesar de mi caraeter: dudé
un momento poderlo levantar. Pocos dias antes uno de los
periódicos de mayor circulación en aquel entonces, pI Dia­
rio de la Marina, habia tocado á rebato publicando un ar-.
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ticulo diciendo que ya los insurrectos tocaban con el pomo
de sus machetes á as puertas de la Habana.

«Todas las poblaciones, grandes y chicas, pagaban im­
puestos indirectos á los «Prefectos)) y «Delegados de Ha­
cienda" por la especie de fielatos que alrededor de ellos te­
nían los insurrectos, y en cuyos fielatos se cohraban dere­
cho::: de entrada ó de consumo pOI' lo~ artículos que se
llevaban á los merl'ados. L-,s fincas rústicas que se salva·
ron del incendio en los primeros momentos, sosteníanse
en pié merced á las contribuciones que pagaban al enemigo.

En resúmen, que al -periodo agrandes rasgos descrip­
to, pudiera llamar-e el de la dominación, más ó menoa
ficticia de la insurrección.

«No critico epocas ca!amito'as para mi patria, me limi­
to á citar hf>chos, cuyo conocimiento estimo necesario pa­
ra que puest(.s aquello"' tiempos frente á éstos pueda juz­
garse con mayor acierto de los trabajos y ad"lantos reali
zados por mí, que secundado fielmente por los Generales, je­
fes, oficialt's y tropa á mis órdenes, he hecho de L.t Isla de
Cuba y de su Ejército lo que sigue:

«Organizar las columnas reuniendo los cuerpos fué mi
primer ol'jeto y para ello tomé las debidas disposiciones, á
la vez que me hacía carr(o de la situa-jón del <>n(>migo, con
especialidad de los dos cabecillas más salientes, Gómez y
Maceo. Entendiendo que ('ra preciso separarlos, adopté co­
mo medio la linea militar Mariel-Majana, que dió resulta­
dos muy superiores á los que yo e"peraba de aqul:'lla linea,
base de observación y de mis operaciones en Pinar del Río.

(Sumadas las fllerzas que constituían est( Ejército, de­
duje que, no pudil'ndo colocar en toda la Isla sup(·rioritiad
numérica sobre el enemigo, debla operar con mejor resul­
tado presentándome potente sucesivamente en cada ulla de
las provincias invadidas, constituYl'ndo esta consideración,
d,' batir en detalle al emmigo, la base de mi plan de cam­
paña.

«Separarlos Maceo y Gómez, encerrado el primero con
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los orientales en Pinar del {lio, y en rumbo el slgundo
sacia Oriente, salvado el conflicto sanitario del Ejprcito,
llegó el momento de ponerme personalmente al frent~ de
las tropas que habían de penetrar en el corazón del te:-ri­
torio d"! Pinar del Rio, efectuándolo el 9 de noviembr~

de 1896.
«No es este el momento de relatar sucesivamPI1te las

fases de las op'raciones ni de hacer el diario de las mismas
en los diez meses de campaña activa, de lo~ cuales ocho he
estado constantemente al lado de las columna:;:, pero sí he
de explicar la causa que me impidió el no estar mas liempo
en Pinar del Rio y el por .qué de mi rápido paso por las pro­
vincias dI"' la Hab. na y Matanzas.

«Casualmeltte llegó á mi poder ulla carta e"crita por
Máximo Gómez, en la cual ordenaba este á las fU' -rzas in­
surrectas que realizaran una nueva invasión á Occidente,
debiendo iniciarse el movimiento en territorio de Puerto
Príncipe y reforzarlo á su pa,so con fuerzas de Saneti Spíritus,
Remedios, y demás distritos de las Villas. Y es evidente
que había de interesal'me oponerme á su paso evitanrio la
repetición del desastre cie fines del año 18~5 y principios
del 96, y para ello con las tropas á mis illmediatas órdenes
marché rápidamente á ocupar la linea Ságua Cien fuegos
como primera base, y Caibarién Tunas como segunda. Fijo
en esta idea, que lleve á su realización logré ver cumplido
mi propósito: los núcleos invasores fueron d('sh~chos y
deseminadas las partidas sin que sus Jefes hayan podido
reunirlas más, no habiendo hoy de 1.1 Trocha de Jlltaro al
Cabo de ~an Antonio partida que exceda en número al de
doscil'ntos hombres armados.

"La Trocha de Júcaro, ya cenada, ha complementarlo
. mi plan de limitar el territorio de sus correrías á los nú­
cleos insuflectos de Oriente, en donde las fuerzas del Ejér­
cito, insuficientes por pI momedo I'ara tomar una ofensiva
vi~orosa, han sido bastantes pal'a defeltder los poblados y
vías de comuicación principales, que han de ¡,ervirme de
base para mis operaciones en 01 iente al cesar el período
de las aguas.
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"Las poblaciones del interior en Puerto Príncipe, Hol­
guín, Manzanillo y Santiago de Cuba, construidas ó recons­
trlJÍdas en parte durante la paz, no tenían condiciones de­
fensivas militares y aunque desde el principio de la campa­
ña se procuró remediar ese mal, siempre hubo que suje­
tarse á las circunstancias q1le determínaban las dificul­
tades de comunicaciones, fa tas de material y dificil si­
tuación topográfiea, resultando construcciones de defen­
sa débiles, casi todas de muros no capaces de resistir
proyectiles de artillería, y aunque conociendo estos
males procuré, dictando disposiciones, que se pusiesen en
condicione, para resistir ataques en proporción de los ele­
mentos ofensivos de que pudiese disponer el enemigo, la
falta de medios mater iales impidieron llevarlos á cabo con
la r'lpidez que las necesidades lo demandaban, dando e-fu
'ocasión para que lamentemos los hechos de Guaimaró en
el Príncipe, yel rl::ciente de Tunas, en Helguín."

y es llegado el momento, Excmo. Sr., de dar cuenta
á V. E. del estado del país y del Ejército. Desde Pinar del
Rio á la Trocha d~ Júcaro no quedJn en el campo más
que grupos sin cohesión ni medios de resistir largo tiempo;
acentuándose más de día en día la desmoralización entre
los rebeldes, como lo demuestra el estado en que se pre­
sentan á indulto, la forma en que lo hacen, viniendo á los
poblados no individuos aislados como venían antes, sino
por grupos con sus j efes naturales.

"Las grandes fincas dispuestas á emprender sus traba­
jos de zafra; la!oi vegas labradas y en producción, prome~

tiéndase los que l:;¡.s labran abundante cosecha para la que
no bastará el mercado nacional para su consumo, presen­
tándoseme comisiones de zonas de cultivo pidiendo rue­
gue al Gobierno de S. M. decretos favorables á la fácil
exportación y rebaja de clerechos arancelarios, hecho que
contrasta notablemente con el del año anterior, que para
prot< gel' la industra tabacalera hube de dictar el bando
prohibiendo la. exportación de tabaco en rama.•

"No tengo armas de modelo antiguo para atender las
numerosas peticiones de paisanos que las solicitan para
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defender !'iuspropiedades y cultivos, más que de los insu:­
rreetos,'í:lé los merodeadores que en todas las épocas exis­
tían en la, Isla; y este estado de ániml) en los pacíficos
prueba que el espíritu del pais h:;l reacionádo, que surge
con fuerza el de'seo de reconstrucción y el convencimiento
de que no hay peligro para sus vidas y haciendas en ser
.voluntarios COmo en las épocas de las invasiones de los
:Macebs y GÓmez.
- «Los Bá1allones de Infantería operan con sus fuerzas
útiles teniendo el que más en destacamentos, trescientos
:hombres, en zonas que, por lo muy trilladas que las lienen,
les son tan conocidas corno á los mismos campesinos de
Ja localioad. ,

, ~La, Caballeria remontada por completo y organizada
.en Regimientosha demostrado bajo mi mando lo valioso

_que es su concurso en esta campaña, habiendo eclipsado
con sus cargas las famosas de otros tiempos de los insu­
,rrectos, logra.ndo probar práeticamentef:n esta isla que no
Ja" iguala la de .los enemigos de la Nación.

«Hé ,créado-Fadorías y Hospitales, donde han ,sidD
-pl'ecisos,. c!on, gran1le economía para el, Estado,- obteniendo
que el precio de las estancias de enfermos sea muy eeonó­
mico, y que las raciones que se suministran á las tropas
sean á ta par qli'e de buena, calidad, más baratas que las
del comienzo de la guerra, resultando mejor alimentado
el soldado.

lIHe hecho economías en todos los ramos de Guerra,
:'lin que los servicios hayan sufrido en lo más minímo, pro­
curando al'monizar que nada falte al Ejército á ]a vez que
sea lo ménos graVoOSG p.usihie:ál-a;:,Naei-ón.

«Conseguí este año estar preparado pal"a que no me
sorprendiese una gran enfermería sin medios para ah:n­

, derla, como sucedió en el pasado evitando asi en menor
proporcióri bajas definitivas por defunciones ó inutilidad
en relación con años anteriores.

11 En Oriente vá transcurriendo el periodo de las aguas
sin grandes contratiempos y consiguiéndose ventajas posi-
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tivas de posiciones y campamentos, que me han de servir
de base para las operadones de la seca.

(cEI país en gent-ral se rehace, y tengo el propasito de
que á la par que dédique mi atención á las operaciollts de
Oriente, quede reconstruido en lo posible el país en Occi­
dente, de.nd!:' ya drculan los trenes ~or todas las vias sin in­
terrupción y'funcionan las comunicaciones telegráficas en
tI das las EslacioDls, desde Ciego de Avila y Morón á. Pinar
del Río.

La importancia extraordinaria que tienen los docu­
mentos que sirven de ¡;refacio á este libro no es de necesidad
rn, arecerla desde el momento en que d~ m~nera tan auto­
rizada se fija y esclarecen los períodos más interesant. s de la
historia de esta insurrección. El ilustre General Weyler, ~in
reservas, sin mistificaciont-s, sin rodeos que despierten la
duda, expone con loda la claridad de un espíritu elevado y,
superior el bttlance dl~ lfls intereses que á su dirección y pa­
triotismo entregó el Gobierno de la Nación. El saldo de las
ganancias es positivo, evidente, apreciable aún para los que­
tengan la desdicha de se.. ¡;US mas encarni,ado~ enemigus,
y por ello merece bien de la patria y la gratitud de los es:"
pañoles. "

EL AUTOR



CAPITULO PRIMERO

ApUNTES SOBR~ LA ORGANIZACIÓN AilLITAR DE LO!'> INSURR~CTOS

Mucho se ha escrito relativo á la guerra -de Coba. y
hasta el momento pr~sente nada ó muy pOCO se ha dicho
al público de lb que es, en apariencia ó realidad, la rebelión
cubana en lo que llamaremos su nrganización militar, y de
ahí que, al trah1rse de las partida5 y de los individuos que
las c,lpi1anean, se forme en el espíritu de los que leen las
noticias que se publican, una gr"ande confusión, no acer­
tando á ver claro en los sucesos, que resultan tanto más
obscurus al entendimiento cuanto más extensos y minucio­
sos son los detalle~ de que se revisten.

Hacer la historia de la organización militor de la insu­
rrección sería trabajo muy largo y poco apropiado para su
publicajón en las column::s del Diario, á las c.uales sólo
pueden traerse estas cosas en la forma más sintética posi­
ble, ahorrando espacio y cuidando de no cansar la aten­
ción de los lectores que por lo general, más que del estudio
d¡.tenido de estos asuntos, gustan de la impresión rapida y
pasajera de los sucpsos del día.

Los rebeldes se han ocupado más de lo que á primera
vista aparece en organizar la guerra; lo que hay es que en



-2-

tiempos al.Ín no muy lejanos tuvieron materia organizable
sin organización, y ahora, cuando han querido organizarla,
la acción de r.uestras armas les ha deshecho la materia
organizable.

lnicióse el movimiento revolucionario el dia 24 de fe­
brero de 1895, y durante algún tiempo reinó el desorden y
~nfusión en todas parles. Después encauzóse el desbor­
damiento, y los alzados en armas, por medio de delegados
elegidos, constituyeron en Jimaguayú (Puerto-Príncipe) un
llamado gobierno provisional compuesto de Salvador Cis­
nems, Presidente; Bariolome Massó, Vicepresidente; Seve­
ro Pina, Secretario de Hacienda; idem del Interior, Santiago
García Cañiz~res; idem de la Guerra, Carlos Roloff; é idem
cel Exterior, Rafael Portuondo.

La Asamblea de Jimaguayú nombró, además, general
61 jefe á Máximo Gomez, y lugarteniente á Antonio Maceo.

Disuelta la Asamblea, quedó á cargo de Gómez la 01'­

1f<lnimción militar de los rebeldes, y hace poco tiempo
dictó y publicó aquel en impreso la llamada ley de orga­
lIización militar, estableciendo en ella en primer término la
<-livisión tprritorial militar de la Isla en do!'! Departamentos

militares, denominados de Oriente y de Occidente, cuyos
límites tienen por base la línea mililar rJuestra de Júcaro á
Morón.

Los Departamentos se dividen cada uno en tres lla­
mados cuerpo,; de ejército. Los mencionados cuerpos I?,
.2~ Y 3?, corresponden al Departamento de Oriente y los
4?, 5? Y 6?, al de Occidente.

Manda en jefe el Departamento de (riente. Calixto I
García; y el de Occidente José "Jaría Rodríguez (a) JIayíll.

. Los cuerp(~sld.e 0dccidRentde ,-i?, tJ? Y6
p
?' l?s n

D
la,ndaJl Fran- .

asco Carrillo, .d eJan ro o r¡guez y enco ¡az, respec­
tivamente á su numeración.

El 4? cuerpo se divide en dos Divisiones, vacante el
mando de la primera, y jefe de la 2l!' es el farmacéutico de
Sanet;-Spílitus, José Miguel GÓmez. Cadá una de las Divi­
Siones se compone de tres brigadas que son respecti\'amen­
le las de Bemedios, Snncti-Spíritu..; y Trinidad, que forman
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la 1~ División, y las de Sagua, Villaclara y Cienfuegos la 2~
Vivisi6n. Los jefes de estas brigadas son: de la de Reme­
dios, el negro José Gónzalez; de la de Sagua, el bachiller Jo·
se Luis Robau; de la de ViJlac1ara, el boticario de Placetas
José de Jesús Monteagudo; de la de Saneti-Spíritus, Roge­
'lio del Castillo; dI' la de Tl'inid¡:¡d, el campesino Juan Bra­
vo (1), yde la de Ciellíueglls, el herrero y periodista Alfre­
do Rego.

Las brigadas se dividen en dos ó más regimientos. Ca­
. da regimiento de infantería se cnrnpondrá de dos batallones,

cada bat.allón de cuatro compañías, c8da compañía de dos
secciones y cada secdón de dos escuaclras.

La plana mayor del regimiento la formarán: un coro­
nel, dos ayudantes y un seerptari"; la del batallón, un te­
niede coronel primer jefe, dos com:mdantes, un .ayudante
y un abanderado. La compañia se compondrá de un capi­
tán, dos tenienb~s, dos sub-tenientes, un sargento primero,
cuatro segundos, ocho cabos, un cornf'la y cuarellla Y ocho
soldados, haciendo un total por regi mien to de 550 hom­
bres.

El regimiento de Caballería se divide en cuatro es­
cuadrone,,: cada escuadron tendrá: un comandante, un ca­
pitán,dos)eni'·ntes, dos sub-tenientes, un sargento prime­
ro, cuatro sl'gundos, ocho cabos, un clarín y. se3enta solda·
dos que, ('on la plana mayor, hucn un total de 326 hombres.

La organización de la artillería es por bl1t"llones. El ba­
tal1ón se compondrá de dos 'niel'íuB. Cada bab·ria se sub­
dividirá en cuatro piezas. La Plana ~lIayol' del batallón la
forman un icnicnil'. 00"01Iel primer Jif~ y dos conwnr/ftntcs, ele
los cuales el mís anliguo es segunelo Jct~, y el otro Jife del
eletall. El personal elel batallón es el siguiente: dos copita­
rus, cuatro tenientes, seis Bubte"iPlltes, dos BI¡rgentrJ8 primeros
ocho sar.qellios segundos, ve¡ntido, cabos y ciento veinte
hombres, de los cuales, d)s B>tb-tmicnt 8, dos sal'g2.nto,~, seis
cabos y cuarenta sold'ulos hacen el scnicio de escolta.

(1) Juan Bravo, acusado de haber hecho especulaciones con negocinnte.•
de ganado vacuno, en 1'1'Ot'eehv propi0'pha sido depuesto, sieudo reemplazado
en el mando de la Dri{¡ada por MasRó olrra¡ incorporándosele á sus fuerzas
03 restos de la partida que capitaneaba Qu ntln Banderas.
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El Estado Mayor Genera.llo compondrán los oficioles
gellerale8 del ejército. El J,fe dl'l &ta'[o Mayor General se­
rá el Inspector G",fI,("j'al del ejército, El In8p~ctOl' General
cuidara de la organizáción y buen<! 1IUlrcfta del mismo y se
ocupara de todo lo concerniente al armamento, parque,
equipo y vestuario; de la e~tadística y de todo aquello que
pueda convenir á la mejor organización y disciplina del
FJjérciW.

El Inspector Genf'ral tendrá á sus órdenes dos In¡pec­
tOl'~S, uno por cada Departnmento, y éstos á su vez á los
Subillspectol'es que sean necesarios. Los Inspertores serán
oficiales generales y los Subinspectoresjtjes Ú oficioles, estao­
do todos á las inmediatas ordenes del 111spect01' Genr-ral.
Lo~ Subinspwtm'ell cuidarán de los del'ósitos de caballos
del F{jército, y podrán dÍ1:ijirse directamente á los talleres
y salinas del Estado y sus ordenes seran siempre atendidas
con preferenria.

El cuel"po jurídico milittlr lo forman un mu'itor gene-raJ,
con el grado de brigadier, y tantos autlitores mayores, con
el grado de coronel como cuerpOfl de ljército; fI1ulitores de
división, con el de teniente coroupl y (luditol'es de bl'iga,la
con el de comandante. El número ce éstos sera el que exi­
jan las necesidades del servicio. Habrá además tantos se­
('retarios mi/yores ele división y de brigada, con los grados
de capitán, teniente yalferez, C0mo rruditores haya en activo
servicio. Los nombr-amientos son de la competellcia del
G,nual en Jpfe Para ::er aurlitm' se requi.re ser Licenciado
eH Derecho en cualquil:'r Universidad o tener aprobadas
las asignaturas correspondientes á la licenciatura. Cuando
la falta de personal prof.sional lo requiera podián desem-'
peñar destinos de lluditol'e.', con el carácler de interinos,
Jos e!'tudiantes de Derecho, Procurador~s, Escribanos y
demás perwnas que estimen competentes los facultados
para nombrarlos,

El cur-rpo de sanidad militar lo forman: un J,fe Supe­
rior con el grado de brigadier; tantos ji/es de sanidad con
el grado de corond como cuerpos de ejército existan; un
médico de diviMi6n con el grado de teniente coronel por cada
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una de la& divi.ñone8; tantosm&1wos de brigadn-comandan.:.
tes-como seu (>1 número de ellas; y los médicos p1'Ímm<os
-capitanes-ne"esarios para el servicio en los Hospita.les,
batallones y donde quiera que sean utilizables sus conocÍ­
mientas científicos.

El genfrnl en jefe tendl'á un jefe de es-tado mayor, que
será oficial genernl, un jefe de f)(,SPCUM, un secl'eiar'io pm7i­
cula1', pudiendo llegar hasta doce -el número de sus ayu­
dantes. Los j •.fes de Departamentos, un jefe de estodo ma­
yor, unjt>je de Despaého, un .'iet,'7'tial'io portieular y ocho
ayud(1.1Ites. Los jefps de CU('f/'P(), un jefe de estado mayO/', un
jefe de De,~pa,(',hQ, un serreiario pa1,ticular y seis (1 yudonie8.
La Escolta del general e1ljefe se compondrá de cien hom-
bres; la de los jp.fes de Departamet,tos de ochenta; lús de
Ouerpo de ejército, de sesenta; los de Divisiém, dt cuarenta
y los de Bt'igada de veinte. Mandará la escolia del general
t'njefe un teniente coronel. (La manda el nntigiío secuestra­
dor y bandido Nicasi'l Mirabal.) Máximo Gómez hizo Y pu­
blicó unas Ordenallzas Militare.s por las que se establltcen
las obligaciones del soldado, del cabo, del s,/1"gento, Alfe¡'ez,
Teniente, Capitán, Comandallte, 1'eniellte coronel y Coronel.
L'E de los Generales, se c\eterrninarán, así tomO sus fun­
ciones, por un rl'glamento especial. l)ichas Ordenanzas1'ue­
ron liieladas en el campamento de Vegnitas, Sanct'i Spiri­
tus, en 21 de enero de 1887, y aprobadas por el CO'fliPjo de
Uobie¡''fI!J en 1~ de febrero de 1897.

En los buenos tiempos de la rebeldía, en aquellos en que
GómE:z y Maceo imadieron el territorio de Occidente· lle­
vando el incendio y 111 destrucción á todos los lagares de
la Isla, ,en UDa palabra, cuando el ilusl re genf'ral Martinez
Campos se embarcaba para la p,'oínsula, el cu¡,orp,glamen­
turio de esÍ'ls u/lit/ade8 orgánicall de los insurreetos ( 1 ) se
había llenado con exceso de personal; pero hoy, después
de las' penosas oper¡wiones de campaña realizadas por·
nuestras tropas en todo el departampnto ,de Occid~nte;

después. que fueron á las Villas nuestros batallones y-se·

(1) LlUi de hifanterfa y cabO>llerla,
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llevó á cabo la concentración de los pacífic(ls, el estado de
las bl'iga,las y l'egimientos insurrectos es, más que precario,
verdaderamente miserable, puesto que así lo demuestran
de manera indudable h)s relalos que de su situación actual
hacen en sus c(}IDunicadOlies ofictales los propios interesj¡,­
dos, y la evidente impotencia en que viven los r('stos de la
insurrección en casi toda la parte Occidenta.l, desde la línea
militar dp. Morón al cabo de San Antonio.

Ya han visto los lectores det Dia.río, por los apuntes
que preceden, la organizaci6n milifxu- de los insurr~cto~, lo
que aparece en sus leyes y reglamentos, y ahora v"rán á
continuación lo que en la realidad son las flamantes briga­
das y regimiento,.:, exponiendo como· expongo á su consi­
deración, com·, t·slimonios irrecusables, lo que declaran
los jefes irlslnreetos relativo á las fuerzas que mandan.

Estos documentos que lópio á continuación, algunos
de ellos han sidu ya publicados de manera parcial en mis
cartas al Diario, pero aquí los reproduzco, no sólo como
argumento digno de consideración, sino también para darle
unidad y coh,sión á este trabajo que es, digámoslo así, el
principip ó prólogo de los que han de si'guirle, Dios me­
diante, como servicio á la causa de mi España y ci la de la
verdad.

A con>;C'cuencia de haber fallecido en la provincia de
la Habana el titulado general José María Aguirre, apremia­
do Maximo Gómez por la necesidad, nombró para reempla­
zarlo en el mando del llamado 51:! cuerpo al titulado briga­
dier Alejandro Rodriguez, nombramiento que prueba la
falta de hombres dB importan<:ia en la dirección de la re·
beldía, como lo demuestra la siguiente carta dirigida por
Gómez desde Veguitas, Sancti Spír-itus, al jefe del departa­
mento Occidental José María Rodríguez, con fecha 20 de .
enero de 1896:

«General: como verá usted por las comunicaciones ofi­
.ciales. urge que el b~igahier Alpjandro Rodrígues (copio
literalmente) marche 'en seguida á cubrir la 'vacante que
((con su muerte deja el general J. Aguirre del mando de la
111 ~ división del 51! cuei'po de ejérCito. Como ur,;e tambien
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«que el coronel Arfredo Rego (la carta es de puño y letra:
del ge7lemlísimo), ocupe inmediatamente el mando de la.
IIbrigada de Cienfuegos, que deja vacante el brigadier Ale-:­
«jalldro Rodrígues.

«Las dificultades é inconvenientes de detalles que pu­
((diesen ocurrir para qul' ambos jefes ocupen á la mayor
IIbrevedad sus respectivos puestos, toca á usten 8a1ifúrws.

"Como usted comprenderá, en presencia de la necesi­
IIdad no me he d· tenido á .considerar si el estado d~ salud·
.rlel C. R~'go le permitirá darse de alta para el servicio acti­
avo de la campaña, pero abrigo la esperanza de que pueda.
lIacerlo dadas sus condiciones de hombre fuerte y entucin84

lita. Como quiera que ello sea, cumple á usted allanarlo todo.
uArwío tener noticias frescas de usted. Salud y buCll

«éxito le desea su general, lrI. G6mez)
Las ordenes del dominicano se cumplieron: Alejandro

Rodríguez fué á la Habana, y Rego se hizo eargo de la bri­
ga,la de Cienfuegos. y ahora, por lo que dice Rego, véase­
á lo que se le dá el pomposo título de brigada:

.ii:jercito libertador.-4'! (;uer,,0.-2~ brigada.-Al ma­
yor general Franciseo Carrillo, jefe del 4';' cuerpo.

«General: Con fe'cha 4 del que cursa recibí la brigada
que por segunda vez Re me confía. Obedeciendo sus ms-.
trucciones y más amplias l"s del jefe del departamento mi­
litar ·de Occidente, José M. Rodríguez y las del general eQ
jefe, en las flue se me dice reciba en cualquiera condici one=;
á fin dp. no demomr al brigar!ier Alejandro Rodríguez., he
satisfecho tales pretensiones

«EII número, general, existen dos regimientos de caha­
Ilería y uno de iní'anteda, pues si como dice mi antecesor"
yesí lo creo, existieron, hoy yo no los encuentro. El regi­
miento de caballería Cienfuegos tiene un escuadrón que
CU€lllta. solamente con cuatro armas; el que mejor sólo tlefte;
veinte. Este rl'gimi¡,;nto se compone de tres escuadrones y.
ninguno complrto. El regimiento <fYaguaramas ll talJ'bi~,

de caballería, aunque algo mejor, se diferencia poco del
airo. El de infantería cuenta con .novl'nta ydos arma~;hay
¡¡lgunas además en las llamadas comisiones, estas las ~C()-
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jeré á la mayor brevedad para incorporarlas á sus respec-
tivos puestos. .

..La caballeria se encuenlra en pésimas condiciones, y
sin poder resistir marchas de tres ó cuatro leguas, y sin
que haya repuesto alguno. Tropezar con estas dificultades
que están desnudas ,para quien las quiera presenciar y con
todos los ingenios moliendo, e;; sencible confesión.

«Hasta ahora, según puede usted haber visto, no se ha
salido de entre Cumanayagua, Mar,jcaragua' y San Juan ele
los Lieras, t.eniendo abandonadas completamente, y en
donde trabaj<'l el enf>migo con tocta tranquilidad, las zonas
comprendidas enfre Crue ·s, L'ljas, Santo Domingo, Ciego­
Montero, Palmira, Yaguarama", etc. Procuraré, para que
usted quede bien en el alto puesto que se le ha confiado,
bacer sentir la guerra en Cienfuegos.

Soy de usted con todo re<peto y consideración en
P. y L, en la Sierra á 7 de febrero de 1897.-A. Rego.•

.En efecto, Re~o y su flamante brigada no dieron se­
ñales de vida hasta hace pocos días, que per sorpresa y
contando con que en el poblad:) de Cumanayagua no habia
ning'una de las fuet'zas de operaciones que pOI' allí hacen
el servicio de campaña, trató de penet"l';lr en el a media
noche, pero la cunfidencia le resultó equivocada, porque
ya después de anochecido había llega io a Cumanayagua
una de las guerrillas rle Cienfuegos que- en unión de' la pe­
queña guarnición, castigaron dr fil'me á los asaltantes, ven­
gándose el brigadier con ahorcar de una guásima al con­
fidente, no sin que la Provide\lcia en figura del comandante
de Railén sBñor Moscoso, tomara cartas en el asunto,
puesto que á los dos días siguientes al del hecho, con
160 guerrilleros y dos compaiíías de su batallón, entró en
el campamento insurrecto y acuchillaron á la brig(J;(la,
dando muerle á 28 de 10>3 mambises de Rego que, desde
aquel, para él día nefasto, apenas si ha tenido noticias de
los dispersos regitmientQ.~ (1 J. .

¡''!-ra que los lectores puedan formar una Idea exacta de lo que son en
realldad estas brigadas, véase lo qne era la de Clenfuegos en el momento que
Be hizo. cargo de la mIsma. Alejandro ~odrlguez, que la recibió de Regello del
CasUllo que la mandaba interinamente, y que á su vez la habla recibido de Re- -
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y veamos ahora lo que es la brigada de Colón y vere­
mos que no le va en zaga á la de Cienfuegos, según el tes-·
timonio del que fué su jefe Enrique Junco, y digo que fué,
porque ya hoy hállase entre los difuntos, que á tal punto le
llevaron n uer:trüs soldados de Sagunto en las inmediaciones
de Cascajal.

El general de la división de Matanzas, Avelino Rosas,
venezolano al servicio de los insurrecto .. (yen donde ya no
existe ni el general ni la división), depuso del mando de la
brigada de Colón á Francisc'J Pérez, poniendo en su lugar

go que lleg6 á contaren sus lilas en lo. buenos tlef7tJJOB de la Insurrecci6n ml1B
de dos mil hombres, con los cuales~eallz6aquella hazall.a de la «Loma de los
Tardlos,' donde fué gravemente herido el her61co capltlln Valenzuela. Rego
deJ6 el mando de la brigada por aquel entonces á consecuen~ia de inutilidad
flslca ocasionada por una grave herida que reclbill en el eombate d. Hanaba.­
nUla, de fuerzas nuestras de los batallones de Alfolll,O XIII y América, .man­
dadas por el coronel Arlz6n. He aqul el documento oliclal de la entrega de la
brigada: •

•Ejérclto Llbcrtador de Cnba. Estado Mayor en ComisI6n." Ciudadano Ca­
roool Jefe de operaciones de la brigada de Cienfuegos.n Nl1mero 160.

»Con esta fecba tengo el honor de haeerle entrega de la Brigada de Cienfue­
I{"" compue9ta de los Regimientos «Yal!"uaramas" «Clenfuegosn y Vmaclara, el
l? con 121 hO!lLbres armados y 4{) desarmados; el 2? con 123 arm<:\dos y 7ti desar­
mados, y el 31 con 51 armados y 72 desarmados. Tiene el «Yaguaramas. 21 hom­
bre armados en comisión, seis el «CienflIegos» y diez el Vlllaclara.

«Además le hago entrega de las gucrrll1as de Slxto Roqll'3 y la de Sarduy,
la 1~ con 15 hombres armados y dos desarmados y la ~ 1.'; armadOll y;30,desar­
mado.•.

,<Todas estas fuerzlls hacen un total de tresMemo. 8es.nta y cineo hombret!
armados y do.•Mentos veinte desarmados.

Debt'l slgnilicarle que el coronel Camachu que no ha coneurrldo á ésta con­
centracl6n tiene muchos llllmeros que corresponden á esta brll{adll.

. «En I~ualcs condIcIones se encuentra el ciu1adano Arturo Aule!., que tiene
una. escolta de individuos que pertenecen al RegimlentQ Cienfuegos.» Lo que
comunico 11 Vd. para su cotlodmiellto. P. y Libertad. La Macagua mayo 11 de
1896. El Brlgad¡~rjefe de estado mayor fuolgelio Castillo. C. Coronel Alejandro
Rodrlguez.

Hecha la comprobael6n por Alejandro Rodrll!'uez, result() haber un efecti­
vo en la brigada de Clenfuegos de:-re~¡mlento«Vmaclara", R8 hombres arma­
dOR y 57 desarmados cou un total de 13:lO municiones; Machado, 4{) armados y
13 desarmados, con 600 munl~jones; Arboh,;\', (estos son Jos nombres de lOA cabe­
cillas que mandan las partidas) 6:1 armados y 10 desarmados, con 941; muni­
cIones; 81xto Roque, 19 hombres armados y 11 desarmado" con 405 munldoues;
Sarduy, 15 armad03 y 21; desarmado~i Clavero, 31 armados y 28 desarmados,
con 485 municiones; G. lIern!1ndez, ¡ro armados y 17 dl'sarmados, con 450 mu­
niciones; Espinosa, 24 armados, eon 330 municiones; Coronel Camacho, 56 ar­
mados con 300 municiones y A. Aulet, Teniente g-onernador, 38 armaorn;. En .
pQder de varios ciudadano. existlan de repuesto 500 municiones remingthon.

Requerido por Alejandro Rodrlguez el Coronel Camacho para que diese
ouenta del estado de sus fuerzas, lo hizo en la siguiente comulllcscl6n que co­
pio l\ la letra:

«Lista general de las almas del prlmel Escuadron m 'lB las alma. Son 54 lino.
Calibre mas 2 Gulnchete 44 mas lateral 5 palque poco mas de esto doy euenta
para que este Presente al Brl¡:adlel doy cuenta al cuartel General. Coronel.Josll'
Camaeho, Mayo:l9 de 1896.• (Lo. comunicación está escrita de Pililo )'Ietra del
CUJ:ONF:L). .
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á Enrique Junco que, al tomar posesión del mand0, dirigió
á Mayía Rodrigueh la siguiente comunicación:

.R. de C.-Ejército Liberhtdor.-M cuerpo.-l~Divi·
sión.-Brigada de Colón.~

.Al C. general jefe del departamento occidental, José
M. Rodríguez.•

•General: el general Avelino ROSllS me ha conferido el
honor de darme el mando d" la brigada .Colón. y al tomar
posesión de elld, tengo la sati,facción de ponerlo en su co­
nocimienb. y al mismo tiempo comunicarle mis primeras
impresiones. La verdad es que no recibo una brigada; lo
que recibo por la poca g 'nte que hay armada y la gran des­
moralización que nolo ,en todos, ~ un pequeño montan de
gente armada.~ .

•También hay suma falla de parque, pues no lo hay y
la persecución del enemigo es tenaz y continua.~

"Esto del parque es nmy urgente, general, pues el gene­
ral A. Rosas me exig.· operar en zafia propia, que ha esta­
do abal,donada, y el en, migo engTeido por no tener resis­
teneia, por lo cual pn.1'a hacerme respetar, necesito dar algún
combate, por lo que C'spero me proporcionari. usted el par­
que que pueda y ('na necesario.)

.Como cUEnlo con tan pOC0S caballos, pues solo reCÍ'bo
en la brigada- venticuatro, quisiera ver si podía enviarJ.e al­
gunos números á pié para que usted me los monte. De ho
ser posible le agradfcerín me remontase con mejor caba­
llería la glmte que hay allá y la que le remito.•

"A'1ticipandole las gracias, soy dp- usted con la mayor
consideración y respeto l·n P. y L Campaña, mayo 25
de 1897.

"El coronel primer jefe, E. .Tuneo.»
En cuanto á la brigada de San José de los Ramos, que

tanto daño hizo en olros liempr's, mandada por Clotilde Gar­
cía, á juzgar por la eomunicación que tengo á la vista, dirigida
por Florencio Aldame, actual jefe de ella á Mayía Rodríguez,
y que Ha copio por no dar proporciones extraordinarias'f'
este trabajo, hállase reducida la brigada á doce hombres.

La brigada de Trinidad hállase en las condiciones que
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.se expresan en el siguiente párrafo que copio de una co­
municación oficial que dirige á Pancho Carrillo el coronel,
Porfirio Batista:

'~Aquí se nota una gran desmoralización, y por mi par':'
te no encuentro apoyo en el jefe de la brigada; á diario se
desertan dos ó tres hombres. Las fuerzas pasan las mayo­
res necesidade,.; no hay ganado ni viandas y pasamos mu­
chos días sin comer.»

De la brigada de Sagua solo queda un grupo que anda
con Robau en constante huida por los bajos de la costa.

De Remedios, dice un Narciso Gómez del Olmo, direc­
tor de Las Villas,á Carrillo, en carta de 29 de marzo:

.Mis profecías se van cumpliendo: ya entraron en la
zona les españoles y destruyeron las prefecturas del Cuarto
de Tierra y la de Las Delich,s, después de haberlas tomado
á viva fuerz~ estuvieron en los terrenos de La Legua; des­
truyerau la zona de cullivo de las Llanadas y llegaron otra
vez, 'por vereda, al Salto Desde hace días me Ilevi.lron mi
caball<t y para remate de cuent.as los zapatos que me dió
un pacifico 'hace ya tiempo, ~e destrozaron por completo, y
me elleuentlo ahora como reza el título ele la obrita de
Ramón Roa: «A pie y descalzo.» Nu me importa tanto lo

. pTj meIlQ como lo segundo, porque no quiero verme en la
trist.e necesidad de ppgarrne un tiro :lntes que caer. prisio­
mero; p0r cOllsiguient.e, mándame un par de zapatos.•

Las profecías se cumplieron en la part.e que reza el
párrafo ;;nt.erior y también en cuanto al anuncio que el
direclor··deLtuJ Villas, hacía en otra parle en que decía:
«No tengo necesidad de estar en ia imprenta; así es que
me he mudarlo solo, convencido de que un día de est.os
han de -.isit.arlo los soldado::.» Y en efecto. los soldados se
tlevaron la imprenta aSaneti Spíritus, acreditando de adi­
«tino á Gómer. dd Olmo.

CoS! lo ex;¡»uesto, paréceme bastante para que se vea
con cierta clariciad algo de la insurrección por dentro, has­
ta PQdaf.apreci8ll" él estado ruinoso en que se encuentra,
merced.IÍJaw.!g0rosa campaña que hall realizado nuestras
br~pa.s.
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Bien que el trabajo aunque enojoso,. es fácil. porque
los materiales empleados en él, sobre todo el de los testi­
monios, no puede ser más excelente.



CAPITULO II

ApUNTES SOBRE LA ORGANIZACIÓN CIVIL DE LOS INSURRECTOS

Ya heme,s visto algo de la insurrección por dentro en
lo que llamaremos su asp8eto militar, y ahora veámosla
desde otro punto de vista, en su organización de gobierno
y administración ci vil, por más que en todas sus manifesta­
ciones, lo que llamaremos sus organismos, tiendan á un fin
de caracler exclusivo, al de satisfacer las necesidades de
la guerra.

La asamblea de JilIl~uayú nombró, como he dicho en
mis apuntes anteriort's, una Junta de Gobit:rno, figurando
en ella como Secretario del Interior el Dr. Santiago Cañi­
zares, abogado de Sancti Spíl'itus, que en los tiempos ante­
riores á la guerra teníasele por hombre de ideas conserva­
doras. Acompáñale como subsecretario un individuo llama­
do C. Dubois. .. _

El COrlS,jo de Gobierno acordó la siguiente división te­
rritorial que, con pOCH diferencia es la misma ~que existe
actualmenlp..

•El territorio de la isla se dividirá en seis provinci¡]s,
que se denominarán: Oriente, Camugiiey, Las Villas ó Ca-
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banacan, Matanzas, Habana y Occidente. La provmcia de
Oriente comprende desde la punta de Maysí hasta la línea
que partiendo en el Norte del puerto de Nuevas Grandes
desciende por ~l río Salado y sigue luego el curso del río,
Jobabo hasta. su terminación. La provinl".ia de Camagiiey
tiene por límites: al E. la provincia de Oriente y por el O.
la línea que, ar; ancando en el N. de la «Laguna Blanca»,
viene por los Esteros hasta Morón y, pasando por Ciego de
Avila, sigue por la línea férrea hasta el Júcaro en la costa
Sur. La provincia de las Villas tiene por límites, al Este la
de Camagiiey y al Oeste el río de "La Palma)) y el (cHaná­
bana)) ó ((Hatiguanico» en todo su curso. La provincia de
Matanzas tiene por límites: al Este la de las Villas y al
Oeste la línea que parliendo del río Caaasí, en el Norte,
termina en la desembocadura del río Hataguanico. La pro·
vincia de la Habana tiene por límites: al Este la dI' Matan­
zas y al Oeste la trocha militar que ~'arliendo de Mariel, en
el Norte, termina en la ensellada de l\layarí, en el mar del
Sur. La provincia de Occidente tiene por límites: al Este
la <le la Habana, extendiéndose por el Oeste hasta el cabo
de San Antonio. Las islas y" cayos adyace,I1tes formarán
par-te de las provincias á que geográficamente perte­
nezcan.»

(La provincia de Oriente queda dividida "n diez dis­
tritos, que son: Bc1raco3, GU3nlánamo, Sagua de Tánamo,
Mayarí, Santiago de Cuba, Holguin, Jigu3ní, Manzanillo,
Bayamo y Tunas. La de r;amagiiey comprende dos, que
son: ~ uevita~ ó del Este y Ciego de Avila ó del Oeste. La
de las Villas comprende seis, que son: Hemedins, Saneti
Spírilus, Trinidad, Santa Clara, Sagua y Cienfuegos. La'
provincia de Matanzas, compl'ende cuatro: Colón, Unión,
Cárdenas y Matanzas. La de la Habana, ocho: Giiines, Ja­
ruco, Santa María del Rosario, Habana, Santiago de las
Vegas, 8cjucal, San Antonio y GU;ll1ajay. La de Occidente,
cuatro: Bahía Honda, San Cri.. tóbal, Pil1ilr del Río y ,Mán­
tua. Cada uno de estos distritos se dividen en las Prefec­
turas que se han creido convenientes y éstas á su vez en
cuatro Sub Prefecturas ó cuartones.»
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El consejo de Gcbilm~o nombró para cada una de las
provincias un Gobert1adór civil, siendo el nombrado para
las Villas el abogado Domingo Méndcz Capote, y vara cada
uno de los distritos judiciales Tenientes gobernadores;
sitmdo los de las Villas; en Santi Spíritus, Félix Companio­
ni, ya presentado; en Trinidad, Enrique Gómez, ya presen­
tado; en Remedios, Celestino Bencomo; en Sagua, Salva­
dor Herrera, muerto por los guerrilleros; en \TiIlaclara, Gé­
rardo Machado, destituído por fraudes y en Cienfuegos, el
antiguo escribm\Ü A. Aulet.

Establecidas las Tenencias tie Gobierno civil, creáronse
las prefecturas y subprefecturas á mec!ida de las necesida­
des del servicio, fijándose para los Prefectos las siguientes
atribuciones y obligaciones: cuidar y vigilar sus zonas te­
rritoriales, procurando tener expeditas las vías de comuni­
cación con las demás prefecturas; recoger todos los cuballos
que encuentren, teniéndolos en lugar seguro y á disposición
de los jefes de fuerzas armadas, y facilitar á dichas fuerzas
cuantos recursos necesiten y estén al alc,mce del Prefecto.
Procul'ar por todos las medios posibles hacer aprovisiona­
mientos de sal, ar.úcar, medicinas, armas, municiones, <equi­
pos y cuanto más crean de utilidad para el ¡nejor servicio de
la fuerza armada, depositando lo recolectado en lugar seguro
y daudo cuenta á los Tenientes Gobernadores, cuyas funcio­
nes son las mismas en mayor escala. Recoger á todos los
hombres arT)1ados y desarmados que encuentren en sus zo­
nas sin el correspondiente pase de los jefes de los cuerpos,
incorpOl'ándolos cío la primera fuerza que eneuentren. Cui­
dal'án de hacer ,'espetar en sus personas y en sus labores
agrícolas á todos los pae{fieos.de su zona, evitand" que con
ellos se cometa el menor abuso por las comisiones ó gru­
pos sueltos del rJé¡"cito insurrecto, para cuyo efecto y á fin
de que sean castigados los infractores de esta disposición,
comunicarán el hecho al cuartel general más inmediato.

En las prefecturas en que lo exijía la conveniencia se
establecieron talleres de armería, de pólvora, herrería,
fustes, carpint... ría, talabartería, zapatería, tenería, S0111­

brererí<i, etc.; obligál!dose á ingresar en dichos talleres á
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todos los artesanos qne pudieran prestar utilidad en ellos
y á los auxiliares y aprendizes necesarios.

Dependiente del gobierno civü se creó el ramo de c()­
municaciones con una Inspección de Postas en cada uno
de los distritos y de la cual dependen cuantas Postas y pos­
tillones se consideraron necesarios para el servicio en los
campos. "Para el servicio de correos se creará,» dice la ley

.que tengo á la vista. (en cada población de las ocupadas
por el enemigo un Inspector de correos, y tantos jefes y
conductores corno se consideren necesarios. El Inspector
de correos será en la población (española) en que resida,
el jefe superior inmedi"to del ramo; bajo su direccion esta­
rán los jefes de correos y conductores, y ejercerá su cargo
en la misma forma que los I',spectores de Postas. Tendrá
t'special cuida,lo en la eleeción de los empleados y en man­
tener todo el secreto posible pam másfacilmente BURLAl\ LA VI­

GILANCIA DEL ENEMIGO».

Aparte d ' las funciones civico militares, los Prefectos
son los encargados de autorizar los matrimonios, (1) y de
oir f'n juicio las demandas en asuntos de menor cuantía.
El personal de una Prefectura se campan,!: del Prefecto, un
secretario, cuatro ó más auxiliares y de una escolta com­
puesta de un s'lrgento y ocho guerrilleros. Esla fuerza ar­
mada hace el servicio de exploración y vigilancia en la Pre­
fectura y escolta, por parejas, en el tránsito de su zona á
los portadores del correo. Los auxilLH'es son individuos
muy prácticos en el terreno de la zona y hacen el servicio
de guiar á las partidas que hansitan por ella

Las Tenencias de Gobierno, Prefecturas y subprefec­
turas se s;;ituaron en un princjpio en todc:s los cpntros de
sitierías agrícolas, llamadas de los pacíficos. Estos campesi­
nos pacíjicuB no podían hacer sino aquellas siembras que
previamente l. s autorizabJ el Prefecto, las cuales habían
de ser, en lo principal, de viandas utilizubJes en la manu­
tención de las fuerzas armadas de la insurrección, como
yucas, plátanos, malangas, ñames, etc., etc. Afecto á las
prefecturas y subpretectur:ls se organizó un (cuerpo de

Veálleen Apéndice la Ley de Matrimonio Civil'
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vianderos. los cuales, con orden del Prefedo, en la que
se observaba un riguroso turno, iban á los sitios de labran­
za á recoger los tributos en especies para el sostenimiento
de las fuerzas armadas~

Los pacíficos tenian la obligación, que cumplían con la
mayor exactitud bajo los más severos castigos, en caso de
no hacerlo, de poner en conocimiento del PrEfecto cuanto
llegase <l su noticia relativo á la guerra en sus viajes á las
poblaciones ocupadas por las tropas, y así mjsmo si éstas
salían ó proy.ectaban salir, y en cuánto número; llevar y
traer la correspondencia entre los Prefectos y agentes de
los pueblos; hacer exploraciones y toda clase oe espionajes
y en caso necesario. cr,n ellos se llenaban las bajlls ocurri­
das en las partid<fs por muerte ó deserción. También Jos
pac/ificos en su comerciq con los pueblos habían de saCfJr
prlse de los delegados de hacienda, il. los que pagaban un
fr'ibuto ó derechos con relación á las cargas que conducían,
pero este último particular merece capítulo aparte.

Todo esto lo hacían los pacíficos á veces con amor y
siempre por temor á suftir eastigos severísimos y crueles,
viviendo como vivían en los campos á mcrepd de las par­
tidas rebeldes, cuyos jefts, sin el meno)' escrúpulo y ~ólo

por sospecha de tibieza en el servicio de la causa revolu­
cionaria, los condenaban á morir englWS'i7ll(ldoíl (ahorcados
de un árbol llamado "guásima))). Y ni aún satisfaciendo to­
das-las exigencias y mandatos de los rebeldes estaban li­
bres los pal!ífico.~ de sufrir daños horribles en sus personas
y bienes, comelidos por los llamados libertadores. ~En

unas memorias íntimas escritas por Antonio GOflzále¡~

Abreu, del regimiento "Cienfuegos)), leo y copio de ellas el
siguiente párrafo:

"Continúo en el "Manguito)), en dondE; por la noc:he (16
de agosto de 1896) he presenciado uno de los más repug­
nanles actos vandálicos que con frecuencia se cometen por
hombres de corazón malvado. El Comandante Antonio
Machado dió orden de quemar ladas las ca~as de la sitiei'ia
"Ojo de Agua", p'ero en donde no hubip.I a peligro para los
incendiari s á los cuales au!orizó para que recogiesen za-

2
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patos y ropas de hombre, pero el saqueo se extendió hasla
dejar completamente desnudos á hombres y mujeres. Las
~as del poblado no fueron quemadas, sino las que esta­
ban lejos del· fuerte, eran de Aitieros patriotas y con sus
.fJie7nbrns y personas .'te-rvian á la Repúb!wa.ll

La organización de los pncificos como elemento auxi­
liar de la insurrección armada era un hecho claro y evi­
denlemente conocido. Y si por acaso pudiese existir duda
alguna, véase el siguiente documento que copio literalmente
del original.

«R. de C. Tenencia de Gobierno del distrito de Re­
mediosll-Circular.-A los Prefectos y Subprefectos.•

...CorJsiderando los innumerables servicios que con tan­
ta abnegación y patriotismo, así como las fatigas que
resignadamente soportan nuestro::: soldado,> en beneficio de
la causa de la libertad, todos, sin distinción alguna, estamos
en el ineludible deber de protejer y ayudar á estos fieles
servidores de la República y procurar por todos los me­
dios hacerles mas llevadera la campaña.

•En tal virtud he determinado que V. como autoridad
de)a zona de ...... que se le tiene confiada, como Prefecto,
visite á todos los pacíficos y evocando sus sentimientos pá­
trios les haga saber que deben de mutuo propio, con franca
expontaneidad, tan pronto acampen fuerzas cubanas en su
vecindario, concurrir á ellas, llevi.ndoles viandas y otros
al"~ieulos de primera necesidad, ó lo que puedan, sin '/Uce8i­
dad de que dichas fuerzas ocurrall al Prefecto 6 Subprefecto
para la adquisici6n de dichos artículo8; para que dado el ca­
so que estén éstos ausentes en otros servicios, el sufrido
soldado cuidador de vidas y haciendas no se halle sin los
debidos auxilios.

•A V, encargo muy mucho no le falte á las fuerzas na­
da absolutamente y cumpla lo que en la presente le reco­
miendo sobre los ciudadanos pacíficos de su zona.

uDe V. con toda consideración en P. y L. Febre­
ro tI? de 1897.

El Teniente Gobernador, Celestino Bencomo.ll
En otra página de las ((memorias intimasll, escritas por
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€l jefe insurrecto que he citado más arriba, encuentro lo
siguiente:

«Han traído á este campamento (<<Viajacas)), cerca de
Manicaragua) una de las granadas que las tropas de Alda·
ve nos arrojaron en la .Loma del Ternero, el día del con­
voy; la granada estaba llena; la trajo un pacifico, como á
diario traen periódicos y cuantos objetos necesitamos de
los~ueblos, como medicinas, etc. Del pueblo de San Juan
de los Lleras es de dlJnde nos traen las cosas en mayor can­
tidad. De Ranchuelo han traido los pacíficos, por encargo
del Prefedo, 30 mudas de ropa que han sido repartidas en
~l Escuadrón.»

La población rural de )a Isla de Cuba, en su manera
de vivir, no tenía puntos de comparación eDn la de la Pe­
nínsula, porque la de ésta, hállase concentrada en aldeas ó
caseríos y la de Cuba desparramadi-l, en relación de su nú­
mero, en considerables extensiones de territorio. Las si­
tiel"Ías agrícolas componíanse en su generalidad de bohíos
habitados por una sola famili¡¡, y á distancia unos de otros
de 500 á 60U metros. Una población de 5.000 almas ocu­
paba muchas leguas de territorio, haciendo, aún en tiempo
de paz, muy dificil la vigilangia y cuidados del gobierno,
dificultad que llegó á lo imposible cuando el país se puso
~n estado de guerra.

En la guerra pasada la reconcentración de la pobla­
ción rural á los pueblos, se hizo en los primeros tiempos
de la campaña, y si entonces no se hizo sentir en toda su
magnitud el efecto de esta medida. fué porque no tuvo las
proporciones que ahora tiene, dado que entonces fué par­
cial, l·n determinadas provincias, como lo fué la guerra,
mientras que ahora ha sido generitl, porque la guerra se
extendió á todo el territorio de la isla.

La prensa americana, sin conocimiento de causa, ha
emitido juicios severísimos contra el hecho de la reconcen·
tracian de los pacíficos. Si pudiéramos profundizar en la
conciencia del periodismo americano en busca de la verdad
de las cosas; si tenemos en cuenta las aficiones y propósitos
de ese periodismo yankee, quizás encontrariamos más que la
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defensa noble y. desinteresada de principios de humani-­
dad y amor al prójimJ, el grito de im producido por el
daño que recibe una causa por la cual se tienen interés y
simpatías.

La reconcentracíó I de los clmpe'inos prtcíficos ha pro­
ducido males dolo["Qsos para estas gentes desdichadas, vic­
timas de la guerra; pero el no haberse hecho con anteriori'­
rlad esa reconcentración, ha cost:ldo á España muchostnli­
Hones de pesos y ha sido causa de que muchas madres es­
pañolas vistan de luto y derramen lágrimas á torrentes por'
los hijos d,~ sus ..~ntrJñas, muertos por los que, desde el
bohío del p(l~ífiCO, en el que encontraban la satisfacción de
sus necesidades, dispal'aban tl'aidoramente las "rmas sobre
la columna española que desfilaba á lo lejos por el camino
bordeado de mani~uales.

Por lo demás, no es exacto que los reconcentrados­
hasta ahora se hayan muerto de hambre como se proph1a
por nuestros enemigos con sobrada mala fé; los reconcen·
trados se mueren como se están muriendo los que no son
reconcentrados, á causa de las en Cermedadcs epidémicas
que son indispensable cortejo de todas las gu,!rras: se mue­
ren de viruelas, de sarampión, de disentería, de paludismo
y del vómito, que también en for~~a epidémica ha hecho
presa en los natur.lles del país.

Treinta y un años de residenda en el país me han dado de
él y de sus habitantes el suficiente conocimiento para poder­
afirmar como Jo hago en mi profundo convencimiento que,
si la guerra ha de tCllertérmino, uno de los más importal,tes
factores para la resolución del problema de la paz, es la
reconcentración de los pncífico8.

y queda aplazado para más adelante algo más que hé­
de decir sobre esta importantísima cuestión.

I

I

I



CAPITULO ,I1I

ApUNTES SOBI1E LA ORGANIZACIÓX CIVIL DE LOS INSURRECTOS

La organización civil cie los insurrectos es cosa que
'por su mucha importancia y transcendencia en los hechos y
resultados de las operaciones de guerra merece mucha,
.atención y cxámen detenido, no solo desde el punto de
vista militar, sinó desde el cl vil ó político; pues que en este
gentido hnnse cuidado los insurrectos en sa:;ar el mayor
parlido favorable para su causa de los elementos llamados
pacfjico.~ del pais.

He afirmado en el capítulo anterior á este, que los
habitantes pacífico8 de los campos fuel'on objet<1 de orga: ,i­
zación por los llamados fnncionarios civiles revolucionarios,
y para comprobarlo cité y copié varios documentos ojici',­
le.~, Y por '5i a(:aso no se estimasen suficientes á probar mi
aserto aquellas mis citas y copias, véal1se las que siguen:

"Circular número l.-R. de C. Consejo dL Gobierno.­
Delegación. Para el mejol' sen-icio de las Prefecturas y
Sub-prefecturas, y con el fin de establecer el mejor orden
eu los servicios á la Revolución, doy á usted las siguientes
instrucciones. .

((Hará usted presente á todos los vecinos de su zona
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la obligación que tienen de habajar para la Revolución,.
ad virtíéndoles que una vez que viven al amparo de la Re­
pública, están cOMiderwlo8 como 8oldadof! del Ejército Liber­
tador y como tales sujetos á las ordenanzas y leyes de este
Gobi8t'Oo, haciéndoles saber que por tal motivo están en el
deber de acatar, respetar y obedecer las órdenes superiores
como también están bajo sus inmediatas órdenes para
obedecerle.

IIEntodo tiempo está usted facultado para utilizar los
individuos de su vecindario en todo aquello que se relacio­
ne con el servicio de la Prefectura ó Sub prefectura, sin que­
para ello ten~an que oponer excu~as de ningún género~

((No permitirá bajo ningtÍn concepto la holgazanería y
en el pIUlO de 72 horas hará salir del territorio de Sil Illan­
do aquellos vecinos que á su juicio no convengan en ese­
lugar para cuyo efecto les notificara dánrlome cuenta con
anticipación.

«Las Prefecturas y Sub-prefecturas, establecerán en
sus zonas un riguroso servicio de vigias y exploración uti-·
íizando para ello á los vecinos, los cuales estarán provistos
de guamo8 Ófot'utos, avisando con un sonido cua:ldo divisen
al enemigo y con dos cuando noten la proximidad y ten­
gan el convencimiento de que se dirijen al lugar en que se
halle la Prefectura; que avisará inmediatamente á los jefes
de fUE'rzas.

"Se hará con la mayor regularidad el servicio de ex­
ploración, haciendo saber á los vecinos encargados de este
servicio que les está prohibido bajo pt"fU~ de mue1·te entrar­
en casas ó br)híos, dar falso,; informes y producir alarmas
no justificadas.

((PI'ocurarán los Prefetios y Sub-prefectos, y en ello­
pondrán eHppcial cuidado, que estén bien atendidas las fa­
milias, con preferencia las de los individuos que se hallen
en filaH, y dispondrán la matanza d8 reses (utilizando las
de propietarios españoles) por dos veces en la semana, pe"'­
ro siempre en días señalados, de modo que las familias
acudan á la hora fijada por las autoridades, para proveerse­
de carne.

1
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«Cuando lns Prefectos ó Sub-prefectos lo eslimen opor­
tuno procederán á formar juntas de vecinos para dUjO can­
delas, destruir casas, corrales, vías férreas, telt-'gráficas y
telefónicas, recojer ganados y todo lo demás que sea de
utilidad para la I:evolnción.

"Tan pronto reciba V. la presente citará en junta á
todo el ,ecindario y hará saber tstas disposiciones y en
acta que al efecto levantará, hará firmar á los que estén de
cOllfo.'midadj con los que no lo estén ;lrocederá con arreglo
á las instrucciones precedentes, expulsándolos del territorio.

«Todos los funcionarios ,de la R"Xolllción están a uto­
rizados para impedir la eutrada en las poblaciont's Ó luga­
res ocupados por el enemigo á todo pacifico que no Pn'­
sente el pase de .entrada y salida por algunas de ¡as a uta..,
ridades siguientes: Delegado del Gobierno, Secretario del
Interior, Mayor General, Jefe de Brigada, Gobernador civil
y Teniente Gobernador. '

«Serán decomisados y entregados bajo reciho á los
Prefectos ó jefes militares, todos los efectos que traten los
pacífic?s de introducir en iugar,'s ocupados por el enemigo
sin la autorizacion di! Delegado de Hacienda. 'Si en la carga
que traten de introducir, hubiese algún efecto no justifica­
do ó mayor cantidad de la expresada en el pase del Dele­
gado de Hacienda, se decomisará toda la carga. Esta cir­
cular tiene la fecha de 20 de Marzo de 1896. La firma el
Doctor Santiago Garda Cañizares.-Hay un sello que dice:
R. dI' C.-Secretaría del Interior.»

En otra circular que tengo á la vista se ordena lo si­
guiente:

"Todo vecino está obligado á entregar bajo recibo las
viandas y demás provisiones que le pida el Sub-prefecto,
Jefe de zona de cultivo ó cualquier otra autoridad civil ó
militar. Será de la voluntad de los vecinos admitir ó nó en
hospedajp e. las Comisiones, toda vez que éstas deben bacer
sus paradas en las Prefecturas y Sub-prefecturas. Para
los heridos y enfermos es un deber de patrioti:-:mo atender-

. los y asistirlos..
«LlJS Prefectos que no]o hubiesen hecho proveerán de



- 24---':

la correspondiente cédula ó pase de túnsito á to dos los
vecinos de su Prefectura y lós Jefp.s militares cuidarán de
que se cumpla lo que la ord.enanz..l previene sobre separa­
ción de campamento."

El Subinspfctor del ejercito, COl"Onel José B. Alemán, en
rimbombántica oircula,. fechada en la .Casa de Postas de
Prado, Giiinia, Tri'lidad, dijo á las alltoridades y vecinos
pacífiC08 de aquella zona, lo siguiente que copio á la letra
por ser ur¡ testimonio más en el asunto en que vengo
ocupándome. Dice as!, literdlmente: "El lamentable aban- .
dono con que por el Gobierno civil se tienen los servicios
que los vecinos tIe este distrito, como l03 de to 108, están obli- .
gados á prestar á la Revolución, la poca garantía que su­
pone los abusos cometidos por algunos jefe!? militares y la
apatía de los llamados -a remediar todos estos y exigir
á cada uno el cumplimientc de lo que le compete me ha
sorprendido á mi llegada.

"Las fuerzas de operaciones reciben naturalmente el
perjuicio. El Ejército, para haeer más llevadera su vida tra­
bajosa y de rigores necesita de Jos cuidados y atenciones
de su auxiliar el Gobierno civil, que debe pl'OCnral'8e /08

recul'sos para aquel en otroJjacto,. principalísimo: EL VECINO.

"Este veria con agrado qUe su trabajo se aprovecha en .
bien de la Patria, puesto que alivia las necesidad.'s de sus
hijos y defensores presidiendo el orden eol la distribución
y en la participación y el respeto á su persona y á su tra­
bajo.

"Para que el orden sea una verdad es preciso dietar
medidas que todos como interesados, debemos cuidar de
su cumplimiento.

«Creí al principio subsistiría el mal que denuncio en
determinada zona; pero al ver que generalmente impera
comprendo la necesidad de tomar los siguientes acuerdos:

"l~ Todo individuo que habite oentro del Lerriloria de
la Repúblic.. sin prestar servicios conocidos (como el de las
armas, el Gobierno civil, en cualquiera de los puntos qlle
abraza) se halla obligado á 8embl'G/' viandas para el auxilio
de las fuerzas acampadas en la zona de la Prefectura á que
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~9rl'esponda ó. en otras y oe ellos las soliciten en la forma
que, s~ prevendrá; quedando á iuicio del Jefe civil del lJis­
u'ito la cantidad que ha de fijarse á cada uno.))

Interrumpamos aquí por un momento al legislar/or y
libertador para expresar mi extrañez<J por verlo incurrir en
uoa lameQtable omisión. Creo yo que el señor Subiuspector
informándose por lo mellOS en las costumbres de los viejos
tiempos de la escl;:. vitud, debió declarar libre de graváme­
nes el trabajo personal de los labriegos pacíficos siquiera
fuere en un perlazo de terruño como el de los conucos de
antaño; pero sin duda no lo hizo porque el sentido jurídico
en los cam.pos libres d~' Cuba es ménos ámplio que aquel
otro por el cual kgislaban á su arbitrio los viejos mayorales,
de ingenios. Continúe el flamante Subil/spector.

((2~ Los Prefectos y Sub-prefectos á la llegada de una
fuerz;J á su zona le. tendrán preparadas reses y viandas
(¡ya lo creo que lo harí in, para lo que les costaba.... !) en
cantidad suficiente si con anterioridad hnn recibido aviso,
y de lo contrario se personarán en el campamento á reci­
¿ir" ... órdenes á ese respecto.

((3? Para qu,e á éstos (?) les sea más facil el suministro
<leberán tener en las Prefecturas ganádo en la mayor can­
tidad posible que extraerán del que esté ,m zuna enemiga
Ó. punto qne, por cerca, pueda ,.ospechal'se ha de ser con­
\ducido p ara el consumo de los pueblos.

,,4~B'xigil'án de los vecinos todos de Sil zona cantidad
de viandas de todas clases, tenien<io cuidado de gll3rdar
'Or.den de ocasión (¡qué previsión y ~quidad tan paterna­
les!) pal"~ que así no resulte gmbar10 en .su tmbajo ninguno
<le ellos.))

~~n ef~cto, exigiéndoles a todos lo que todos tuvie~en

no re.'ullalÍan grabados sino r'ob(ldos y á mano .... armada,
ci"ldo el supuesto de que las fuerza,~ estuviesen acampadas
€n l~ zona, y si nó 'oo. también. Sr. Subinspector Aleman,
¡cqmo le admirarían á V., si le hubiesen conocid.o los ¡mti
guos seiiorf's feudales de la vUja. y decrépita y autoritaria
Europa, como dicen Vdes! Prosiga V:

«5? Los .Tefes Militares están obligados á ,'e¡¡petw' las
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viviendas (si no son de la;; coinprendidas en circular del
Gobierno sobre dislanda que deben estar de poblados)
personas y sh~mbras de los vecinos, que podrá.t tener una
yegua por cada casa para el servicio.)) .
. Vamos, esto ya es conceder algo: á falta de conuco,
podrán poseer una yegi'iita para el servicio... aunque no se
dice de quién. Por lo demas, véase cómo los insurrectos se
adelmltllt"On en eso de la CONCENTRACIÓN DE LOS P,\ciFICOS, obli­
gándolos á que habitasen en zonas determinadas, lejos de
los poblados, porque asi lo estimaron conveniente y nece­
sario al interés de la insurrección, a¡::egurando sus medios
de aprovisionamientos y tratando de rt'star recursos á las
trop~s y á los pueblos. Las alma8 seTt8ible.~ no han tenido
á bien condenar estos procedimientos de los rebt'ldes, sino
que han guardado sus quejas y lamentaciones para cuando
·pudiHan producir daño, presontando las cosas de manera
especial, á la causa de España. Continúe el Subinspector:

(l6? Cuando los jefes para las fuerzas que m.andaren,
por estar distantes de la Prefectura ó Sub-pref~ctura, nece­
siten viandas, la comisión que en su busca (?) manden, ha
de ser bajo la vigilancia de un oficial ó cla::;e que será el
responsable de los desórde1tes que cometa y los perjuicios
que en las siembras ocasione, debiendo en ese caso recu­
rrir el perjudicado en queja por escrito al Prefecto (¡bueno
le pondrian el cuerpo al querellante los de la comisión!) y
éste, el Prefecto, para lo que proceda, darle curso al Jete
de la: Brigada..)

Es de suponer que á lo que habrá de "m'se CUT'SO es
al parte y no al Brigadier. Pero el señor Subinspector.Jlo
ha terminado aún.

(l7? No siendo en la forma que se indica en el articu­
lo anterior ó por medio del Jefe civil de la zona ó sus su­
balternos, el vecino podrá negarse á satisfacer la petición.»

¿La petición de quién? No lo dice el Subinspector que
sin duda al escribir ese podr'á se diría para su capote y no
para el que ahora tiene en la presidencia del gobierno, el
viejo refrán castellallo:(ldel dicho al hecho hay gmn trecho»,
y conste que HO le aplico el refrán porque como legislador
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le considere á la altura de Sancho, el farp.oso gobernador'
de la ínsula Barataria; que ya quisif'ra el Snbimpector Ale-'
mán poder hombrearse en eso de dietar leyes, en lo equi~ ¡

tativas y jush,s, con el insigne "ústico manchego. Y ahora!
si que voy á terminar, de un tirón, con ·la interminable·
prácmatica del Subinspector.

«8? Un ofidal bajo su firma puede igualmente obte- I

ner los recursos que solicite, atendiendo siempre las obser-:
vaciones que puedan hacérsele.

«9~ Los vecinos pacificos entre si estan obligados á res­
petar sus sembrados y animales que para atencionfJS de sus ­
familias tengan. (Las yegiiitas).

cc10. El pncitwo vecino que requerido tres veces con­
8ecutivas por plazos de 10 días no hubiese al cumplirse el
b'reero hecho los 8iembms que en justicia (?) le lf' haya Ilefiala·
do por el Prefecto, será ...... será conducido á disposición del
Teniente Gobernador ó en su defecto á la del Jefe de la
Brigarla para ...... que le dé empleo en el que pueda ser útil
á la Patria.ll

Hemos llegado al final ne la ley suave, blanda y libe­
ral dietada y mandada observar y cumplir por el Subinspec­
tor José B. Alemán, y quérfese ahí terminado el asunto por
mi parte, porque aún he de copiar otras cosas relativas á
este mismo asunto y nee,esito economizar trabajo y tiempo.

El Brigadier Alejandro Rodríguez, al hacerse cargo elel
mando de la Brigada de Cienfuego;; hubo de encontrar mal
organizado en su zona el servicio civil, y cnn tlll motivo lla­
mó para que fuese á su cnmpamenfo, al Teniente Goberna­
dor del Distrito, el escribano de Cienfllegos A. Aulet, el
cual, al mal'cha~~ á la manigua hallábase empapelado en
un proceso que contra él se seguía en el Juzgado de la
Per'la dt'l Sur. El llamamiento fué hecho en los terminas
amistcsos que reza la siguiente carta que c<5pio como tes­
timonio autorizarlo en justificación de mis afirmaciones.

..La Majagua, Junio 18 de 1896.
«Al Teniente r.obernador de Cienfuegos.-Sr. Arturo

Aulet.-'-Cie~() Montero.-Distinguido amig-u: Te he es­
perado en vano, y aunque temo que e"la caria no te en-

.....

'.
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cuentrt' en ese lugar porque supongo que ya estarás en
camilla para este Cuartel General, como pudiera suceder
que algo importante te retuviese allí, vuelvo á escribirte
para encarecerte la necesidnd de que venglls cuanto antes
á ver si se logra 1'('formar el servicio civil, es decir el per-

. sonal que lo desempeña aquí, que en las condiciones en
que hoy se encuentra lejos de ayudar á nuestra causa, la
perjudican: 1'f/r08 ~on los fundonario's ch-Hes aquí que co­
nocen sus deberes y má.s raro aún los que lo cumplen, y
tu erse! llamado á meterlos en cif,tura. . .

«(También tengo necesidad de conocer el número de
homb1'esútiles que haya entre los pacíficos con el fin de ter­
minar la organización de esta Brigada y asignn.,' á cada cual
el lugar en que en mi concepto puedan utilizf(7'se 71Uj01' sus
servicios. Hecuérdame á Aurelio y á tu hijo yes tu afectí­
simo amigo A. Rodríguez.

"p, D. Junio 30 de 1896. Te escribí la anterior carta
con el Coronel Fonsecay no me contestaste. Llevaba orden
Fonseca de recojer los dispersos armados que encontráse;
que el me habia dicho eran en gran número y no solo no
hizo ésto, silla que ataca al pueblo de Mordaza y allí
murió, tenier..do la fuerza que llevaba di z y ocho bajas
más.»

Como prueba también de la organización civil df' los
pacíficos véase esta otra carta, parte ó lo que' sea, dirigida
al mismo ·Bl'igr.tdier por una v~cin{( de la cl.lse de pacificos:

R. de r., Ciudadano B. Alejar~dr() Hodrlguez.

"Brigada de Cienfuegos»
"Con fech;¡ 13 del quP. cUl'sa se han presentado en mi

morada 6 hombres armados contando lino que se titulaba
t~niente y que se llama Juan Rodríguez segun informe de
un ci?t·/udmw que lo conoce.

"Entre los muchos abuRos cometidos por ellos ll1f:ncfono
estos: me han llevado 10 eórtes de túni"o que tenía para
salir, un sombrero de montar, tomo 20 pesos en milagros
d .. la Virgen, tres sortijas, un casquillito de oro, un rosario
con dos L:s~uditos. Han arrojado de sus camas á los enfer-
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mas sin ve!!1 ir entre ellos una Señorita, llevándose los fo­
rros de catre y ropas de cama. POI).go esto en conocimiento
de Vd. á fin de que se entere y haga un acto de justicia.
De Vd. atenta y S. S. Caridad González. CalJtábria Diciem­
bre 11) de 1896 »)

El rigor empleado con los pacifico8 que 8e hacífln sos­
pechosos era despiadado.' Un funcionario de la Sanidad
escribió sobre ésto una carta al Prefecto Luis Lamas Rubio,
l n Pinar del Río, en la cual decía: '

(,Santa Lucía 2 de julio de 1896.

"Mi querido Luis: hace tres dfas está aquí la señal a de
Benito Rabasa, que fué preso en unión de Rafael Gonzálcz,
ambos pacíficos honrados y trabajadorf s, por' EnriqUe Pé­
rez, que los acusó de no servir la causa con entusiasmo.
La pobre señora venía á implorar del Brigadier l)ucasse la
soltura de su mnrido. Aquí hemos sabido e/fin desgracia­
do, de ell, s: ¡Dios los ~erdúne si eran culpables!

(,Pasemos á esta señora tan de"graciada con cuatro
nifíos chicos.y embarazada. Después de haberle comido
todos los animales del potI:ero le quedabundos va~as pari­
das con ias que alimentaba sus niños y vino Enrique Pérez
y se las llevó,' y como si no fueJ'a bastante todo esto á pa­
gar las culpas sí las .tenía el marido, al día siguiente vino
el negro Flores y le quitó la máquina de coset', A ella 110

le queda más remedio que imlJlc¡rar la caridad ó ir á las
,trincheras enemigas á comer galleta de los soldados espa­
ñoles.

«(~1ientras lleven la política que hasta ahora, muC'ha
gente se vá al enemigo; estf) te lo digo yo l'n confianza por­
que sabes te quiero como á mi hijo. Mucho ojo con tan,
to insurrecto regado que no hace más que hacer daño y
desacreditar la causa y acabar con los pocificos que no les
dejan vianda ni nada IJar;1 desayunar.

((Luis mi,'a si con tu influencia consigues aJgunC's ga­
rrafones de miel qUl~ no hay una cucharada de azucar con
que endulzar una taza de c081.·rnie?do. 11' al muy mallo ba­
?nos á pasar. Adios y manda á tu primo. Isnbel Rubio.»
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De la cartera ólibro de memorias de un titulado Audi­
tor de Guerra Cosme J. de la Torriente, tomo los siguientes
apuntes que merecen ser conocidos por las personas de
corazón tiemo y sensible, contrarias.á la concentración de
los pacificas:

"Noviembre 13 de ~896. Acampamos á una legua de
Arroyo Blanco (en el término de Santa Clara) y a dos del
punto de partida de Macuina en Vega Jiga, cerca de Provi n­
cial. El camparilpnto esta situado en una gran sitieria que
debió ser muy próspera por el mucho tabaco que producía.
Hoy en ella se comienza á ver las señales de la miseria que
trae la paralización de toda industria y comercio producida
por la guerra, aunque esta zona comparada con otras que
he vi;,itado en distiqtas partes de la isla, puede aún llamar-·
se rica.

(eLos insurrectos de Villaclara poséen pocos hábitos
militares. Tienen la costumbre imperante en ellos rle estar
todo tl día metidos en las casas de los pacíficos que los sopor­
tan afablemente y le, dan torio lo que les pidm. Esa amabili­
dad ¿será por miedo ó por simpatía? Puede ser que haya de
todo» Y más adelante añade;

.Hay una eostumbre, á la ·cual no he podido sustraer­
me, entre las fuerzas de Villaclara, y es la de que los jefes y
oficiales almuerzan y comen siempre en las casas de los pa­
cíficos comprendidos dentro del campamento. Entre ellos
es raro el que come en su pabell6n, pues siempre hay in­
finidad de casa~ habita~as en los puntos donde general,:"
mente acampan. También es ral'O ver armada una tienda
de campaña, pues todos cuelgan sus hamacas en ias casas
de los pacíficos. En estas sitierías quienes lo pasan mE'jor
son los caballos. pues á más de buena yerba hay abundan­
cia de maiz y calabazas y á fé que le vienen bien á esos po­
bres jacos que tanto han. contribuido á los éxitos de la Re­
volución.Jt

Yo no sé si contra los testimonios qne he expuesto á
la consideración de los lectores hayargum'mto posible pa­
ra probar que la concentración no ha sido un golpe mortal
dt.l maza descargado sobre la cabeza de la insurrección ar-
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mada; pero si ese argumento existiera ¿quién puede negar
con razón que abone la negativa que la concentración de los
pacificas' no constituye por lo ménos, la desorganización
completa del mas valioso de sus elementos auxiliares? Yo
no niego que los razonadores y los lógicos pudieran poner,
con éxito, á discusion, la forma ó procedimientos que se ha­
yan seguido para realizar la concentración de los PM1fiC"s;
pero á los que así piensan habría que preguntarles prévia­
mente, si la guerra Ha es una n~gación en sí misma de la
razón y d~ la lógica. y si esto es así, ¿qué quedaria como
materia discutible?
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CAPITULO IV

ApUNTES SOBRE lA ORGANIZACIÓN ECONÓMICA DE LOS INSURREC­

.Tos.-MoRALlDAD EN I A ADMINISTRACIÓN Y JEFFS DÉ P.lIITlOAS.

La asamblea de Jinaguayú nombró Secretario de la
Hacienda á Severo Pina. E,; este individuo natural de
Saneti-Spíritus, abogado sin ~'¡eitos, r anda su eelad entre
los 38 á 40 años. Su inteligencia es b~stante mediana y
goza fama de ser hombl'e económico en demasía, casi raya·
no en lo tacaño. En política figmó en el Partido Autono­
mista y, elegido por sus correligjo~arioslos spiriluanos, fué
á la Diputación provincial de Santa Clara, de la que fOlmó
parte. Por gestión vivísima (~el interesado y empeños.
del actual Alcalde Municipal de Saneti-::-;píritus D. Marcos
Garda, nombró el Gobi, rno General á Pina, Diputado de
la Comisión permanente con el disfrute de pesos 1,:WO de
indemnización anual, no sin que por otra parte el aprove­
chado ae:tual ministrQ de la insurrección gozara de otra
prebenda, cobrando sueldo del E¡;-tado pOI' el ofitio que
desempeñaba, con carácter de interino, de Promotor Fis­
cal del Juzgado de Morón, oficio que se daba de cachetes,
digámoslo así, con el cargo de diputado de la permanente,
pues por el uno había de tenl'r su permanel1l'ia en la pro­
vincia de Puerto Príncipe y por el otro en la de Santa.
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Clara. Y entro en estos detalles de la vida del ministro, por­
que ellos son de por sí bastantes para dar á conocer la va­
Ha de su carácter moral.

Tiene como adjunto de su ministt1'io ó Sub-secretaria,
á Ernesto Font y Sterlíng, que anda en consta.nte peregri­
nación por los montes y mflni::aas del Departamento de
Occidenle.

En cada una de lás provincias estableciéronse Admi­
nistraciones de Hacienda y en los Distritos, Delegaciones y
Subdelegaciones encargadas de hacer recolectas de varias
clases y por conceptos varios. Los tributos pesaban sobre
la propiedad, sobre la r,roducción y sobre el consumo.
Separadamente ingresaban también clonaciones volunta­
rias y productos de suscripciones hechas entre los devotos
de la causa en ciudades y pueblos. Esto, en cuanto á lo que
llamaremos los organismos internos, la organizaeión eco·
nómica revolucionaria dentro dd territorio teatro de la
guerra y como medio auxiliar de gran importancia; porque
en el exterior, bajo otras bases, pero con los mismos fines,
se crearon y vienen funcionando otros o:oganismos econó­
micos que ohan prestado y prestan auxilíos poderosísimos á
las partidas en armas, proveyendo si 'rIó todas sus necesi­
dades, las de mayor necesidad, como provisión de arma­
mento, municiones y demás elementos d~ guerra.

Por acuerdo de la Junta de Gobierno se decretó un
empréstito forzoso sobre las propiedades, con el tipo del 2
por 100 á que ascendiera el valor de las tasaciones arbitra­
riamente hechas por los Adminishadores y Delegados d~

HacienJa, de,-engando el préstamo un interés oe 6 por 100
pagadero, con el principal, después de constituida definiti­
vamente la República. Los propietarios fueron conminados
con la deslrucción total de sus fincas en caso de negativa
al pago, lüs cuales, además, serian confiscadas, no recono­
ciendo la República, en este caso, gravámen"s anteriores
de ninguna clase y aplicándose de!iipués el valor y producto
de las confiscaciones al pago de lasdeudas de la guerra.

Al impuesto sobre la producción del azúcar se le se­
fíaló el tipo de cinco centavos en oro por arroba; y cuatro

3
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pesos, tanbién en oro, por pipa de aguardiente Al tabaco
dos pesos en oro por tercio en rama; y sobre la producción
de los cultivos menores no solo pesaba sobre los labrado­
res padfko8 la obligación de proveer á las partidas arma­
das de viandas y frutos de todas clases, sino el pago de una
contribución de consumos impuesta por aforos arbitraria­
mente hechos, sobre cuanto 1Jeváren á los mercados de las
poblaciones, mediante un pase ó autorización de Jos dele­
gados de hacienda:

Los ingresos por este último concepto eran, relativa­
mente, de grande consideración y bastaban para cubrir las
más perentorias necesidades de las partidas armadas, y
aún para remitir sobrantes á la Delegación en New-York,
para compra de armamentos y demás elementos de guerra.

Para que los lectores se formen idea aproximada de lo
que sigllificaban estos organi!Omos auxiliares de la insu­
rrección, y del eficaz apoyo que ésta recibia de ellos en
los tiempos anteriores á la concentraci6n de los pacíficos,
voy á copiar literalmente ur; resumen de cuentas hecho
por la Admini,Qt¡'(JC'i6n de la provi'lcia de la Habana; docu­
mento curioso que tambi~J1 explica de por si los innumera­
bles fraudes cometidos por los llamados liber·tadores, pues
que tale,; eueotas carecen de formalidad, siendo de todo
punto imposible ninguna clase de comprobación,

He aquí la cuenta;
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01

310

168

$ 1.01)2-63

93280

318

3~1-40

899-70

545-90

556-16

6.086-] 8

10.000

Efectivo en Caja........... .. $
Recaudado por el Delegado de Hacienda

C. Guillermo Sabater en Batabanó y alrededo-
res durante los meses Julio, Agosto, Setiembre
y Octubre .

Recaudado por el Delegado de Hacienda
C. Ramón CasteJlanos en la parte Giiines y
San Nicolás durante Setiembre ..

Recaudado por el Delegado de Hacienda
C. Ramón Castellanos por Giiines, San Nico-
lás y Palos en Octubre , ..

Cantidad que ingresa nuevamente en
Caja por no haber sido remitida á New York,
por orden superior ..

Cobrado por el Teniente Coronel Cristó-
bal Pérez, por Santiago de las Vegas .

Entrl ga<:o por el Delegado de Hacienda
de Jaruco, Q. José Pantaleon, de Junio ........

Mal anotado en 30 de Setiembre de 1896
á P. Acevedo, por haber sido devuelto .

Entregado por el Delegado de Hacienda -
Surna y sigue $ 1~.670r14 $ 1.530·63

11 »

» »

» »

» »

» »

• »

Novbre.-l?-

picbre. - 30-

Ocubre-30-

.-,- ;;",-----.:,... :_~..;,....:..;~~ .....~ ~,.i......,;:~_;;....- _. ~... .~._-'.:-::..~~~.:....:... __.• _ ...... ,. :', .... .: ..... ~~-:.:. ...~...'_~~-. -"'¡,iffl, .-'"
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De la vuelta $19.670-14 $1.630-63

Dibre... -30-
lt »
lt JI

JI lt

J) »

JI J)

de Jaruco, C. José Panlaleón en Julio, Agos­
to, Setiembre, Octubre, Noviembre y Dieiem-
bre .

Cobrado por difereJ,tes conceptos .
Cobrado por Fincas 1trbanu8..... . .
Entregado por el Delpgado de Hacienda

de Giiines, Cno. J. Valdivia .
Entrpgado por el Delegado de Hacienda

de la brigada de Castillo, Cno. Guillermo Sa-
bater .

Cobrado por el Ador. de Hacienda de
la provincia á A. T. por su finca .
. Entregarlo por el DE:legado de Hacien­
da de San Antonio de Rio Blanco del Narte
eno. Ramón Jimello ..

418-70
137-80
159- JI

530- lt

530- JI

2.000- JI

530- JI

100- lt

,(00- lt C-:l
<:I;¡

Suma8 tota.les $23.975-64 $2.030-63

1.sse SALIDA

$10-60
, lt

Agosto. -29- Entregado á José Vera para compra de
tercerolas oo • •• oo oo .

Al Comandante Charles Gordon, según
• T~ib~.~.'-' ..H.1- " ~ U.W....... 21-2Q _



JI JI

Septbre-12-

JI JI

JI JI

JI JI

JI JI

JI JI

JI JI

JI JI

JI

JI -13-
JI, »
JI JI

)1 JI

JI »
JI JI

JI JI

JI JI

» 11

JI »

JI -14-

JI »

A Georg'e Bronsson Rea, correspoñsal <mI
Wold, por orden del General Aguirre .

Al Comandante Doctor J. Bolaños para
el HospitaL ; ' .

Gastos hechos por el brigadier Castillo .
Al Comandante Charles Gordon ..
Al Teniente Coronel Arango para su

Hospital .
118 pares de zapatos vaqueta .
Para zapatos á L.......... . '" .
Para zapalos á J. F .
Para comisiones ..
A Rufino p'ara encargos ..
Comisionado á la Habana .
Otro comisionado á la Hahana .
Id. id. .id ..
Para el Jefe de' E ;
Pagado para facilitar extración de efectos.
Entregado al General Aguil re .
Para el Coronel Aranguren durante su

enfermedad .. .. , .. ..
Para comprar municiones ..
Para c"mpra de ropas ..
Para al~odón y esparadrapo .
Para gasa yodoformada, algodón, yodo-

formo, esparadrapo, ácido fénico ..
A dos familias por órden del. General

Aguirre .

Suma '!J sigue ..... .. ....-

53-JI

JI - )1

JI - JI

26-50

53- JI

1I - JI

. 62-80
42-40
10-60
-1-30

15-90
10-60
]5-90
5:3- •
53- JI

530- JI

53- »
JI - •

280-90
5-30

10-60

200- JI

1.513-60

24- 1

4- JI

1.07- ))

e."
-.a

5- JI

140-00

________ _A .,... .,__
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Sumas delfrente $ 1.513-60 $ 140-00

~
<:xl

¡

»

lt

20

4-11)

JI SO
JI 80

2

1

JI

JI

)J

JI

"

»

"
»

»

»

."

]5-90
10-60
15-90

265-00
26-50
10-60
5-30

2.000 JI

lt

lt

lt

»

»

»

-
.ll

.-

JI

lt

lt

lt

_ -25-

"

»

» -17-

-

Para el Cuartel General..... . .
Un comisionad[' á la Habana .

Al Capitán Marí¡¡no Domingo para municiones
Gastos de Administración " ..
Para el soldado Valeriano Rodríguez .
Al soldado Hermenegildo Díaz .
Al sargento Juan Cordero .
Un braguero para Isidro Palacios, .

.Una botella vino. fideos, pan y vIdas .
Para la tamilia de Tonito, á quien que-

11laron la casa : .
Un comisionado á la Habana ; .
Para forros, botonrs, hechuras de ropa ..
Un par de zapatus, 50 clavos de herra·

aura, fósforos, im mannadero .
Entregado al Coronel Ernesto ,Font y

Sferlir¡.g, st'gún rl,cibo .
. Ochenta y siete pantalones, 18 chama-

rretas, 68 camisetas, 21 sombreros de paño,
3 sombreros jipijapa, un par botines, :3 varas
hule, 2 y media varas rusia, 3 varas dril cru­
do, tres capas, 5 sombreros jipijapa, nueve
chamarretas, 776 varas de dril, 159 varas ho-
landa y 5 do~enas carreteles hilo L 447 JI

lt -30- Un par zapatos paraAlejandro León.. JI)t 2 lt

.... #7' t j J t! • 2 • . m

- -18­
lt -20-

.-

Sepl>re.-14­
II -15-



l> -1':-

,l> -15-

) -13-

Octubre - 4-­
» --7-

C.:>
~

6-05

lOfl- l>

5-30

26-50

21-20

» »

212
15-90
21-20
15-90
26-50
lfi-90
31-20

5-30
10-/30
42-40

250 )

932-80
212 JI

15-90
169-60

95-40
15-90

- .... .&. ~A"'&4"A, -,a. ........ '-' ...... _ .... .....-o---~l -----. '-'"

]:IS, fósforos, tres bandoleras con su gancho,
c:avos de herrar .

Entregado á P Acevedo en 15 de Arbil
de 1896 .

A nonato Soto en 22 de Mnyo ..
A.Jacinto González, Plefec!o de San Blas.
Al General Jase 1\1' Aguirre para gastos;..
Al General José Lacrel para cümisiór~

en el extrangero .
Para heri40s en Joa,quín ..
A Comandante Dr. Bolaños para Ho~pital

Para heridos en el Gato .
Al Dr. Bolaños .
Al Dr.' F. Giralt ..
Comisionado á la Habana, ..
Otro Comision"do................. . ..
Para gclstos del HospitaL .
Para otros hospitale~ de la provincia .
.A la Prefectura de Veg-as para asistencia

de heridos,...................... . ..
Pagado p'or zapatos y ropas ..
Pagado por zapatos _._ .
Pala asistencia del (;api~án Sosa .
Pagado por un Maiisst-'r para el Regi-

miento Habana y entregado al Comandante
Sosa .. .

Por un Maiisser para el Teniente Coro-
nel Araogo .

11

»
»

»

»

»

)

)

JI

»

»

JI

»

)

»

)

l>

,»

» - 8-
» -10­
• -12-·

»

t; Suma. y RÍ{}ue......... ..... • 6.4ó~ -:90 f2ó6-9ó
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SUTnas del frente $ 6.451-90 $ 2M~95

~

6

2
2
2
4-4e
6 50
6-90

1

16

JI

jI

11

»

"

"
»

5-:30
5-30
0-30

»

»

»

II

21-20
3S-~0

"

106 »
106 •
10-60

261)~ »

170 "

)) »

" II

JI -2G-

lt -·29-

» Jl

II

» II

» "
¡l II

Jl

Jl -18-

Jl "

» })

Jl -~l--

» »
» »

» )
11 »

» Jl

» )}

» Jl

Oetubre··1ti -. Para compra de sal ..
Para compra de zapatos .
Para el Teniente Coronel Arango .
Para medicinas al Teniente Coronel Al-

varez .
Entregad~ á N. González para zapatos .
Por sudaderos al Regimiento H::¡bana ..
A un soldado .
Para soeorro de una famllia .
Pa· a id. id. id .. ..
Al prr.clfico P. R. por servicios prestados.
Al soldado Mariano Averoff.. .
Conducción de efectos ..
Un par de zapatos para Palacios........ ..
Por medicinas. . .
S"is y media arrobas de saL .
Vp:as, fósforos, purgantes .
Al General .José M. Aguirre .
A Fernando Leiva para compra de mu-

nicion, s, zapatos y otros efectos ..
Al Dadar Anciano para la División ..
All're~eeto de San BIas, Jacinto Gonzá-

lez, para gastos reservados........ 53 "
Al Brigadier Roque para municiones..... "JI 31 11

~?mpra lle zapatos, sombreros, ropa, sal,
t medlcmaS'~ ,,, .t .. t~., ···."'·3 tt=, !",..... •• Ai:ªO



» »
» »

11 -30-
» »

..
NlJyhre. -2--

) x

» ))

» )

)) ))

II »)

II ))

)) -

» - 8-

» »
) - 9­
lJ -19­
lJ -20-

)) -21­
) -27-
lJ lJ

(;.astos de Hospital, 5?Cuerpo :::
Al Secretario de Hacienda .
Para sal y píldoras de quinina .
Para la cura ,kl Brigadier Castillo .
Gastos para la brigada del Sur ..
Al Teniente Corond Cristóbal Pérez pa-

ra atenciones del sel vicio .
Al Subteniente Emilio Campiña .
Al Brigadier Sih'erio Sánchez para aten-

ciones del servicio .
Para 111 cura dl'! Teniente Coronel Emilio

Collazo .
Al (omandanl e Alfl edo Rarnlrez para ropa
Pam la SanÍllad de la Brigada Sur .
Al Brigadier ~ilverio Sánchez para ropa,

zapatos, medicin:Js .
Al Coronpl José Marín Cuervo para gas-

h,s de sus fu(~rzas .
Al Brigadier Raf<l.p-I Cárdenas para ropil,

zapéltos y atenciones de familia ..
Al General Aguirre .
Al ciudadano Vadinosa '
Para medicinas . .
Al Coronel Nestor Aranguren para trans-

parlar su familia al extrallgero .
Para armas y municiones .
Al Coronel Ernesto Font y Sterling ..
Dos mudas de ropa al Teniente Coroñel

Aguirre .

- Suma y.!.igue .

1O-6U
0-30

)) - D

9540
331-40

26-50
5-30

53 ))

21-20
15-90
7U-50

79-50

500 •

137-80
795 II

5-30

212 lJ

53 »

1.060 JI

• lJ

$ 10.724-60

1U

6-40

100

50 JI

1')

6

$ 615 95

H:>­
t-'
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Novbre-=- 27-:-
» l)

~ l)

» »

l) »

Dibt·e..... --9-'-
» »

l) -12­
» -13­
J) -16-
(( ))

l) »

)) -31-

De la 'lYUelta......... .. ..

Para compra de sal .
Para ('ompra de zapatos'Y ropa .
Remitido al Plenipotenciario Tomas Es-

trada P¡¡lma, por orden del General Maceo, á
New·york .

Al Teniente Coronel Alvarez para medio'
cinas .

Al Dr. Bolaños para el hospital.. .
Ol:1yo Ravena, iegún recibo .
Al Teniente Coronel Arango para muni-

ciones ; .
Al Doctor Félix Giral para curarse .
Al Coronel Emilio Domínguez .
Al R(lgimiento Habana para medicinas .
A la Brigada Narte de Habana:para aten- ,

ciones ..
A la delegación por Manuel Secades .
Gastos de HospitaL ..
Cantidad que existe en Caja en el día de

la fecha .

$10.724-60

12.000- »

106 - J)

530- »
53- J.

31-80
74-20

)) - ))

446-04

$ 615-91)

4- »

173-GO

J) - "

1 i - J)

10- JO

100"1 »
21-20

)) - J)

J,lL l )

l.DiO-88... -

I
,r,;
I

TOTAL, . $2a.975-64 $ 2.030-63

~rt d •
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, Como se vé, el sistema de contabilidad es sencillo, pe,..
ro obscuro; y propio para que Delegados .y Admi/;istrado­
res hagan de la Haciwdn. lo que' les venga á su antojo,
Las cuentas que anteceden pal"ecerim largas y minuciosas,
pero á poco que se p-xaminen, han de encontrarse en ellas
enseñanzas provechosas para COlllcer que existía toca ~na

organización cuya base principal ó fuente de ingresos, esta..,
ba ,en los. vecindarios, llamados de los paeíficos, los cuales,
además, prestaban servicios importantes como co~isiona­

dos en los pueblos y en la misma capital d\~ la isla. I!:s
hecho indudable, el de que por esos mismos pacfjicolJ lle­
gaban á poder de las partidas las remesas de ropas, zapa­
tos, medicinas y demás efectos, saf'ándolos de los pueblos
en pequeños lotes y de manera que no llamasen la atención
de las autoridades españolas. La concentración de los pa­
cfjicos ha deshecho toda esta organización, cegando todas
las fuentes de apro'·isionamiellto de los in~urreetos.

La conducción de ganado vacuno á los pUl'blos, era
también uno de los medios de ingresos paru la j"surrección.
Por el plise de cada cabeza de ganado, cobraba el Delegado
tres peso8, si bien es cierto que en su mayor parte, el nro­
ducido de estosimpur8to,~quedábase entre las garras de los
Jefes de partidas, de los cuales no pocos han hecho nego­
cíos de importancia; y para demostrarlo apel,) á los testi­
monios escritos que tC,ngo á la vista y que ("opio á conti­
nuación en todas aquellas parles que son pertinentes al
caso.

Uno de esos laborantes solapados que existen enlre
nosotros en todas las poblaciones de la isla,' dándosB aire
de puritano y de censor patriota, escribió una extensa carta
al que actualmente figura en la insurrección como Jefe mi­
litar de la provincia de la Habana, brigadiu Alejandro Ro..,
dríguez; y corno quiera que dicho patriota censor pint.a de
manera admirable á sus hermanos, los que están en la ma­
nigua haciendo el papel de redentore.~ y de caballéros an.­
dantes de la mor-'l~ídad, véas~el cuadro, pues que merece
la perla. ' .

... oooo ••• oo. Voy á referir lo que ha causado mi. m0y'Qr



•

- 44
escindalo. Hace poco~ dlas ingresaron en el Depósito de
Reseña dp ganado (Puerto-Prlncipe), más de dOIl(;itrdos 1'e­
~es de una finca distante unas siete leguas de aqul (El Des­
tino), de los sucesores de Guillermo Porro Y COtrlO yo co­
nocía la disposición del gobierno cubano prohibiendo la in­
trodución de ganado de más lejos de tres leguas, siendo la
contravención palpable por no encontrarse «El Destino»
dentro de los casos exceptuados en dicha disposición,
pregunté al introductor por qué milagro habla conseguido
'traer ese ganado. SU" respuesta fué-((que myo me figuraba
gue todo el ganado que entraba en el pueblo venia de menos
de tre~ le.guas.» Otro señor que estaba presente y tiene
dOil hijos por allá me dijo-que ~i yo crefa que d impuesto
IlOb"e el ganado e1'a para la causa de Ouba, que '" LLÁ CADA

UNO COGIA LO QUE pODíA; Y un (el'cero añarlió:-amign, por
allá hay también sociedades de cogioca mútua. .

((Yo señor Brigadier, tuve que hacer un esfuerzo para
aparecer tontnmente asombrado de lo que me decían en vez
<le mandarlos á 7/ommala por tan groseras imputaciones.
Pero estaba en donde ,010 eso podia hacer Sill dar un es~

cándalo y acaso comprometerme. Sall de allí con la cabeza
~aliente, como suele decirse, y sin saber que hacer ni que
pensar. Por fin me v(,lvió la calma al espirltu, y "on la
calma el recuerdo de todo lo que he oido y sabido, y voy
á hacer á usted varías preguntas que usted no contestará
por supuesto, pero que los acontecimientos se encargarán
de contestar, y crea usted, que SO~r el eco de los cubano,
más ó menos pacífico8 que viven aquí.

. (I¿Ust..d ha abandonado su dulce hogar. donde sin
ouda era feliz, para convertirse en un bandido político?»

((¿U,ted se arriesga á dejar en la orfandad á sus gra­
ciosos niños para adquirir un poco de oro amasado con la
sangre de sus hl'rmano~?

.' "¿Será posible que unafarMu, política de los pretensos
jefes patric,tas cubanos sea causa de que yo, que lIunea
quise mal á nadie, odie de muerte á tanto lU1'mI/lto mio,
ménos culpables por servir á los españoles que ustedes
por engañar á su pobre palsP.
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«¿Será posible que ustedes, más inicuos que nuestros

enemigos, estén medrando con el exterminio y la ruina de
sus compatriútas y con la desolación y la devastación de
Cuba?JI

Dejemos aquí la declaracion de este testigo y veamos
10 que desde el mismo punto r~e vi~ta dice. en sus «Memo­
rias íntimas» otro insurrecto, el Auditor de Guerra Cosme­
J. de la Torriente:

«Desde que estoy aqui 11) se activa mucho por pI ea·
pitán Santos Esparza, juez instructor, y á i,liciativa mía, el
proceso formado en averiguación de quienes son los anlo·
res de los df'scarar/oll crTntrabandtls de tabaco que ha hahid()
por esta zona del Provincial. Esta es causa de gran impor­
lancia porque [lparecen complico,dos en ella personas que
ocupan importantes plJestosy jefes de ulta graduación. I<:stoy
dispuesto á que se castigue sen'rarnente á los que resulten
responsables pues ya ['S mucha la inmoralidad de muchoS'
jefes que tal parece han venido á la Revolución solo pOI'
1'obar y qne están ahora mejor que antes de comenzar la
guerra.

Según las reglas esl ablecidas, sólo los funcionari08 de
Hacienda pueden imponer y cobra" los tributos, pero esto
no ha sido posible ante la rapacidad de los jefes liberta­
dores. Y esto no es una afirmación mía, sino d~l btulado
Adminisirador de Hacienda de la Habana, José María Bo­
laños que, en la comunicación oficial acompañando las
cuentas que anteriormente he copiado íntegras, dice al Sub­
secre1ario de Hacienda Ernesto Font y Sterling', con fecha
27 de Noviembre de 1896 lo siguiente:

.Habiendo recorrido la provinda para inspeccionar
'los trabajos verificados porlos C. Delegados de Hacienda"
encontré por la zona de la brigada del Sur una desorgani­
zación no ",Is.ta, siend'J el resultado el siguiente:

.El Coronel Baldomero Acosta que opera por Hoyo­
Colorado, Caimito y Guanajay, ha oobrado, según docu-

JI) Túrrlente e8Crlbe 88to con fecha 16 de NOTle~brede I~ lloCBmpado .eo,
• a~l" Rodr~uez". \6rmlno ml!nlclpa¡ de s.an~ Cla~, en ¡as U¡~,
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inentos adjuntos, contribuciones; le mande un oficio por
conducto de una pareja del C. Delegado Guillermo Sabater,
prohibiéndole, terminantemente, cobre en 10 sucesivo más
contribuciones, y lo que hizo fué des01'mar la pareja y tenerla.
al sol todo un día. Como sé positivamente que cobró di­
nero mandé en~eguida una comisión f·ara que rindiese
cuenta y haga entrpga del dinero recaudado para f"rmar el
correspondiente expediente. , '

«También encontré pas'-.~ expedidos por Mariano Ay­
merich, los que acompaño. A esté individuo le formó ex­
pediente d (:. Gobernador civil, pero resulta que el C. bri­
gadier Silverio Sánchez lo proteje y tapó todo. Este mis­
mo brigadier tiene nombrado un capitán para cobrar con­
tribuciones, de apellido Berniel.

El C. Delegado del Sur, por la guerra que le hacen al­
gunos jefes militares se marchó: así es que en mi viaje nom­
bré de Delegado al C. Luis Sánchez, médico recomendado
por usted. Nombré á este C. por ser el ÚNICO DE CONFIA~ZA

de los que operan por esta zona. Al mismo tiempo le pasé un
oficio al b, igadier Sánchp.z para que se abstenga en lo su­
cesivo de cobrar contribución alguna.

«El Brigadier Sánchez, según he podido enterarme,
quiere cogerse todos los mandos: tanto quiere ser jefe mi­
litar como Gobernador civil y Delegado de Hacienda; sobre
todo Delegado de l'Iacienda.

"El Gobernador civil Aurelio Betancour renunció y
dejó en su lugar de Teniente gobernador al C. Erác1io Ba­
callado, que es hombre valiente y seguramente le cortará
los vuelos al Brigadier Sánchez. .
. .EI Coronel Juan Delgado también cobró contribucio-.
nes, pero como es muy listo y no sabe len' ni escribir no le he
podido recoger pas'- alguno; pero ahora, cuando VUf lva pa-'
ra abajo, trataré de descubrirle todas las diligencias .pracii­
('adas.

•En la brigatla de CasUlla encontré algunas dificulta­
des, las que ya están vencidas, pues el infractor ha sido pa­
sado por las arma3 por una !knuncia mía.

«Para poder extraer mtdici1UU en gran cantidad, M da-



:.- 47 -
do pase á un 'pacífico pal'a que conduzca á poblado trescien­
tas fanegas de maiz; hice esta operación para mandar las
medicinas á Pinar del Rio ell dandI-' hacen mncha falta y
pOi' no tener otro conducto por dpnde 8'lCar las mencionadas
medicinas.»

De cuantos testimonios he hecho mérito resulta clara
y evidentemente probado que en materia de honradez y
moralidad los jefes de las partidas, en su mayoria, pueden
constituir, sin menoscabo para ellos en la comparación, al­
go así como una ((corte de los milagros» á manera de la que
desaibió en su obra "Nuestra Señura de París» el gran es­
critor francés, Víctor Rugo..

Los insurrectos acusan á la Administración española
de torpe y desmoralizadlJ; es este el gran argumento que
emplean en defensa de su causa: y quienes proceden de la
manera expuesta por la para ellos autorizada persona
que administra su llamada Hacienda, José Maria Bolaños,
ni tienen derecho para acusar á nadie, ni son dignos de
llevar la voz de un pueblo honrado, al que han sumido en

'la miseria y en la desesperacióu, sin olJ"O propósito que el
de robar á mano armada unas cuantas Jllonedas. Y si este
juicio les parece duro en demasía acháquenlo ala dureza
de la acusación autorizadísima del titulado administrador
de la Hacienda, al cual no han de faltar datos para justi­
ficarla.

Por lo demás, aquí en estGS ligeros apuntes han de
encontrar los lectores plenamente justificada con nuevos

,y poderosos argumentos mi afirmación: de que parn llegar
á la paz en el más breve espacio de tiempo, era de necesi­
dad imperiosa la concentración de los pacifico.~, pues que
éstos constituían los elementoS de vida más eficaces para

.el'so:;tenimiento de la insurrección.

~
~



CAPITULO V

A LO QUE LLAMAN LOS INSURRJ;;,:TOS «DIARIO OE OPER.~CIONE"".­

JUiCIos DEL e01'011 el DOMINGUEZ SOBRE LA CONDUCTA DE SUS

CORRELIGIONARIOS LOS INSURRECTO!,;.

Es co"sa averiguada que la verdad tiene raices amar­
gas, pero que sus frutos son suaves y no menos agradables
sus dejos. Diciéndola voy, en cuanto la, verdad cabe en tes­
timonios escritos sobre cosas de la imurrección por los in­
surrectos mismos, pues que al hacerlo entiendo que sirvo
la causa del derecho y de la justici;J, la causa de España.

Dificll es y ha sido siempre el encontrar la verdad,
porqw, es planta que vive entre otras cuya semejanza en­
gaña á quienes no examinan las cosas con el neo'sario de­
tenimiento de juicio para llegar á conoerrlas, ¡ del erminán­
dose así que en el espíritu de los que de tal modo proceden,
se entronicen el error y la mentira, y que cuonno son mu­
chos los que viven eH el error, se produzca el daño en los
intereses generales de los pueblos, '

Los seclarios del anarqui-mo fundan el cuerpo de sus
doctrinaJl en el «derecho á la vida", y con ,ese lema matan
sir. piedad á seres humanos que jamás hicieron daño á sus
semejantes, de la misma suerte que los insurrectos de I.U­
ba, á nombre de la .libertad", tienen por hecho hrróico
destruir por el incendio la propiedad, ..... ajena, el fruto del
trabajo y del progreso sÍlcesívo de muchas generaciones,
la obra verdadera para llegar á la dignificación y á la li­
bertad de 1m; hombres.
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Esto que aquí se ha sucedido con los que a títuTo de

regeneradores y libertadores de Cuba han cometido los
más grandes crímenes, no es cosa extraña, ni de' dificil ex­
plicación, si se tiene en cuenta que la masa de esos ele­
mentos rebeldes háse formado juntándose al descuhierto
gente de todas clases y de las peores procedencias; los
ociosos que habían perdido su hacienda malbaratándela en
alimentar sus vicios; los ladrones, secuestradores· y demás
delincuentes perseguidos por la justicia; los mantenidCNt por
la mas abyecta prostitucion; los que la :naldad y la pcbre­
za traían desasosegados, han sido y continúan s.iendo par­
tes muy principales de esla insurrección, en la que han fi­
gurado y figuran aún de manera notoria, como sostenedo­
res de la dign'idad de. un pueblo, salteadores oe caminOlcomo
los Garcia, los Mirabal, los Delgado, los Alfonso, los Mata­
gás, los Matos, los Bermúdf'z, los Roque y otros "p68iciI.y
sostenedores del honor y honm al uso en cárceles y presi­
dios. Los buenos que han ido á la insurrección, (;on el
ej!'mplo y compañía de'los malos, que son los má5, pronto
se tornan como ellos, ó cuando menos sienten endureeér­
seles el comzón y tomar cuerpo y crecimiento los malos
instintos, colocándolos en lugar cercano al crímen;pues es
cosa averiguada que cuando el vínculo del hontlr J de la
virtud se rompe entre los buenos, más desenfrenados ~OD
en las maldades que los más malos.

Para demostrar ha"ta donde puede llegar tn hfJm­
bres obcecados la pasión del crimen, y á cuyos hombres !lO

faltan en el mundo personas qlle se tienen por honradas y
humanitarias que los califiquen de redentores y liberlado­
rc!s de los oprimidos, porque esas personas han tomado lo
falso por lo ¡verdadero, voy á dar al público testimonios
irrecusables escritos por los mismos rnalhechore!' que lla­
man á los crímenes que siguen.

"Extracto de operaciones de gU"3rra, desde I ~ de Marzo
al 19 de Octubre de 1896, realizadas por'Ia Brigada Norte
de Matanzas.

y que dice así;
-A.bri! 4 de 1893.-AI anochecer de este día Yp'l'é~

~
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distribución de las fuerzas, se dispuso inceridiar los bateyes
de)os ingenios siguientes: Andrea, Diana, Atrevido, Dolo­
n'S, Saratoga , Manuelita, Gabriela y poblado de San Miguel
de los Baños.

..Abril 5.-A excepción del Diana, Dolores y Andreita,
donde había columnas enemigas quedal'On destruidos los
demáS bateyes. En Vieja Bermeja se saquearon é incen­
m"TGll tres establecimientos de víveres.

"Marzo !J.-Entre Bolondl'ón y Giiira, se tiroteó el tren
de viajeros Se quemó totalmente el batey del ingenio
Diana y gran cantidad de caña de Santa Filompna.

. ..Marzo l1.-Se queman las cañas de las colonius Üla­
mo., Atrevido, Trinidad de Hel'llández y parte del central
~t.a Rosa, junto al puehlo de Unión de Reyes

"Marzo 12.-Se queman totalmente las fábricas y gran
~tidad de caña de las colonias San Benito y Dichoso, per­
tenecientes al ingenio FlorefL»

cMayo 4.-Prévia orden se quemaron 2 fragatas cu­
biertas en la carrilera del ingenio Diana.

...Mayo 9.-Se quemaron las colonias de Garabilla, en
}lla7ajas, y las de Santa Victoria, en Giiira. Se quemó to­
talmente el batey del ingenio María en Corral Fal::io y todo
.el ea.mpo :verde de este y d~.:1 Luisa de Castañero

. -Mayo 11..-Se incendiaron las colonias del Zapotín,
I..aberinio y las cañas del Central Santa Rosa, junto al,
p¡eblod.e Unión. .

o<rMayo 20.-Se incendian los campos de caña de las
<m)lonias Buen Amigo y Central China.

. .1lAgosto 10. -A un kilómetro de la estación de Crimea
:se cmlocaron cinco bombas con dinamita al tren de Nava­
jas á bgiiey Grande, resnltalldo todo el tren descarrilado y
a7lrr¡ados los carros de pasajeros. Por dos veces cargó S0­

hre *,i tren descarrjjado el brigadier Roque, no lognLndo la
. Jre.1IdiCión porque el carro. blindado sólo, fué descarrilado.
1Nneslras bajas un muerto, 'un herido grave y cinco leves,:
l.tlDalro caballos muertos y cinco heridos. La prensa ,acusa;
1.4 h.eridos y contusos pasajeros del tren..
!:~ ..::;.Ag?!>to 1.2.-;-"Á las)O d~ ..-,1a n13.ña]ur y€ n l~ cllL:va de
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Cantabria,se colocó una bomba con ocho libras de dina­
mita para volar el tren de Navajiis descarrilándolo y cau­
sánct"ole averias de consideración..

"Agosto 24. - Be constituye el brigadier Roque en el
taller de Sabana Grande para conf~ccionar un automático
para bombas explosivas. •

«Septiembre 4.-Se terminaron once automáticos que
serán sometidos á primera prueba. .

-Octubre 2.-Salió del taller el brigadier Roque con
·diez automáticos y disparadores.

aldern 3. - S~ incelldia el batey del ingenio Terán en
Jovellanos.

"Idem 4.-Se incendia totalmente el batey del inge­
nio Rueda.

nIdem 7.-Se quema totalmente el batey del inger,io
de San José de Marcos, en la Isabel. Se coloéan dos bom­
bas con sus automáticos.

((Idem 8.-Acampados en los "Congas o San José de
Marcos, hicieron explosión las bombas quedando inte­
rrumpida la comunicación del ferl'Ocalril por IiIs roturas
<le máquinas y carros correspondientes.,)

Firmaron esta relación de hazañas el secretario Rogelio
Roque Hemández, y lleva el Vjsto-bueno del brigadier en
comisión José Roque.

No he de poner comentarios mios á lo que precede,
puesto que como antes he dicho, en este y en los demás
trabajos IJublicados, así como en los que he de publicar,
:solo he traido y he de traer para la compl'nbación de la
verdad, testimonios de los interesados en la insurrección,
yen tal concepto, véase si á lo que dejo copiado más arri
ba procede aplicársele el siguiente juicio que, en comuni­
cación oficial fechada en 2 de Octubre de 1896, dirigida al
-titulado Subsecretario de Hacienda Ernesto Font y. Sterling,
hace el llamado Administrador de Hacienda de Matanzas,
Emilio Domínguez. Dir,e así:

((Debo advertir qne el estado de desorganización y co­
mo consecuencia la poca moralidad que he encontrado en
el Ejército patriota de Matanzas me han impresionado tris-
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temente, asi como el,criterio que aquí se tiene -en general 50-­
bre la manera de conducir la gtlerra, y que consiste en la
destrucción completa de la propiedad siJl motivn suficiente
para que se adopte tan extremada medida, dando esto
márgen para que algunos oficiales poco escrupulos abusen ..
unas veces por mero c(lprir:ho otms por vengar/zas y in la ma-­
yoría de l08 CUSOM porque SL'S EXIGENCIAS FRAUDULEIITAS DE

FONDOS NO HP N ALCANZAIlO EL RI SULTADO QUE SE PROPONIAN.ll (l}
Después de haber expuesto uno df' los interf'sados de

manera tan trillante lo que son por dentro los regenaado­
res de la desd'chnda Cuba, solo cabe poner punto por ahora.
á este tr::lbajo, dejando al juiCio imparcial de los hombres
de bien el veredicto que merecen los crímenes de que ha­
cen gala y ostentación los enemigos de España.

(1) E.tas rnanlf..etacjones del titulado Administrador de HacIenda de­
Matanzas Emilio Domfnguez (que hoy se halla prisionero de guerra en poder
de nUEstras &uteridades), son un testimonIo mlls, aplicable á la parte final del
capItulo IV de este libro, en cuanto se fl·ttere a la moralidad lle los Jefes d&
partidas Insurrectas.

I



· CAPITULO VI

AGENTES y PERIODISTAS YANKEES.-EN EL CAMPAMENTO DE MAX\­
MO GÓMEZ.-MR. CRUSBY. -Lo QUE LE DICE EL GENERAL!SI­
MO.-COMBATE EN LA TERESA.-MUERTr DE CROSBY.-=-LA
LIBERTAD DE SANGUlLY E IMPRESIONES QUE CAUSA EN EL CAM­
PAMENTO DE GÓMEZ.-MR. DECKER.-CÓMO SE HACEN LAS
INFORMACIONES ya11 keá.-:-M R. G. BRONSON REA, CORRES­
PONS \L DEL HERALD.-CONFLICTO ENTRE BRUNWN YGó­
MEZ.-MR. JOM DAUI.EY, CORRESPONSAL ARTIS'flCO DEL NEW
YorK HARPER'S VEEKLY.-COMO SE BURLA DE NUESTRAS
LEYES.

Hoy vamos á echar el día á agentes y periodistas yan­
¡des. Sabido es que los norte-americanos tiel1c'll á gala, y oe
eH(, hacen ostentación vanidosa, el de ser respetuosos
eumplidores d<:' las leyes vigentes en los Estados-Unidos,
y en respetarlas, cumplirlas y hacerlas respetar y cumplir
fundan principalmente el goce de sus libertades. Pero tam­
bién es cosa averigua la que el espíritu yankees se cOTl,pla­
ce, y de ello hace también ostentaeión vanidosa, en faltar
por todos los medios posibles á las leyes agenas, como si
los pueblos que tient'n la fortuna de no ser Ya1lke('.~ exis­
tieran solo para que éstos disfruto n el placer de burlarse de
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ellos, haciéndolos además materiaexplotabie de sus ambi­
ciones y apetitos desordenados. Prueba evidede de lo que
dejo dicho más arriba, es lo que aquí ha venido sucedien­
do con mu~l1(\s agentes y periodistas americanos, que reci­
biendo hospitalidad generosa de los españoles han c·ontri­
buido con todos sus esfuenos á favorecer a los enemigos
de España, inventando contra nosotros las más absurd¡¡s
patrañas, acusándonos de cruelesé incapaces de todo sen­
timiento humanii:.rio, precisamente rn los momentos en
que España, dando pruebas de sli magnanimidad y amor á
los cuballos extraviados, echando al olvido sus grandes
culpas, jes otorg"ba generosamente la libertad más ámplia~

de la que han hecho liSO yendo á conspirar contra ella en
tierra extrangf'r.l.

Los agentes y periodistas yankees, al servicio de la in­
surrección, han pretendido sacar sustancia de todas nues­
tras desgracias, siendo ellos los causantes priucipales de·
ellas, alentando y favor"ciendo constantemente la rebeldía.
Si en tan insana labor han logrado el éxito que se IJrome­
Han se han mostrado satisfechos y arrogantes de su obra;:
pero cuando la acción legítima de nuestro gobierno ha
impedido el logro de sus deseos, entonces los modernos.
cartagineses de la América han presentado Tfclamamones:
pretendiendo pasar por YÍctimas de los rigor.,s de un go-­
bierno al cual han tratado y considerado siempre como·
á enemigo, como si esos agentes y periodistas yankees tu""
viesen derecho alguno para mezclarse en asuntos agenos._

Allá por el mes de Febrero dl'l corriente año, llevá-·
ronme mis asuntos propios á Sagua la Grande, alojándome..
como tengo de costumbre, rn el Holel Telégrilfo. Entre los
pasajeros que habiei en el Hotel llamóme la atención un.
grupo de sujetos al parecer estranjer,.s, y en mi oficio de
correspons:lI ce periórlico hube de informarme acerca de,
quiénes eran y qué buscaban en Sagua aquellos indivi~

duos quP, á la legua, se hacían s'1spechosos.
El dueño del Hotel, mi amigo don Teodomiro Pefía ..

me dijo:-ccAquel que forma cabeza ee la reunión es el
Vi.~e-cónsulamericano en Sagua; el otro que le sigue a la.

.J



"- 55

derech.::, se llama MI'. Karl Decker, corresponsal en.Wa.
hington del ccJournal. de New-York; y aquel otro bajito, de
cuerpo, envuelto en carnes, de cara cuadrada, bigote-tubio
y extensa calva, lIámase l\1r; Ch... rles E. Crosby.,. El señor
Peña, no pudo ó no supo darme más informes sobre aqúe­
1I0s señores y en tal punto quedó terminada nuestra con-
versación. ¡

Después que transcurrie:'on algunos días, esbndo yo en
·Santa LIara volví. á ver en la capital de la provincia á .Mr_
Crosby y Decker y l'ntonces supe que el;primem solitó y (lb­
tuvo de nuestras autoridadefl un pase para ir al ingenio V'lr~

dugón con propósitos de comprar hierro viejo, y el segundo
también solicitó y le fué concedido permiso pura SiJ IÍJ... al
campo. por Cruces para comprar un Ingenio por ersca,JIgo
de UTla soch'dad americana. Excusado es decir que ,todo
aquello era una farsa yankee y que uno y otro indi'lid¡¡o..se
fueron al campo insurrecto.

El día 5 de marzo, á punto de medio día, llegó. af cam­
pamentode Máximo Gómez, en la Demajagua, Mr. Char.­
les E. Crosby y allí dijo qUé era Vice-presidente <le la Liga
Americana para la ¡independencia de Cuba, de cuya asoc:ía­
ción es Presidente el coronel All ..n. MI'. Crosoy 'lOconuefa
el idioma español, y Máximo Gómez para entenderse- eoo
él, llamó, para que le sirviera de interprete, al titulado ...&'11'­
ditor de guerra Cosme J. de la Torriente.

MI'. Crosby, para hacer valer su personalidad~ f."'xhilJió
su pasaporte del Departamento de Estado y documentos: ..
á su favor expedidos por el Cónsul aml'ricano M.... Lee y
Vice-cónsul de Sagua. Presentó también dps cartas deiiB­
traducción: una para el General Rius Ribera del Dr. HalllJle
de New York, portorriqueño, y otra para el marqués de Santa
Lucía, del Coronel López de Queralta, también resident~ftI

aqnella ciudad. Crosby dijo que iba con el Qbje10 de- .~GDO­
cer la revolución en sus mismas fuentes y redactar- pan- la
Liga á que pertenecía un informe, el cual sería elevmo iD­
dudablemenle ante las Cámaras de su nación y Presi_Dfe
Mac Kinley. Expresó á continuacion el de.~eo de serft'T eo..
o{icJial en las filas rebeldes, pues había hecho Pstm.dlosIDi.l.h

..
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tares in la escuela francesa de Saínt Cyr. Máximo Gómez
~rl'eció darie datos sobre la insurrección para que hiciese
una iajo,·tttaci6n imparcial.

En las .Memorias) de Torriente, escribe éste lo si­
pieJD.le:

ClDijole adl'más Máximo Gómez á Mr. Crosby, que en
su sentir, la guerra tendria que resolverse pronto. Que
:mies de tres meses los ~stados Unidos deberían intervenir
si quieren salvar su comHcio en Cuba. Que todavía, quizás, .
podrLam~s pagar alguna indemtlización á España para que
abandone la Isla, y para ello necesitaríamos la garantia de
tos F~tados Unidos. Que está convencido de que no tene­
mos los elementos suficientes para vencer á España 'lolo
con las armas, pero si con la ayuda del tiempo, que traerá
el aniquilamiento de España, la cual uo podrá vencernos
desde el lllomer.i'o eu que nosotros podemos indifinida­
mente prolongar la lucha.))

Estando Mr. Crosby en conferencia aún con Máximo
Gómez avisaron las avanzadas insurrectas que se aptoxi­
maba al -campamento una columna española, y en tal pun­
to quedó terminada la conversación, corrimdo todo el
mundo á tomar los caballos por lo que pudiese ocurrir con
b tormenta que se avecinaba.

El campamento insurrecto levantóse á toda prisa, tras­
ladanoose al potrero La Teresa, sin más no\ edad que li­
geros tiroteos Entre la )'etaguardia de las fuerzas de Gómez
y la vanguardia de la columna española que avanzaba. Ca­
yó la tarde, y vino la noche extendiendo su manto negro
P()l' aquellos en otros tiempos campos de produción y de
riquezas, reinando el mayor silencio, á veces interrumpido
por el ruirlo de algún disparo aislado, y al siguiente ama­
DeCpl' sucedió lo que reza en el diario en que escribía sus
impresiones ínlimas el titulado auditor de guerraCosme
J. de la Torriente y que dice así:

,«Poco después de amanecer todos estábamos listos,
haciendo retirar á toda prisa nuestra impedimenta. Se
rampe el fuego á las 6 y 20 de la mañana y en seguida se
dejan oir tremendas descargas de la infantería española
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que ocupa pequeñas alturas del terreno una parte de pIla
mientras la otra avanza paso á paso sobr~ nosotros. Es
casi imposible sostenernos. En el monte, á nuestra espal­
da, tenemos á nuestra i"fanterla con orden de romper el
fUl'go cuando los de ei",ballerín iniciemos la retirada. Es­
toy alIado del genenrl que se retira por ('1 camino que ori­
lla el monte y sobre el cual se concentraba el fuego de la
infantería pspañola, dirigiéndonos hacia las posicione!'! que
ocupaba con su gente el comandante Amador Cervantes,
hacia la izquierda, ordenándome Gómez que hiciera retirar
la gente lo cual habian hl'c~ ya algunos del- Estado ,\'layor
y escolta. Yo estoy parado á orillas de un cauce seco de
arroyo que sale del monte firme. . En este momento veo
cap)' d'~ su caballo á Mr. Crosby quedando inmóvil en el
suelo. Una bala le ha entrado por debajo del pómulo iz­
quierdo y le ha salido por detrás del cuello produciéndole
la muerte á los dos ó tres minulos sin articular palabra.
Enseguida lo carga wbre su caballo el cometa mayor alfé­
rez José Cruz y luegq otros hasta rdirarlo. Al Teniente Pin­
to, oficial del despacho del general, le atraviesan el pecho
de un balazo, al cocinero del ge7leral, Moron, le atraviesan
dos balas el caballo y una de ellas le perfora una pierna al
ginete. Púsose el general en retirada, cuando de pronto el
caballo que ID.'ntaba cayó desplomado en tierra cogiéllrlole
debajo. A duras pena" se lesac.:a y se le hace montar en
otro caballo, siendo un milagro que saliese ileso de tan ho­
rrible caida. Seguimos la retirada á toda pris,. tomando la
vereda de monte firr::e del Guayo á Trilladera~, continuan­
do el fuego con la infantería que se hallaba protegida por
las espesuras del monte. .
. "Nuesü·a¡¡ bajas han sido: MI'. Charles E. Crosby, muer­
to, y ocho heridos entre los cuales se hallall el comu.r¡dante
Irene Cervantes y el Teniente Pinto. Vamos sepultura á
Mr. Crosby en .La Retranc3») (esto lo hacel( los' ayudantes
Malina y Favel, comisionados al efecto). Nosotros vamos
á acamf'ar en la parle Sur de la Reforma.

((Con motivo de la muerte de MI'. Crosby nos encargó
el general al Dr. Eusebio Hernández, á Valdés Domlnguez,
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al Dr.·Pérer. Abreu y á mí de ·levantar un aeta ele todo lo
ocurrido con referencia á dicho señor, acta que después
de redactada la han firmado, por duplicado, el Gen~ral y
varias personas más del Cuartel General despues de ha­
cerlo nosotros. Lleva la fecha del dia 9 de Marzo de
1897..

.-Por una earta que hemos recibido de nuesl1'o comu­
nicante de Sti. Spírifus hemos sabido que fué puesto en
libertad, en la Habana, el General Julio Sanguily y "xpul­
sádole' para los Estados Unido~Esta:nueva á todos conten­
ta y á mí me' llena de íntill1"('f regocijo. ¿Qué impresión
causa en el General Gómpz? Aunque nada ha dirho me fi­
guro que le ha agr'adado.Yo recuerdo que hace meses me
dijo:-que si Julio Sanguily venía á la Revolución algún
día lo sentiría porque teníale cariño y á pesar de eso sabía
quP habría de darle disgustos. Que si venía, antes de darle'
destino, lo sometería á un consejo de guerra.))

Después de esto, el dia 10, llegó al campamento dl'l la
Reforma, al que fué á reposar del susto el ,general MI'. Karl
Decker, cc'rresponsal del "Journal)), que iba como Crosby,
á conoce(aquéllo de cerca é informar de manera verídica
á los lectores de su pel iódico. Enterado de lo que había

'sucedido, manifestó deseos de retira1·.~e lo más pronto po-
sible, v así 10 hizo llevándose como informaciónimp"rcial,
el relato que, por encargo de Máxímo Gómez, escribieron
el Doctor Valdés .Domínguez y el auditor -'1'orriente. Sin
duda que M r. Decker. al irse como se fué con viento fres­
co, en busca de lugar seguro, lIevarldo con~igo' aquella ri­
que~a ele informes imparciales y verídicos se diría para sí
pensando en el efecto que habían de producir en los lecto­
res del "Journal,) de New York: "jrJsíse escribe la historia!))

El incidente que sigue, el cual cópio también de las
«Memorias)) de Torriente, es, más que curioso, siéndolo
mucho, verdaderamente ridículo y sobre todo resulta U!1a

muestra acabada de la buena fé con que proceden en nues­
tros asuntos ciertos agentes del gobierno americano. Dice
TOl'ricnte;

aMarzo 15.,,-Acampados eh los (Hoyos.)) Antes de

-,
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.medio día llega. el reporte1" del ccHerallh de New 'York
Mr. George Bronsson Rea que ya ha estado otras veces en
nuestro campo. Ultimamenle fue á Trinidad para remitir
sus corr~spondendasy 1e acompañó el capitán de la escolta,
de Gó~ez, William Smith, norte·americano,; que ha vuelto
con Rea. Por la tarde recibo una cm'ticn, del generr¡l f'n la:
que me dJce que ha sabido por ell~apitanSmith que Mr. Rea

, está enviando correspondencias al (cHerald)) desfavorables
para nosotros; que Rca averigua todo lo que pasa de malo'
y otras cosas má;;. Al. llegar aquí se me ocurre copiar la
cartica de Gómez que cópio con p~los y se1"iales>l:

ccTorriente viV'o atajando POY08. Dise el capitán ameri-'
cano, que habla muy mal el español, qU':l el corresponsal es­
te que tellemos aqui del Hera1;que yo no confio mucho en
él, ha escrito muchas cartas diciendo todo lo malo de no­
sotros, y nada de lo bueno, y ni tampoco lo malo de los
españoles. Que Trinidad perdido, que los cubanos no se
baten, que Juan Bravo, el brigadier de Trinidad, ha recibi­
do por ventas de g:mado $10,000 y no se quién otro mas.
y la mar de denuncias. Eso dise el capitán y el CONSUL, al, . I

ver las cartas que eran 10 las rompió y no quiso darles
curso.

"Procure usted hablar con ambos y con mucha habili­
dad, procurar saber lo que haya de sério en tuda eso, y de
verdad, para ver de modo de conjurar el mal qlle esas co­
sas pueden causarnos en es!os momentos que cualquiera
circunstancias según sea, influ17e en pró ó en contra allá
en el Exterior, y sobre nuestros asuntos. Ahí lo van vien­
do todo lo que yo digo y peleo, si todos los cubanos estu­
vieran coretos nadie se alreviera á informes semejantes. Pe­
ro trabajemos 10'3 derechos para endercsU1' á los tor.~idos.

afmo.-GÓmez.>l .
"Hablo con Rea y hablo con Smith. Este último me

cuenta algo que el ge:neral no trata en su cdrta. Dice Sm¡tb
que Rea manda sus correspondencias numerándolas y que
en la que llevaba el número 9 y titulada «The fae:ts of the
Cuban Warll hablaba Illal de la revolución contando cosas
que nos hacen poco honor, pe~o sobre todo hablaba muy
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mal del Gf:.neral Gómez y narraba exée~os que le vió co-·
meter cuando la invilsión., entre otros haber roto la cabeza
de un ayudante de un planazo. Que esas carlas, die;.;, de­
lante de él las entregó Rea al vice-cóns'ul amf:ricano de
Trinidad y que él, Smith, le dijo al vice-crnsuL que rom­
piese la núm. 9; y así lo hizo sin que se ellterllse MI'. Rea.

«Antes de que yo volviese á hablar con Rea, fué este á
., ver al Geneml, y aquí fué Troya. El Gen.ralle arllló la es­

candalos.l y le dijo qu.; no le per'llliti1'Ín que hablase mal de
la revolución y que no debía referirse á hechos que ocurrie­
ron hace mucho tiempo y debidos á violencias de caracter
que él 'Ill'ÍS'rno lamentaba. Rea, negó haber escrito tales co­
sa¡,: y se defendió regularmente. Este Rea era .antes ele la
guerra nHtquinista en los ingenios de Matall7.as y me pare­
ce un animal. Pocu honran al «Herald» inteligencias como
esas.))

En otra parte de sus «~I emorias,), dice Torriente:
«Marzl 22-Seguimos acampados en -La Demajagua,»

Llega un corresponsal artístico, un fotógrafo con sus dos
cámaras, del periódico de New Ycrk Harper's Veckly, re­
vista artistica y literaria. Se llama MI'. Tom Dauley y ha
estarlo otras veces en Cuba, siendo preso por el Gobierno
español contra el cual tiene una HECi...\MACIÓN. Ahora ha
solido por Trinidad. Habla el español y me parece un bo­
hemio de primera categoría.»)

Este hecho que refiere Torriente es una prueba par­
cial de lo que es en geneml la conducta en Cuba de los
ciudadanos yankees. Vienen COD el propósito de faltar· á
nuestras leyes y si al realizarlo se les detiene en uso de
un derecho legitimo é indiscutible, hacen el papel de víc­
timas de nuestro gobierno y piden indemnizaciones siem­
pre injustas; pero cuando logran su objeto, entonces nos
llaman tontos y hasta imbéciles, jactándose de su mucha
habilidad y osadia para burlarse dI" nuestras leyes.

Paréceme que con lo expuesto bay bastante para dar
á conocer lo Cl-ue valen y pueden valer las informaciones
que los agentes y corresponsales americanos afectos á la
insnrrección han dado á la opinión americana com:> expre •
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sión de la imparcialidad y de la verdad. Los informes im­
parciales y verídicos hácenlos por encargo del general un
Valdés Dominguez Ú otrodesoptLsÍonado y si el agente o
corresponsal americano expone algo de lo que vé y siente,
ahí están los libertadores para calificarlos de animales y
obligará los que piensen con su cabeza, como sucedió á
Mr. Rea, á que dejen de prisa y corriendo el campo en
que reina serena y augUBta la llamada libertad cubana.
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CAPITULO VII

DEL MUCHO DAÑO 'QUE HACE A NUESTRA CAUSA LA OPOSICIÓN

EXAGERADA DEL PERIODISMO ESP,\ÑOL.

En una de las n;¡uch~ls y !':abrosas pláticas que tuvie­
ron el insigne hidalgo don Quijote y su buen escudero
Sancho, cuenta Cide Hamete Benengeli, que tratando am­
bos discreta y sabiamente de la pasión de cobl'ar fama que
sienten no pocas personas en 'pste mundo, pícaro por más
de un concepto, hubo de decir Sancho entre otras cosas,

«Debian los historiadores tener misericordia de mi, y
tratarme bien en sus escritos; pero digan lo que quisieren,
que de50udo nací, desnudo me hallo, ni pierdo ni gano,
aunque por verme puesto elllibros y andar por ese mun­
qo d~ mano en mano, no se me da un higo que digan de
mí todo lo que quisie,ren.»' ,
'- A 'cuyas razones contestó don -Quijote diciéndole:

"Eso me parece Sancho, á lo que sucedió á un famoso
¡k>eta de 'estos tiempos, el cual habiendo hecho una mali­
ciosa sátira contra las damas cod,esanas, no puso ni nombró.
en ella á una dama que se podía dudar si lO,eraó.no, la.
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cual viendo que no estaba en la lista de las damas, se quejó
al poeta diciéndole que qué había visto en ella para no po­
nerla en el número de las otrlls, y que alargase la sátira, y
la pusiese en el ensanche; si no, que mirase para lo que
había nacido. Hízolo así el poeta, y pÚSOÜ.l cual no digan
dueñas, .y ella quedó satisfecha por verse con fama aunque
INFAME.»

Este mal del espíritu que don Quijote tan cuerdamente
trató de curar en su escudero Sancho ha sido ocasión oe
gravísimos males en el mundo, y causa que ha llevado
gr~n golpe de necios y de malvados á las filas de esta in­
surrección, en ltl que no pocas veces sus partidarios han
llamado héroes á bandidos de profesión, y patriotas á los
incendiarios y asesinos, como si á los Mirabal, á los Matos,
á los Roque, á los Garcia, á los Alfonsos y demás cofraoes
del bandolerismo no les sucediese á diario en sus funcio­
ncs de Ooroneles y Brigatliel"e8 del ejército libertadIJr lo que
á .Ia gata convertida en ciama, de la Fábula de Esopo, que
estaba (la gata) con muy estudiada compostura á la mesa,
cuando se apareció en la sala un r"tón, y llevada de aquel
J}atural ilupulso que precede á toda advertencia, á toda
fuerza se arrojó con escándalo de los circunstantes á la pre­
sa apetecida.

La vanagloria de ver su nombre en letras de molde­
ha llevado á cometer crímenes horrendos á muchos oe los
libertadores de Cuba y donde puede apreciarse en todo su
valor ó infhien:ia esta pasióu de la vanidad en los espíri­
tus vulgares, IlS en los muchos dhrios de opemciones y de
impresiones intimas que han caído en mis manos, escritos
por los hombres de la insurrección. El deseo más ardiente
de esos hombres, según sus propias manifestaciones, es el
de que se ocupen de sus hechos lo que ellos llaman la
prensa enemiga, los periódicos españoles. Y ¡vive Dios!
que en tal extremo de sus deseos, han' sido satisfechos los
enemigos de España.

Los periódicos insurrectos, que algunos se imprimen y.
circulan por entre la manigua, para dar alientos al decaído·
ánimo de los partidarios armados de la rebeldía, buscan con
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afán todo lo-que (ln elperíodismo'españbl g(j'publíea;y se':'
ñala decaimiento de espíritu,}alta de fé en el triunfo, ean·
sancio para continuarla lucha,. y,' princil-,almente, tod()
cuanto rebaje y hasta denigre'á nuestro ejército y sus eh!-
mentas' directores; porque 'con el rebajamiento nuest¡'o~ •
suben y alcanzan mayor altura ellos, aunque solo sea en
apariencia; llenándolos de' v:ariagro'riay ayudándoles á per-
severar en su insensata actitud de rebeldía. .

A la vista tengo en este' momento el último número
del periódico insurreeto«Las Villas)" que en su cuarta plana
reproduce con fruición, llenándola por completo, á maDera
de proclama que levante el espíritu de las partidas en ar­
mas, un extenso telegrama que,desde Cayo Hueso, fué en~

viada al (cHeraldo de Madrid,; y que este' periódico publicó
como informe fidedigno del «éstado de la guerral'.

Igual triste gloria le cabe al He1:alrJo con otropedódi":"
co insurrecto. La Sa.nidad~ qiie en la plana 3~ nÚol. 13 de
su publicación dice: .Sección políticall.-Además Bel solem-

, neo macheteo dado por nuestras fuprza:~ á la guerrilla Ioeal
(le San Diego (en San Diego no hubo tal machéteo solem~I~)
y que publicainos en el número ,anterior, muchas son las
pruebas que con herrnosa desnudez se ponen de manifiesto
ante el público, para demostrar la Jugada de bolsa que se
propuso el gobierno de España dándonos por vencidos. Y
una de esas patentes pruebas es'la que vamos á ofrecer á
nuestros lectores reproduciendo s'eguidamente el extract()
de un cablegrama que con fecha 18 de febrero pasa al He­
rllldo d('. Madrid su corresponsal en Cayo Hueso, y que di­
ce:)) Y aquí el periódico insurrecto copia y publica lo bas­
tante á llenar tres de sus columnas.

En el número 14 del mismo periódico insurrecto a:La
Sanidad», en la plana tercera. encuentro lo siguiente: «Ni
Soldados ni Dinero)).•Con pste título, dice el periódko in­
surrecto, publica «El País", de Madrid, el siguiente suelto
que no tiene ni un átomo, de deperdicio;)) Y eopia él lo que
publicó el periórlico de Madrid,que resulta~ sin la voluntad ~
de quien lo eseribiera, una manifestadóll de nuestros ma-
les, hecha con hermosf~ desnudez, como dicen los insurl.'ec-

¡;
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tos, que cobran alientos para resistir y luchar contra la
patria.

En olro lugar del periódico insurrecto, cnla seccién
de «Noticias., bajo el epigrafe .Algo que SI'! confiesall pu­
blica lo siguiente el órgano de los médicos de la manigua,
.La Sanirlad.•

..De una carta dirigida desdt> la Hahana á El PaÚ! de
Madrid, dice el corresponsal que la provincia de la Habana
ya no la cruzan triunfantes las huestes de aquel Máximo Go­
mez que ARROLLÓ con 7.000 hombres el SABLE de 8agunto en.
el ¡"genio ColÍ8eo.lJ

El titulado auditor Cosme de la Torriente, en sus ..Me­
morias íntimas» escribió lo siguiente: ~Marzo 24.-Hoy re­
,'¡bimos diversos periódicos de la Habana y de Madrid.

«Algunos hablan de lo de Morote y extractan su tele­
grama al Liberal dando cuenta de su viaje á la manigua.
Por lo que leemos vemos que ha dicho muchas mentiras,
pero no deja,n de convenirno8 algunas, como la de que lle­
vamos con Gómez 4 cañones y un tubo lanza torpedos.• (1)

En una Circular dirijida por Maceo á los .Jefes de par­
ti<las en Pinar del Rio, fechada en 25 de junio de 1~96,

~atalldo de dar alientos á sus secuaces, después de expli­
carIes que cuenLm con grandes recursos para vencer á
España, dice lo siguiente:

. ({Todo, todo coadyuva al triunfo inevitable de la Re­
volución, tan inevitable como cercano; HASTA LA MISMA

PRf:NSA PENINSULAR EN SU OPOSICiÓN MANIFIESTA AL GOBIERNO

DE MADRID, DESCUBRE LA FUERZA Y PRESTIGIO QUE NUESTRA OBRA.

(1) Tengo en mi poder, escrito por los insurrectos el proceso (completo)
que (lOntm el distinguido é Ilustrado corresponsal de ¡'El Liberal" mand6 inl!­
truir M~ximoG6tnez, con motivo de haber ido el Sr. Morote, qlllzás de ma­
nera. irrellexiva, por la certidumbre del peligro Q que se expon fa, al campa-'­
Illentodel generallsimo de la insurrección. En dicho proceso aparece que el
Sr. Morote escapó con vida de maneru milagrosa; y si fuera cierto lo que en sus
"Hemorlas, afirma Torriente, respecto á las Inexactitudes en que Incurrl6 el
corresponsal del periódico madrilello..seguramente que f,1 hecho tendrá expll­
Mel6n en la circunstancia de que el >:sr. Morote hablarla de los recursos de
goerra con que contuba G6mez en su campamento, fundado en los informes
ollciOllOs que le diera ál/>;uien all! 6 fuera de alll; por que 1'1, l\Iorote, no vl6 ni
pn~o ver, preso desde el instante mis.mo en que lleg6, nada de lo que pudiese
h&6er en el campamento, Q no ser·!!. sus acusadores, jueces y pl1bllco que asla-
U6alconsejo de guerra. "

--l
I
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.ÁLCANZ~ YA EN TODAS PARTES; LA DESCONFIANZA MÁS GRANDE DO­

HINA HOY Á LOS OPTIMiSTAS ESPAloLES DE OTnO TIEMPO-.

Es verdaderamente incalculable la fuerza moral que
.ata3 C08as han dado á la insurrección, levantando el ánimo
de sus adeptos para r~sistir.

En carta que tengo á la vista, escrita por el jefe de los
insurrectos de la Habana, Alejandro Rodríguez, con fecha
23 de abril último, dirigida á Máximo Gómez, que le acusó
·de flojedad en las operaciones, fundado en que no leía na­
·da en los peri6dico8 españoles relativo á la persona del titu­
lado jefe del llamado 5! cuerpo, dícele Rodríguez:

.Los periódicos de la isla nada dicen de mí, pero sí los
·diarios de Madrid, que SUPONEN, es decir, publican que yo
he traido de Santiago de Cuba un gran contingenú y que á
.eso se debe la audacia y actividad en las operaciones reali­
zadas, como puedeV. verlo en el Heraldo de Madrid de 6
de marzo de 1897. Le hablo de esto contestando al deseo
que v: me expresa en su carta de lee1' algo en la pre:nsa ene­
-miga respecto á mi humilde pE'rsonaJl

y no canso á los lectores con este, mas que enojoso,
lamentable asunto, siendo los hechos expuestos bastantes
-de por si, para demostrar lo equivocada de nuestra con-
-ducta en el servicio del interés de la pátria.

En cuanto al supuesto contingente que un periódico de
Madrid hizo qtte tl'Gjelle de Oriente el ex-brigadier de Cien­
fuegos, Alejandro Rodríguez. basta acomprobar el error de
la información lo dicho por el interesado. Con Alejandro
Rodríguez no vino á la Habana sino su llamada escolta.

El último contingente expedicionario que salió de la
parte Oriental para invadir las provincias Occidentales,
tuvo el principio y fin ridículos que verán los lectores en
capítulo aparte, que bien se 10 merece el asunto, relatado
iodo él por uno de los exptdiciona1·ios.

. ·.1 4 co • ee- .
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, "CAPITULO VIII

;;El. General MANUEL SuARÉz.-EL General JosE M~ RODRf­
: "';UIZ;-'-' DISENSIONES y DISGUSTOS EN CAMAGiiEY.-ATAQUE

AL FUERTE DE LA ZANJA. -fuFENSA 'HERÓIGA.-CONSi:jO Di:
: GUER!fA. ~PftOYÉCTO'DE UNA NUEYA INVASIÓN Á OCCIDENTE.

~ '-MAMHA DÉ LOS INVASORES.-COMBATl EN «EL COLO­
',: ' ·RADO».--FRACASO DE LA INVASIÓN.:.-RETIRADA•.

:,: ·;Et:(h.Mrat insurrecto Manuel Suárez, de unos 55 años
'deedad esnatu!'ai de Isla!'; Canarias, alto, corpulento, de aire
marciaJ,aficionado al buen vivir, y cuidadoso en demoma de
~su persona en relación· con su oficio de hombre de guerra.'
NQ ha ganado jamás nirigunabatalla: porque ha procurado
-en todo tiempo no asistir á ninguna; pero es general.

::,:·Manuel Suárez fué militar español, y antes de la pa­
~.~uerfa de los diez años vino á Cuba, (1isting'Uiéndo3e
~n,1a;Habanapor su ,vida .alegrp. y desordenada. Formó
parted.elgrupp, de -jÓ\'enflS .hab~nero!:cono(:idos, por <cTa-,'

·Qo.3 d;{ Lo'Uvr~», que mas ta,l de fueron reemplazados por
)QS,,!CJ6venes de lit Aeer.a»....

'~:i ,.Cclmplicado Suárez en'los sucesos de la guerra pasad~"
iliuyó á New'York y desde alli vino á Cuba en una de las
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expediciones filibusteras, prestando ·sus servicios _á Jos:
revolucionarios en Camagiiey· hasta la capitulación· del
Zanjón _

Al empezar esta guerra hallábase Suárez en Santa
Clara, desempeñando el empleo de Recaudador de atrasos~

Con la guerra, el oficio de. Suárez vino muy a menos, y
con tal motivo por sí y por mediación de D. Ramón Roa,.
que era entonces Administrador principal de Hacienda en
Santa Clara, solicitó dd General M~rtinez Campos otf()
destino más lucrativo, para cuyo efecto entregó Suárez.
al General Campos una larga relacion de puestos oficia­
les, entre los cuales se hallaba la administración de la.
Aduana de Cienfuegos. El Gelleral Mar!ínez Campos ofrtci6
complacer á Suárez dándoll!. uno de ros muchos destinos
señalados por el solicitante, pero éste, empujado por la
necesidad ó por la impaciencia marchóse á lainsurreccion"
tomando el mando de las partidasvillareña.¡:; al7.ádas en
armas contra España.

La conducta militar de 'Suál'ez, y otras cosas, no hu­
bieron de satisfacer á Zayas y á otros cabecillas de aquel
terdtorio, y Suárez fué destinado á mandar, .como Mayor
General, el 3er. Cuerpo de F;jército en el Camagiiey; preci­
samente en los momentos en que se iniciaba el movi-·
miento de invasión hacia las provincias occidentales, ha­
ciendo "ésto, tranquilo y fácil, el ejercicio -de su mando~

pues que Suárez quedóse en territorio de Puerto Prlncipe~

mientras la guerra tomó proporciones extraordinarias de
gravedad en la parte Occidental de la Isla.

A poco tiempo después llegó á Cuba en una de las
expediciont's filibusteras, procedente de los Estados Uni­
dos, el General José María Rodríguez (J:layiú) , y conside­
rándose éste con mayor derecho que Suárez para ejercer
el mando superior en Camagiiey, lo solicitó del Consejo de
Gobierno que, desde luego, púsose del -lado deMay~a. Las.
partidas armadas del Camagiiey mostráronse algunas adic­
tac; aSuárez, y otras dec1ar'áronse por MayiaRodríguez~
dando lugar todo ello á ¡rayes dis~nsiones y disgusto~ ..
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entre los cuales andaban mezcla-dos el Consejo de Gobier­
no por un lado y Máximo Gómez por el otro..

Las cosas que allí se sucedían eran graves, y de ello es'
buena mu~stra el relato que copio á continuación, tomán­
dolo de una carta que al brigadier Alejandro Rodríguez es­
cribió desde el Camagüey, con fecha ele Mayo de 1896, un
amigo y correligionario suyo que se firma P. de Mora, em­
puado civil de la Repúblil:a. Hé aquí la carta escrita en
términos algo caúd,'dticóB:

.Señor Alejandro Rodríguez.
Distinguido jefe y amigo: No se si debo decirle que

creo casi ineludible indicarle á Vd, ciertos particulares, no
¡p.e queda duda, que con ello haría quizás un bien á la Pa­
tria, ya que este depende de la tranquilidad, de la unidad
de miras y del acierto en todos los pormenores: estoy com­
pletamente convencido.

«Vd. comprende perfecÍilmente lá situación á que pue­
de conducirnos la falta de criterio y de sentido práctico en
los altos poderfs. Nadie mejor que Vd. puede esphcar:;e
un desmembramiento bochornoso cuando llegue á saberlo
que se piensa hal~er aún, y lo que dejó de hacerse g¡-acias á
las energías de muchos y á la prudencia del General eH
Jefe. .

(,Recordará Vd. que fui en busca del Gobierno á
Oriente, y tampoco olvidará que llevaba una carta pam el
Gen~ral.Ll1ayíaRodríguez, ql1e después de entregad::l y leída
110 pudo, ó no quiso comprender; aunque le subraban mo­
tivos para desentrañarla perfectamente.

«Hice por aclararle Jos conceptos que él estimaba ne­
bulosos, de la carta citada, y por lo que habló saqué en
consecuencia que venía á Camagiiey con carácter de Jefe
Superior al General Suárez; pero como Muyía no trala
más nombramiento que el diploma cívic"o (?) del, Go.,.
biemo, no se atrevió á presentarse con tal carácter y ha
sacado á relucir, como recurso, su jefatura de expedicio­
nr/rio pretendiendo sel' elD 'saix d.e un Marengo que no
existió, y esto es cómico.

«Dé pursupuesta la atmósfera que aquí respirábám os;
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en. un· ambiente pesado y ,bochornoso, como de ~alum­

nias, perfidias ... ~.. ltSCO", .... ;rayos; pero rayos inofensiv:os,
porqu.e los que IOR fabl'icaban ;I1i tenían sentido común, ni
habilidad para producir efeoto.

•Cuente usted que yoI1o m,e dormía; investigué. acla­
ré y de!'cubri la trama urdida y comenzé á destruirla J me
felicitl} de haberlo hecho allí, para hacerlo más tarde al
lado del Gobierno.

«Llega el Goblel'llo, y me ent.~ré más y más de que ya
habían hecho su obra las ifttri'l'as; que ya habían mandado
IIna Coniisi.ón al Presidente Cisneros para contarle muchos
dispa.rates, muchas sandeces y muchas calumnias.

«Hablé al Presidente' y le puse de relieve la situación
triste y vergonzosa á que infaliblemente habla de condu­
<:ir á la Revolución esa situación de cosas que abochorna­
ban y que daban una idea tristísima de nuestros senti­
mientos pátrios y de nuestra dignidad.

...Nuestro primer magistrado no daba más que contes­
taciones evasiva!> porque temía disgustar á sus pretensos
admiradores, los amigos de Mayía, y comprendí que esta­
ba sugestionado por las ideas malévolas que le habian di­
luido en su cer(~bro débil. El gérmen morboso había encon­
trado en aquel acifalo una buena matriz en donde procrear.
Yo eren que en todo esto de lo que se trataba principal­
mente era de desesperar al general en jefe por medio de
misuias y 'asquerosidades. y obligarle á dimitir.

«Me manifestó el presidente que todo el Camagiiey es­
taba con los amigos de Mayia, y le desmentí enérgicarnt!n­
te, diciimdole que pronto le podría probar lo contrario, y
me replicó "que creía que Jos jefes y oficiales son los que
¡me'den v deben destruir toda esa conspiración)). Le dije
oque allí ño hahía conspiración, sino simplemente una con­
j:ruu~ión de disgustos oca5ionados por la imposición de un
jefe pueslo al Camagiiey que sólo gustaba á una exígua mi­
noría y que, corno las fner7.as armadas no carecían de cri­
wrio ni de valor para imponerlo, podía contar el gobierno,
~,n que lo harían valer, porque eslaban dispuestas, en úl-
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timo!.téTmino,:,á marcharsé á S-lIS' , casas, ya' que ,hksta 111
Constit~ción era letra muerta para los gobe'I'nantes.

, ,,,Previsto pormt,la que se llrmaria:así qúe llegaron las
fuerzas d'el Can'lagiiey, y comprendiéndolo al fin de; la
misma: manera el gobierno, enviaron agentes que nos tes­
taran amigos, haciendo además que saliese á uila cdmisión
e~ 'Teniente Coronel Alvaro Rodrlguez para' separarlo de
las" fueÍ"¡:a~ de su mando; pero no contaroncoII la hués­
peda;Aivaro dejó escrita una carta adhiriéndose con la
conformidad' de su regimiento, á todllS las m'anifestac,iones
en cüalquier sentidd que hicieran las tropas que llegarian
eoÍl Máximo GÓmez.

«Mnsadelante volvieron á querer restarnos elementos
enviando al Comandante Guerra á las Villas, pero el Es-,
cuadrón de su mando se opuso en una 'manifestaCión ar­
mada á que se cumpliese el mandato del Gobierno.

(y entonces comenzó la descomposición: hubo protes­
tas,se hablaron verdades, se despejaron algunas situa­
ciÓIIl~S; el Secretario de la guerra (Portuohdo) quiso dimitir,
pero se liró una plancha tremenda con el general Suárel. A
\id. lo mandaban á pedir para tenerlo á disposición del go­
bierno. Hubo junta de jefes para fijar la s'itllaeión. El Pre­
sidente quería CJrtar por lo sano, mandando con Carrillo
á SUfÍrez, y á Mnyía á las Villas. Todos se negaron á cum­
plir los deseos del jefe del gobierno, fundados en que de
esa manera se elevaría á un puesto inmerecido Lope Recio,
que es la d bífida'¡ de Salva· lor Cisneros, pue,; nadie igno­
raba que se pretendüi hacerlo brigadier pasando para ello
sobre los artículos 5? y 7? de la Constitución.
, "En lal estado las cosas se apeló al patriotismo de

Stiárez y de Mayía: El primero quería irse de todos mo­
dos para que el segundo quedase eH lajefa:tura, pero en­
tiJnces se pensó en que ltl',yía fuese nombrado interina­
mente jefe de 101; tres Cuerpos 1?, 2? Y 3?, aunqul~ espe­
cificándose que sr> hacía :Iqlléllo para castigo de José Ma­
ceo ,y que no intervendría Mayía en los asuntos inter'Íoré8

, rlelCilmagiiey,', y además que el tal nombramiento solo
seria hasta que lIe¿-ara Calixto Garda (que ya estaba en
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Cuba) puesto que este debla ser eld-esignado pltradieho
mando. El general Suárez no puso obstaculo y aceptó por
prudencia y patriotismo. Ipstl Jacio púsose la fuel'Za del
contingente á sus órdenes y comem:aron las adul(UJione~ y
set'vilis1nos; entonando algunos ('on temblorosa voz el mea.
r.:ulpa. aunque otros no dieron su brazo á,torcer. "

«El descalabro de J!ayía y de sus amigos fué terrible;
crey~ron hallarnos despreyenidos y débiles, que no des­
cubriríamos el burdo tejido de su trama vergonzosa,. y se
equivocaron. Si algo pudiera quedar es la rabia sorda.
pero inútil; la cólera estér'il de sus nulidades. Allí no hubo
cerebro. Se apeló á la bajeza, á la int1·i.9'l más rujian~ca, á.
las más d.e/jcaradas calumnifu y perdieron. la causa. EII Tu­
nas y Oriente comenzaba la fermentación á la par que en
Camugiiey, sQlo que este se adelantó.

»El Gobierno, m,ando de una facultad que le concede
la Constitución ordenó una operación, una gran operación
de guerra y encargó de llevarla á cabo á Mayía Rodríguez.
con el cual salimos dos mil y pico de hombres con rumbo
al Sur. Con antelación, el Presidente Cisneros escribió á
Puerto Príucipe dici~ndo que iba á tomar el fuerte de «La
Zanja.

•Con esta operación se buscaba la gloria para Muy'ta.
conel fin de justificar y consagrar su nombramiento y e
q,iploma que se pretende otorgarle. Y efectivamente; hace
cinco días que tienen sitiado el fuerte: se lehan tirado 20()
cañonazos, hemos tenido bajas; se han consumido miles de
cartuchos, y.... total nada. La caballería que allí tenemos
considérola inutilizada por meses, los hombres extenuados
para días y el jefe del fuerte con un porvenir hermoso.

•Todo esto por no atender indicaciones, por salirse el­
gobierno con un gusto que ya nos cuesta mucho y que sabe
Dios lo que costará.... La Debacle en fin .

."El fuerte tenia recursos y el jefe tiene vergiienza gue­
rrera, valor ,y altas cualidades militares ; .pundonoroso -y
sabio. Si. Vd. hubiera visto á. nuestras fuerzas pa-ando por
delante del fuerte con los cañones.... y el tuerte mudo, sin
malgastar un tiro.,.. ¡Oh ridículo!
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Aquí dejo la pluma en espera demásdetall~que en-

viarle _.' .
r .. .. .. .. ~.................... .. .. " .. _ .. .. .. •. .. ..

•El fracaso es un h· cho. Cincuenta hombres (;on sus
armas no compensarían nuestras grandes .pérdidas en esta
malaventurada operación; proseguir es una temeridad con­
denable.

...A última hora se ha levantado el sitio. Es decir, que
ya concluyó el principio de una odisea ridicula.Se preten­
dió crear una apoteosis y Sl.~ precipita una caida; todo huele
á.dl scalubro, á choteo. No me explico con qué cara se re­
tirará Jfayía. ¡QuéfiascC7! ¡Qué GentTal y qué- Gobierno!
Este asistió con muchas banderas, lo cual ha dado más co­
lorido al sangriento sainetp.

•Cuba paga los ensober'becimientoft de unos 'TTU'ntecatoB y
de unos oMusos que rigen nuestros destinos por desdichnda
antú'TlOmaBÍIL del destino. Pronta se dl'.~linda1·án los privile­
gio.~_ Con los sentimientos más íntimos de su afecto sincero
le desea dicha y prosperidad, s. s. s. r. de Mora. ;\layo
de 1896.»

La carta no está del todo bien escrita, pero las perso­
nas y las situaciones están excelentemente dibujadas. Se vé
en esos párrafos (pscritos para la intimidad) demaner·a cla­
rísimá lo que son por dentro los insurrectos y la insurrec­
ción; un amontonamif'nto de ambiciones, de ódio", de mise­
rias morale;;que ipfunde pavor al ánimo, si se piensa que
en manos de tales gentes vinie;.:en á caer los destinos de es­
tá tierra. Un gobie1'l1O que vive en el más vergonzoso vilipen­
dio; que manda y no se le obedece; que ordena, y basta que
un escuanrón se manifieste para que la orden quede incum­
plida; que re.~uelve sobre la· provisión de destinos militrl1'ts,
nó por lo que estima de necesidad sino por lo que quiere el
barullo armado de sus secuaces. Y¿es ese el go·bif:'rno libre
de Cuba dignificada, como dicen los cubanos rebeldes? ¡PO­
bre Cuba! y ¡ay de su pueblo si tales gentes fuesen los pa­
tronos de sus intereses y los qUe llevasen la representación
de su decoro y dignidad!
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Querlamos en qUfl habla yo de hacer pf relato de~la úl·
tima -imJ<lsi6n realizada por los' insur.'éctos, y sobre este
punto he de hacer una rectificación, porquetlo fué la 'Últi­
ma, sino'la penúltima; PUflil' que el cer,rar 1'1 peri'ódo de las
ill'lJa.!ionesháCia occidente tocóle en suerte al negro Quintin
Bander¡ls.· . . ' .

'. En lo que llamaremos el período álgido de la il1!:¡urrec­
<:ión, cu~ndo Máximo .GÓmezvolvía hácia Oriente de su ex­
pedición á las provinCias occidenta~es, hallábanse rotas las'
relaciones dé qmistad entre elgenerolísirno y el hoy jpf,~ del
llamado Departamento militar de O('cidente JoséM~ Rodrí­
guez (Magía), Gómez, en sÍls ódios seniles, hablaba todo lo
mal que padia del gen~l"al Jfoyía Rpdríguez, lanzando cpntra
él gravísimas al'usacion.es. El motivo de e~a enemistad, por
lo ménos una de sus causas, se vé en el relato de Mora que
anteriormimte dejo copiado.

Mayía Rodriguez, con una pequefia éscC'lta, después de
andar vagando de un lado para otro, unióse al fin á las fuer­
zas de Pancho Carrillo, si" quP éste ('n ocasión algulla per­
mitiese que su huesped ejerciera la menor función de man­
do, siendo esto motivo para que pronto se disgustasen el uno.•
del otro, yse d~termiÍ1ara Mayia Rodríguez j presentarse á
Máximo Gqmez, humillándose hasta donde lo exigió la mu­
cha soberbia y vanidad extraorriiriarias del viejo duminicano

Máximo Gómez, por uno de esos cambios bruscos de.
opinión y de afectos tan frecuentes en las naturalezas gdS­

tadas por el tiempo, envanecido por el proceder humilde
de J,Wayía RoJríguez, le ;lcogió bien y le ofreció ademas lUI

mando de importancia; á lo cual hízole Jflyía .la observa­
cion de que procedía, si en el ejer~icio de su cargo había de
tener tndo el prestigio y fuerla moral necesarios, su rE-ha­
bilitación moral y material; considerando de imprescindi­
ble nece-idad someter su conduCta militar anterior á la l;le­
(isión dp un consejo de [l"uerra. Máximo Gómez estuvo' de
conformidad con las razoíles expuestas por lIIayío,y díjol~

á este que le presentasp por escrito llna insta:lcia pidiendq)
someterse á U11 consejo de guerra f que él, Gómez, diCta­
nlinarí:i y ordenaría.' que' ·todo se'hiéiesé' como' se' 'sólicHaba'"
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El resultado de estQ fué lo que sigue y que tomo de las
«Merúbrias intimas'" del titulado auditor de guerra Cosme'i:le
la Torriente:
. "Septiembre 2de ] 89f>. Estamos en el camparnt-!nto

de la "Yaya" (Puerto Príncipe). Ha llegado el geneml Ma-.
'fIía Rodríguez al cual apetición suya se le formó un COll­

sejo de guerra que examinó si él (Jlayí'(l) ha faltado en al­
go á órdenes que le diera el general en j.ft', y es absuelto
libremente, Cosa curiosa es que el general Gomez en' el
(mto que puso á la petición de Mayía diga que termine pron­
to el C07I.Rejo, pues Mayía es un jefe que necesita. Esto, des·
pués de haber echado pesles di' 1l1ayía, es más original aun."

Como se vé por estas ridiculeces, el generalí,oimo cuí­
dase más de satisfacer sus pasiones seniles y veleidosas va­
nidades; que dtJ hacet'respetar sus prestigios de jefe deuna
revolucion que pretende hablar y proceder en nombre de
¡ajusticia. ."

Pero volvamos á nuestro asunto. Es el caso que ter­
minado el cor.sejo de guerra, y absuelto y rehabilitado Mayú/'
Rodríguez, recibió esleorden de Máximo Gómez para for­
mar un cuerpo expedicionario que con Ma,yía á la cabeza
realizase una nueva invasión en Occidenl e, formándose las
fuerzas expedicionarias con individuos 'Voluntarios,

En la mañana del día 3 de septiempre, por orden del ge­
neralísimo, tormaron en el campamento las partidas de Lo­
pe Recio, Agüero, Rosas y otras de orientales y á los indi­
vídnos que las componían se les preguntó quiénes querían
ir voluntarios para ubajo con el Gen'eral .Jfayía Rodríguez.
Se brindaron unos 200 hombres de infant~ría y caballería.
A los de á pié se les bautizó con el bombástico nombre de
"Regimiento expedicionario de infantería", y á los de á Cli.­

baIlo se les tituló también .Regimiento expedicionario etc,,)
La orden que recibió 1'layía de Máximo Górnez, fué la

de invadir las provincias occidentales, marchando hasta
encontrarse con el lugarteniente Antonio Maceo, pues el
dominicano suponía que ya aquél habría pasado la trocha
de Mariel á Majana en aquella fecha. Se les entregaron á
los invasor" 60.000 cartuchos de remingthons y rifle,.que'
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cargaron en acémilas, y MayúI recibió orden de ir en su
marcha municionando á las partidas del tránsito.

En la mañana del día 3 púsose en marcha hacia occi-,
dente el mu1'P0de ejército de 200 hombres, mandado por
el titulado' Mayor General, Jose M. Rodríguez, yendo á
acampar á Guaimarillo, continuando después en los días su­
cesivos por Ana de Soto, Cacaotal de Najasa, Doña Isabel
de Jimuní, llegando ellO á Tosanto, yendo á acampar este
día ell el potrero El Divorcio. Después, en los días siguien­
tes, acampó en La Ciega, Ciego de Escobar, Cieguito de Ma­
garabomba, en donde se incorporó como pncargado de la
sanidad el Médico Ramón Negra (1). El titulado coronel
Amador Gnerra, que formaba parte' del cuel'P0 de ejército
f'xpedicionario, se presentó á Mayía Rodríguez excusándo­
se de no poder 'seguir porque se sentía enfermo, qued.in­
dose allí para mejor ocasión. El 16 acamparon en San Die­
go; después en La Veracruz, San Alberto, y el día 19, á las
nueve y media de la mañana, pasaron la Trocha que aún
por aquella parte no estaba cerrada, por entre el fuerte de
Jil'oteita y Morón, ya alijados de mucha!:! cargas de' muni­
ciones que habían dejado en poder de las partidas que en­
contraron en el camino recorrido, yendo á acampar len la
colonia Infanta Isabel, una' de las que fundó, con familias
peninsulares, el General Salamanca.

Las etapas siguientes fueron por Blanquizal, Yagiiei­
cito, en donde el titulado brigadier José Miguel Gómez, los
redbió con una orquesta de 12 músicos, Las Delicias, Ju­
sepe, en donde los retuvieron las crecidas d,~ los ríos: Pi­
ñero, Arroyo Frío, en donde se les reunió Pancho Carrillo
que se despidió y separó de los ex:-,edicionario~ el día si­
guiente, el 30, dándoles para que los acompañase y refOJ'­
zase el Regimiento de eaballería «Narciso Lópezl. (El 1'eg-i­
miento de infantería expedicionario reconoció por jefe en las
Delicias al capitán Gerardo Domenech.) El día 30 pasaron el
Zaza y acamparon del lado Occidental, en Viajaeas. Al
cuerpo de ejércitQ expedicion(l,rio se incorporaron, volunta-

'(1) , El Dootor- NegM se ha presentado l1 Indulto en Sa.¡rua.
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riamente, de las fuerzns'insurrec!as de Remedi0s los litu­
lados comaI1dante Rafael Acosta; capitán Gerardo Dome­
ncch; t"niente Antonio Raiz (hermano del actual alcalde
municipal de Remedios, don Modesto Ruiz), siete oficiales
~nás; 46 hombres de infantería arm~ldds y 2:3 desarmados,
26 hombr,'s armados á c:lballo y 13 idem desarmados,
subiendo as! 61 cuerpo tle ejército expeclicional'io á la suma
de 308 hombres de infantería y caballería armadús y des.:
annado:,;

Las etapas siguientes sucesivas fueron: el Junco y La
Bruja. ;

Al pa;;ar por cerca de Baez, SO ó 40 guerrilleros espa­
ñoles de infantería hiCieron frente al cuerpo de ~jél'cito expe­
dicionario que venía reforzado con fuerzas de Carrillo y de
la brigada de Trinidad. Los insurrectos tuvieron dos muer·
tos y un herido; éste, de la fuerza de Trinidad, fué curado
por el médico Negra, de una herida de bala de maiisser,
que le había atravesado el brazo derecho, penetrando eH el
pecho y saliéndole entre los dos homóplatos. El día 3. de
Octubre, acamparon en María Rodríguez, ('n donde SB in­
oCorporaron . las partidas de los hermanos Rodríguez, si­
guiendo después á Guabinai en donde encontraror. á Ale­
jandro Rodríguez y á la brigada de Cienfuegos. También
estaba allí el titulado administrador de Haciend::l de las
Villas Saturnino Lastra.

El cUl.'rpo de ejército expedicionario engrosado con la
bri!ltlda de Cienfuegos, y el regimiento de caballeria' ccMáxi­
mo GómezJl al mando este del coronel Ozyito Alvarez, llegó el
dia '1 al Roble, desde donde después de un ligero ,lescanso .
continuó marcha pasando la línea férrea de Cienfuegos a
Santa CI:.ra ycndo á acampar en la Pica-pica, en el térmi­
no de la Esperanza. Desde allí, al lf>vantar el campamento,
emprendieron marcha con objeto de pasarla líllea férrea
de Sagua, entre San Marcos y Santo Domingo. El orden
de la marcha era el siguiente: vanguardia eayito Alvarez
con el regimimto «M. G-ómezJl; coronel Alejandlo Ro­
df'íguez, con parte dl! la brigada de Cienfuego~; (HIJial'iel ge­
tter.al, escolta; regimiento· expedicionario' de infantería;
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idem de caballeria- y resto .de la brigadad~ ,Cienfuegos, cO'a
el teniente coronel Cañizares, cubriendo III retaguardia.

crLlevábamos' caminadas unas cuatro lel?uas (dice, el
titulado auditor de guerra TOl'riente, en sus memorias) por
terrenos muy bajos y ,pesados, cuando á menos de una y
media legua de la línea, se resoh ió hacer alto por un par de
ho¡:as para hacer y tomar el almuerzo y con objeto tam1:>ién
de que descansase algún tanto la infanteria y el ganalioque­
iban muy estropeados, dirigiéndonos con tales propósitos al
cercano batey del demolido ingenio «El Colorado.» Si era
más cOllverJiente seguir para no perder tiempo en tIna zona
enemiga llena Je pacificod españo~es ,y de puebl<;Js, ct'nl ro
de columnas enemigas que operan en el triángulo (1e las ¡I­
neas ferrocarrileras, y que era aún más peligrosa por las co­
lumnas qlle debla suponerse acudirlan de todas partes ~

entorpecer nuestra marcha á occidente, es cosa para discu­
tirse mucho rato. Hay, si, un hecho, y es que s·i se quitr~ lle­
gar á Matanzas con caballería hay que ir hacielldo marchas.
muy cortas pues en las zonas que atravesamos en estos días
(esto sucedla ya antes de la concentración de pácíficos) se
carece por completo de depósitos de rl~monta.

(jolObate del Colorado

"Yo llegué cerca del batey donde estaba el general
cuando ya se estaban sacando las guardifls y mandando las
fuerzas.donde deblan acampar. El general me mandó á d~­

cir que acampara en las casas derruidas del batey y
hácia allí fui con el Estado Mayor y escolta. Dije á la escolta
que acampara debajo de unos arbolitos cerca de la úníca
fábrica que conservaba un pedazCl de techo. Allí me des­
monté, recomendando á los asistentes que tuvieran cerca
los caballos y regañándoles por haber descargado siu orden
de nadie las acémilas. Las guardias que se habían mandado.
á cubrir los caminos eran siete.

"Al'm no había yo acabado de distribuir á cada uno su
puesto para acampar con el Estado Mayor, cuando no sé­
quién, me dijo que habla sentido tiros, pero otros lo nega-
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ban, al extremo que muchos oficiales comenzaron á desen:"
, sillar SU!5 caballos. Yo, por el conhario, ordené á mi asis-'

tente volviese á poner el freno al caballo, que lo había qui...:
tado ya, y en ese momento, en unión del comandante Sil­
va, llq¡aba á la casa derruid>! el general Ma:'iía Rodríguez,
preparándose éste para desTt.ontarse. y llegándome á él le
pregunté si no había oído los tiros, advirtiéndole al mismo
tiempo que yo no los había oído. Aún no había terminado
de decir esto, á la par que empuñaha las riendas para mon­
tar, cuando una descarga nos indicó la proximidad del
enemigo.

"Al mirar hacia el frente de la culata de la fábrica don­
de habíamos acampado, y en dirección á una cerca de piña
que bordeaba á un espeso palmar, donde había acampado
la infantería, vimos unos cuantos hombres nuestros que, ya
desplegados del lado acá de la cerca, sobre el limpio de pa­
raná que se exten~ía por toda aquella parte, contestaban al
fuego que al parecer se les hacía desde el lado de allá del
palmar.

•Baci::! allá se dirigió el General á la carrera, mientras
yo llevaba á los que estaban en el batey algunas órdenes
suyas y á mi vez ordenaba á los asistentes lo que debían
hacer. Enseguida marché á donde estaba el ge·,wral y á po­
cos cordeles de distancia se cruzó eonmigo uno de los asis·
tentes á los cuales habían corrido 10s guerrilleros españoles
y que en la huida habían dejado dentro de las maniguas
del palmar los caballos. Noté que los nuestros corrían
todos hacia una cerca oe alambre y hacia allí volví á mi
caballo tomando la orilla de la cerca de niña, cuando de
pronto veo un grupo de caballería enemiga que salia del
palmar tomando la orilla opuesta de la dicha cerca de piña,
al mismo tiempo que di-paraban sobre mí sus armas. Pi­
qué el caballo, muy haragán por cierto, y que asustado por
los tiros se había propuesto no acelerar el paso, y me diri·
gi en medio de una sinfonía horrible dr silbidos de balas
hacia donde estaban el GenE~ral que se había corrido hacia
el lugar que antes he indicado. Al llegar allí, cerca del Ge­
neral, ví como la caballería contrarÜl, que salia del palmar~

6
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:l.vanza,ba sobre nosotros. En este moml'lnto el rt-llin¡iento de
~aJle,.ía expp.dicionar"Ío se dió á huir y esto envlllentonó al
e.emigo. El general, sus Ayudantes, yo, el comandante Rafael
ACQsta y algunos oficiales, con machete en manos, tratam03
de et)'Tfüner al regimiento y obligado á cargar al enemigo que
avanzaba, sin que pudiéramos logl'ado, pues siguieron hu­
yelldo cobardemente.

«El regimiento "M. Gómez», mandado por Cayito Al­
ftl'ez, sostellía el fueg'o por el frente mientras se retiraba
h. infantería é impedimenta, escalonándonos en las alturas
del teIT2nO hasta ponernos fuera del alcance de los fuegos
enemigos.

«Antes de ponernos en retimda intentarnos dar una
ca~aal enemigo que creimos en un principio era solo la
guerrilla de Lajas, pero el fuego de la infantería nos sacó
premio de Huestro error. Al empezar la retirada nos hirieron
:al teaiente Silva en el momento en que al ver caer el caba·
Do del coron"z Cayito Alvarez y creer 'que habían muerto á
este se desmontaba para r"'cogerlo. El coronel Alvarez es­
taha ileso, pero le mataron su magnífico caballo. En la re­
lirada nos hirieron al general j-[ayía Rodríguez. La bala
maiisser le entró por debajo de la pierna izquierda atrave­
sáadole el fémU?" sin fracturárselo y saliéndole aménos de
dos pulgadas sobre la rodilla.

«Antes de llegar al hospital de san~re, donde estaban
el dador Negra y sus colegas Hernández y Esperón, fué
aecesario poner al General en call1ilia, p1les no "odja sos­
tenerse á caballo. Nuestras bajas en total fueron las si­
guientes: el Mayal' General Jfayía R(~dl'Íguez, herido; del
ooD,tingente expedicionario muertos el teniente José Po­
Ia.!!OO y dos sargentos, y hr-ridos el Comandante Juan Du­
_1, Capitán Juan Betancourt, Capitán Francisco Duany,
Tl'niente Antonin Ruiz, Alféreces Luis Fernánd,·z, Fausti­
.9 Sabala y Martín Caus, un sargento y diez soldados. Del
me,gimiento uM. Górnez", dos soldados muertos, y heridos el
Teniente Andrés Gómez, un sargento y siete soldados; y
de la brigada de Cienfuegos muerto el CapiUm Rafael 8ar­
dny, y heridos el Capitán Cristóhal Aco!>ta, Teniente Flo-
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res Pedraza, Alférez José Origuey, Alférez Nicolás Hernán­
dez, un.sargento y dos Holdados. Ademas 30 caballos en­
tre muertos y heridos. En resumen: Muertos 1 Capitán.
1 Tenipnte, 2 sargentos y 2 soldados-total: 6. Heridos:
1 General, 2 Comandantrs, 3 Capitanes, 3 Tenientes, 4 Al­
féreces, 3 sargentos y 19 soldados-total: 3ñ. Hubo inci­
·dentes curioso!;. Cuando el Capitán Juan Betancourt (1),
fiel regimi~nto de caballería expedicionario con el cscua­
dróll de su mandase ¡,.tiraba vergonzosament~ del fuego. he­
rido por la espalda pasó por donde estaba la Sanidad á car­
go del doctor Negri-l, y al decirle éste que se dduviese para
curarlo, eontestó:-"no, este no es punto seguro", y siguie­
ron á la carrera arrollando y pasando delante de la impe­
dimenta y aun no hemos podido saber el camino que han
tomado, aunque nos figurarnos que ha contramal'ehado.»

.Cuando el enemigo disparó los primeros liras, el Doc­
tor Hernández con su voronil señora (2), y el administrador
de Hacienda de las Villas, Teniente Coronel Saturnino Las·
tra, ambos con toda su gente acababan de acampar en la
casa situada á orillas de un platanal, y sus asistentes ha­
bian descargado las acém.ilas. En la confusión que hubo al
empezar el fuego, los asistentes querian dejar sin recoger la
.carga de las acémilas, pero la señora del Dr. Hernandez
permaneció allí á pesar de los tiros y mientras el Teniente
Coronel Lastra hacia recoger sus objetos ella hacía cargar
los suyo... Tiene mucho valor esta señora pero 110 sé si es
por lo mucho que me choca ver];¡ en la fuerza, es el caso que
no me agrada. Creo que ya antes he escrito que ella es jó­
ven y bastante agraciada (3). En el hospital de sangre ella

"zo~~s .Pee~~tf~::nd~03:i~~t~~l~eJr~h~ :~~~~~ ~a\~:~c~~~~~~~~sl~~ i~
dados espall.oles de la guarnicióll de Gul1imaro.

(2) ~sta sell.ora es la que en Pinar del Río se unió ll. las fuerzas de Maceo
en calidad de amazona. Ingresó en las IHas insurreetas en compailfa de su es­
poso el médico Hernl1ndez que ejerció su profesión en el pueblo de Pilotos. El
médico rué muerto y la amazona, hecha prisIonera, fué envIada 11 Isla de Pi­
nOs. Es una histériea segtln opinan los médicos de la manigua. Los insurrectos
la llamaban la ,.eina de Cubeto

(3) Lo escrito por Torriente con anterioridad ji. ésto, relativo ll.la amazona es
lo siguiente, con fecha 6 de octubre: "Desde ayer he nolado que viene con no­
.&otrO/! como médico de la Brigada de Cienfuegos el Dr. FranCiSCO Hernl1ndez á
quien acompall.a su esposa. Esto es lo ml1s curioso del mundo. Ese buen doc-
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anotaba sin impresionarse el nombre de los muertos y
herido.: y la clase de heridas.

»D~spués de estar todo el mundo curado, el General
se consultó con los Coroneles Alejandro Roddguez y Cayifo­
Alvorez, sobre lo que convendría hacer y se acornó que·
tomase el mando de todas las fuerzas Alejandro Rodríguez,
y cOl1tra~nrchar enseguida hacia la Siguanea. pues era.
completamente imposible seguir marcha hacia Occidente.
La contramarcha empel,ó á las tres de la tarde, sin que hu­
biésemos probado bocado desde la tarde anterior. Desde las.
4 de la maíiana estábamos á caballo; el fuego comenzó algo
después de las 11 de la maña/,a y duraría hasta la una y
media de la tarde. Los hpridüs se curarOl, de primera inten­
ción dentro de un monte. Salimos con una docena de ca­
millas improvisadas con forros de catres, recogidos en las
sitierías de pacificos; y para cargarlas ibamos recogiendo
vecinos de jas 1 ichas sitierías. El resultado del con/bate'
no ha si,lo rnuy satúfatol'io para nosotos á pesar de que,
según noticias, el enemigo ha llevado más de cien baj.:JI.J)

Respiren los lectores españoles con tranquilidad por­
que si como es cosa natural, nosotr(1S hubimos de lnmentar'
bajas en el combate del Colorado, que contra una Brigada .Y
tres Regimientos m:ís sostuvo el batallón de Luzón y el Es­
cuadrón de voluntarios movilizados de Santo Domingo­
(1), sólo llegaron dichas bajas al siguiente número: muertos,.
un soldado de Luzón y dos voluntarios de Santo Domingo,
de heridas de balas; heridos do~ soldados <le Luzón y cinco
voluntarios. Los nuestros perdieron de vista como siempre
al rnemigo y marcharon á llevar sus heridos á Jieotea, sin'
que al emprend0r la retirada fee.se reconocido el campo de
la acción, sin duda por en usas justificadas; circunstancia
que no permitió á nuestras tropas recoger todo el fruto que
pudo dar aquel importante y tnmscendental combate, en él
cual tuvo fin y remate la nueva invasión á Occidente.

tor anda desde la invasiÓn con su mujer al pié. Me parece que eIJa es una bis.
t ·rl"a y él un bonachón !\ quién su cara mitad maneja Il. su gusto. Ella es una
gran amazona, leva un revolver calibre 38 al cinto y me parece valiente."

(1) l'nostra columna Iba mandad.. por un sefior T~nlente Coronel de·
apellido Roldán.

-----
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Nuestra columna ar'ampáaqllel resto del día y todn. la
noche en Jicot.ea, saliendo al dia siguiente con muy mala
-suerte, pues no logró encontrar el rastro del enemigo que,
á su vez, se retir,í en estas condiciones, según dice Torriente:

«El ca¡!)jllo de contramarcha que seguirnos durante
-algún tipmpo, fu6 el mi~mo que habia llevado la columna
en~lIIiga por h m1ñana en su marcha de San ~lar('os ~ La­
ja;;, ruando nos enccntramos_ El rastro estaba muy marca­
do. E:i un.l Vi} -da 1,1' l empresa el marchar llevando heridos
cn cam'tla. Pan clminar un cuarto de legua se emplean
-trl.'s hor,}s; á cada rato las dejan caer; á lo mejor n ... hay
-quien las cargue; se van regando, separándose unas dI' otras;
la vanguardia se adelanta, las filas se abren, la retaguardia
-se retrasa, hay que hacer alto, se vuelve uno loco ante la
indiferencia de muchos que todo se les imporla un bledo;
grita uno, va hacia at rás, hacia adelante, se apea y se con­
ocluye al fin por empuñar el machete)' repartir planazos á
niestra y siniestra. Todo esto me ha pasado á mí ~. á los
que como yo se interes"ban por los heridos:

«Otra lucha grande era con los qne se quedabrtn r/ormi­
408 cada vez que hacíamos unos minutos d\~ alto. Durante
la noche hemos dado muchas vueltas bu~cando lus mejores
caminos y los menos peligrosos.

(d~l dia 8 de octubre nos coge sin hab-'r aún pasado el
-1'10 Sagua la Grande. En la Pica-Pica comimos algo, des­
pués de cerca de cuarenta horas de no probar bocado.
-También por primera vez han tomado caldo los heridos.

"El dla U, al amanecer, c(·menzamos á marchar. La
,gente de á pie va muy estropeada. Sabemos que tenemos
una columna en el ingpnio Santa Rosa, á media legua d,>
nosotros, y que vemos claramente durante un pedazo de
camino; otra en Ranchuelo, bastante grande: éstas dos so­
bre el flanco -izquierdo, una á la espalJa en la Esperanza
y otra que. saliendo por la mañana d(' Santa f;lara (1),
que está a unas cuatro leguas, viene por nuestro flanco
{ierecho. Esta columna llegó á vuestro rJ.stro y, milagrosa-

(1) El General Sr. Garera Aldave eon 1.800 hembrea de 1M tres arma.;
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mente, no fuimos atacados en la tristísima situación en que
íbarntls.

ccEI día 10~ al ser de día, emprendimos m'archa en tres
columnas. Primero el general Muyía por el ramino de
María Rodríguez con rumbo al Quirro. Con dirección ha­
cia donde está un hospital salen la mayoría de los heridos
con vario~ sanitarios y alguna fuerza. Hacia la zona de
Manicaragua el Coronel Alejandro Rodríguez. con el rest()
de la fuerza.

Por la mañana, el 11, seguimos marcha hacia el Quirro
donde se encuentra el campamento de José B. Aleman. A
menos de una legua del campamento de éste se separa Ca­
yito Alvarez y nosotros seguimo::i por una vereda muy es­
trecha que sale .al Qllirro, campamento situado entre lomas
de dificilísimo acceso y donde estando regularmente guar­
dado es casi imposible llegue jamás el enemigo. (1)

.Yo me aielanto encontrando al Coronel Alemnn y su
ayudante el comandante Miguel Noy que nos tienen ya pre­
perada la casa donde habhl de alojarse el general y noso­
sotrls con él. El campamento es muy pintoresco pues es­
tá compuesto de diversas casas situadas sobre pf'queños
cerros encerrados entre grandes y altisimas lomas. Cerca
de la casa que nosotros ocupilmos se halla 1'] Coronel Ale­
mao descansando uno~ días para ver si se cura de I1nos ata­
ques epilepticos que le dan y un fuer!p reuma que padece.

,,1':1 general ha sido colocado en un catre en medio de
la sala de la casa. El Doctor Negra dice que en un mes, si
no se presenta alguna complicación, podrá estar bien aun­
que por algún tiempo telldra algo débil la piern;l. ~

Así, romo queda relatarlo, tuvo principio y fin la pen­
última de las irwosionts de Ol,cidente, á la cu;¡} cabe poner­
como epílogo el parte que con fecha de Abril del corriente
año (18B7) dió á MrtyíaRodríguez el Jefe del eontingente
expedi -:ionar:io, un c;r>mallda1lle de apellido Carrillo, y en cu­
yo parte reza que de los regimientos expedicion::trios que­
daban á pié Y desnudos ¡35 hombres armados!

(1) J<ll campamento del ~Ulrro fué klmado y delltrufdo por II batallón de­
Sorla al mando dcl TenIente Coronel D. SII"er\o Roa, DOY Coronel Jete de u na
medIo. brigada en Sagua.---.._-1__---



CAPITULO IX

UN ARTicULO CON!!lTITUCIONAL DE LOS INSURIIECTOS.-LEY n.m­
TORAL.-DISGUSTOS ENTRE LOS ASPIIHNTES Á SER ELEGIdOS­

JUICIOS DE MÁXIMO GÓMEZ SOBRE PANCHO CARRILLO. In QI!II:
DICE EL DOCTOI{ VALOÉS DOMÍNGUEZ.

La Ac:;alllblea de Jimaguayú tomó el siguiente acuerdo,
que figura como el último de los artículos de la Conxtit'UcWn:

«Art. 24:. EsLt constitución l'egirá á Cuba durante dos
años á contar de su promulgación, si antes no termina Il...
guerra de independencia. Transcurrido este plazo ;;e con­
vocará á Asamblea de Representantes, qMe podrá 'f1l.odi!i­
cada, y procederá á la elección de nuevo Consejú de Go­
bierno y á la censura del saliente.-

Este término señalado por el (Jrtíev1o cOrlstit",¿-ional
vence el dJa 16 de Septiembre, y fué convocada la a<:am­
blca, con anterioridad al me,; de Abril, para que se roonie­
sen los Representantes en la residencia d~1 Consejo de Go­
bierno, en 2 de dicho mes de Septiembre para cuyo efecto
el Consejo acordó y promulg6 una ley llamada eledoraJ..
por la cual son electores todos los cuban os mayores de ] 8
años; entendiéndose p'lr c1tbanos solo y exclusivamente
aquellos que hayan tomado parte en el servicio de la revo­
lución, teniendo, sin embargo, para estos mismos, cláusu­
las restrictivas que limitan el'Jenso de manera considerolble
puesto que SOH declarados incapaces para emitir sufragio
todos los que no sepan leer ni escl"ibir,' y corno quiera que
la masa insurrecta se eompone er:r su mayoría de elernen-:-
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tos rurales, que son por naturaleza misma de las cosas
los más ignorantes, claro Pi; que el derecho de sufragio en
"Cuba libre" está limitado á un'lS cuantos ciudadanos más
ó menos nrbanos, leidos y escribidos.

1':1 n1mero de 'rPpresentantes que han de constituir la
nueva anmblea c()~~i const'itnyente, es el de veinticuatro; ó
sean cuatro por cada cuerpo de ejército.

El arlíeu'o 5? de la ley ele.cÚJ¡'a.l dice:
-Durante el mes c'e abril los jefes de Brigada, de

aruc,'cb ¡,on los Tenientes Gobernadores, fijarán el día ó los
u18s dcntro de la segunda quincena de mayo,' en que debe­
rá hacerse la elección de los cuatro Repre;;cntantes de
Cuerpos de Ejercito, formando previamente al cfecto una
lista de todos los electores de la Brígada y Tenencia de
Gobierno."

La 'TTM'Sct electoral la forman el J~fe de la brigada, el Te­
ftÚnte gobernador y el Administrador ó Delegado de Ha­
cienda, Excusado es decir que resultará eleg-ido indefecti­
blemenle el candidato del b¡'igndier, porque para algo en la
milicia se habla de la disciplina,

El período electoral transcurrido ha puesto de manifies­
to el desinterés y la harmonía que reina en el campo de la
insurrección; de tal manera lo han hecho, que bien pudié­
ramal' aplicarles el viejo refrán que dice: «Ann no ct.~an y ya
emp¡'ingan», pues que tal ánsia demueshan tener y tal pri­
sa se dan por ocupar pllestos impol'fan/I's en la ya desvpnci­
jada república, qu~ no parece sino que tocaron á rebato en
la manigua para repartir prebendas.

De un lado el llamado Consejo de Gobiemo, y cada uno
por el suyo, Calixto Garda y Máximo Gómez, con sus res­
pectivo" grupo- de adlátares, han lirado, ha::la hacerla tri­
zas, de la manta ius"lrrecta, poniendo al descubierto las mu­
chas m ¡""ria,.¡ en que vi ven los enemigos de España.

Las acti\'as operaciones de guerra quP. han realizado
JlUeS hoas columnas por un Jada, y por otro las disensiones y
rival ¡dades que reinan en el ya (,Campo de Agramante ll de
la re beldítl, han impedido el cumplimi'Jnto exacto de la ley
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el"ctoml, y la elecr.ión de reprwrentante'1 ,no se efectuó en la
segup.da quincena de mayo, como era de precepto.

Las disensiones habidas entre el Gobierno, Máximo
Gómez y Calixto García tomaron cuerpo y se extendieron
á Jos organismos inferiores; y aqui en las Villas, el titulado
jefe del 4? cuelpo, Pancho t arrillo, háse puesto abierta­
mente en frente' de la políti'!a de Máximo GÓmez. tomba­
tiendo con gran encarnizamiento á cuanto candidato á la
representación se ha presentado eon h re.~omendarión riel
gene-ml en jef~, el viejo dominicano, enemiga que ha 1 (' a lo
Canilla hasta más allá de su juri;:dicción de mando, e{l­
vianda comisiones á las demás provincias con el encargo
de combatir á los candidatos del genemlísimo.

Prueba concluyente de cuanto dejo l'xpuesto, por lo
menos en su parte más substancial, es el documento que
tengo á la vista escri!o por el médico FermÍn Valdés Do­
mÍnguez, que, desde hace algún tiempo, anda con Máximo
Gómpz, en jMMiontJ8 de encargado del despacho del general
en jefe. He aquí para que lo saboreén los lectores, el docu­
mento citado:

Hay un sello que dice: «Ejército Libertador. Cuartel
Genera!.»

"Cnmandante Cosme de la TorrienteJ)'.
«Estimado ;'migo: Hace días que queria escribirle,

pero me ha faltado c,urreo y tiempo, ahora le hago esta
carta para decirle algo de lo mucho que tengo por contarle.
Pero dejo la paja y voy al gr'ano, á lo sustancial.

«He recibido una carta de mi leal amigo Piñan «en la
que me dice que Carrillo no quiere como diputados á Ale­
mán, á V. y á mí. A Alemán lo :ustituye con Cabrera, pero
la. inquina es contra V y contra mí. Y le escribo porque
aBÍ me. lo encar,aa el general G6me.z (que está disgu8tadí,~imo

con eIJto8 manejos de Ca/orillo), para que trate de atajar la
cruzada, pues sabemos que ha mandado una COTlIisión á
Matanzas y la Habana á fin de hacernos todo el daño po­
sible y á im})edir (á toda costa) que :eamos, electos diputa,..
dos. Al saber estas cosas el general Gómez me dijo:-Es­
críbale V. esto tí Aleman y á TOr'l'iente y dígales que la rN-
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QUINA de earriao contra usúdes es porque no han tenido que­
ridas, NI HAN ROBADO, ni han dejado de estar en sus puestos,
'!J los MANCHAnos temen que usúdes lleguen á la Asamblea '!J
puedan recQ1'dar (solo con estar en ella) las faltas de TANTOS
MALOS CUBANOS QUE HAN OLVIDADO SUS DEBER[S •

•Por lo que á mi toca, no veré ir con envidia á los que
sean el.egidos siffltpre que, como hasta ahora, ocupe lUJa'r
tan honrOflo como el que tpngo y merezca la estimación y
confianza del general, á pesar de los que, p¡·r envidia ó por
otras pasiones que perdollo, hayan pensado qne soy perju­
dicial al lado del gl:'neral.

.Estos golpes no me restan fuerzas; al contrario, me
dan mayores energias para seguir lu~hando y á Carrillo po­
dré' dl'cirle que le debo nuevos motivos de orgullo y de no­
ble vanidad.

-Se nos teme por que somos hombres honrados, porque
pensamos con nuestras cabezas y porque no hemos llegado
aqtti impulsados por tos acontec'ímientos, porque no nos he­
mos olvidado nunca de nuestra dignidad, y no hemos man­
chado nuestros nombres buscando plaeeres fáciles en un
rancho, al lado de una c'oncllbin¡,; n·í hemos robado, ni nos
hemos doblado ante los falsos dÚ'ectores de nuestra política
y hemos tenido energía para protestar de sus miserias, y por­
que cuando otro:", m·íntiendo de frenle y mUl"mnrando por la
espalda, han sido falsos con el general Gómez, nosotros con
toda nuestra lealtad, hemos estado á su lado y lo hemos de­
fendido cumpliendo así un sagradc, deber,

"De modo que la cruzada nos honra y yo, pormi l,arte
nada hago por conjurarla: m·i puesto en la constituyente lo
ten,go rlpsde hoy más asegurado; yo haré que se' sepa por­
que no estoy allí y mi protesta y la lección provechosa que
entraña sera más honrosa para mí.

Le abraza pues su hermano en honra y su amigo sin­
cero. Valdés Domínguez.-8 de JuniO' ele 1~97.

Aparte oe que el señor Valdés DI,míngu"z demuestra
poseer grandes dotes para hacer sus propias alabanzas,
paréceme que tampoeo cabe poner en duda su ~ompelen­

cia en hacer la critica de los adláteres de la insurrec-
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dón, hallándose, como se halla tan cercn del generalisimo,
y además que, por la muestra es eosa aVeriguada, que ni
se muerde la lengua ni es torpe en manejar la pluma
cuanGo trata de sus compinches de la insurrección. En
cuanto á las disensiones de Gómez con el Consejo de Go­
bierno es asur,lo quP merece capítulo aparte, y lo dejo

aplazado para otro día.

~~~
~



CAPITULO X

UNO DE TANTOS ENEMIGOS DE ESPANA.- CARÁCTER DE' MAXIMO

GÓMEZ.-CEPO DE CAMPAÑA.-UN CUADRO ORIGINAL DE JEFES

'i OFICIALES.- PROCESO y CONSEIO DE GUERR".- MAJ\IMO

GÓMEZ COMO TESTIGO.-LECCIONQUE LE DAN SUS SECUACES.­

EL PROCESADO.--CALIFICACIÓN QUE DE ÉL HACE TOHRIENTE.

Entre los muchos presentados á iñdulto en estos úl­
timos tiempos, tenemos aquí, en Santa Clara, un pilongo
(así se llaman los villaclareños pur sango los bautizados en
la pila de la iglesia rJlayor) que, entre otras cosas parecidas
entre sí, cuenta la siguiente aventura que no le vá en zaga
á no pocas de nqueIlas en que dió pruebns de su mucha
resistencia en la epidermis y costillares, el famoso hidalgo
manchego don Quijote de la Mancha.

Es el caso que nuestro pilongo - que por cierto cptu­
dió y llegó á tener una carrera debido a la protección de
una Diputación provincial conservadom que le costeó los
estudios y aún los gastos de manuntencián--:- es el caso,
repito, que nuestro pilongo, ganoso de fama y de adelantos,
echóse al monte en busca de aventuras que, con harto do­
lor de su cuerpo, no muy trabajado en tiempos pasados
saliéronle al paso con mayor frecuencia de lo que había
previsto en sus cálculos el pretenso 'I'edentor de Cuba y delJ-
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agradecido hijo de España, pues que á ella debla. no solo
el honor de haber nacido en su territorio, sino en las per­
sonas de españoles generosos, la instrucción y éultura que
alcanzó y puso al servicio de los enemigos de España: es
el caso, vuelvo á decir, que nuestro héroe en ingratitudes
alcanzó en las filas insurrectas el emplf:o de capitán, ingre­
sando para mayor honra de la cl'Be, á prestar sus servicios
en la parliüa del negro Quintín Banderas el cual pronto
hizo sentir al blanco villac1areño, todo el peso de su gran­
de y n<tlural grosería, tratándole como, después de todo,
era mprecedor quien de tanta despreocupaG-i6n moral habia
dado pruebas con la torpeza de su conducta. .

. El flamante capitán, revuelto y mezclado entre un
montón de desarrapados negros orientales anduvo no poco
tiempo trotando á pié Y 1'ompitndo guineas y maniguas por
estos cam pos, abtiendo paso, sobado y cómodo, á la mula
en la cual iba montado el jefe ,negro, hasta que, lacerado !>u
cuerpo y enflaquecido el espiritu, aprove(·.haudo la ocasión
de hallarse 3ci1mpado en lugar inmediato á aquel en que se
encontraba Máximo Gómez, pre¡::enlóse á éste, y de él soli­
citó, exponiéndole los males que sufria y su condición de
hombre de carrera, otro puesto de menos fatigas, en ar­
monia con sus conocimientos técnicos, para servir á la
causa revolucionaria. Maximo Gómez, que recibió á nuestro
héroe con su acostumbrado ceño, no le dejó terminar el dis­
curso, sino que á puntapiés y á planazos le echó de su
presencia, diciéndole que la insurrección no necesitaba de
sabios, qul:' todos eran unos mrrjases, sino de hombres de
armas; y que si otra vez volvia á su presencia pidiendo
gallerías, le daria un cepo de campañ'l, si nó le fusilaba para
escarmiento de gente de letras ó de parásitos de la revo­
lución.

El capitán escapó m~gullado y triste del bohío del ge­
neraBsimo, :d cual llama este, según testimonio escrito que
tengo á la vista, el sagrado templo de l(/8 libertades cubanas,
y errante por esos campos, lleno su cuerpo de miserias,
desnudo y hambriento, anduvo algún tiempo hast'1 llegar
á estos lugares donde no en vano solicitó el perdón de
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sus muchas culpas, de la magnánima y generosa España.

y traigo aqui ese hecho que dejo relatado y cuyo co­
noeimiento se debe á la versión que de él hizo el propio
interesado, porque de ello han de -sacar los lectores algo
de lo que constituye el carácter del generalísimo, del verbo
de la redención cubana, de Máximo Gomezj y si por acaso
se hacE necesario otro testimonio autorizado allá vá el si­
guiente, que copio de la cartera del titulado auditor eosme
de la Torriente, tan rica en datos interesantes sobre la in­
surrección y sus hombres.

"Marzo al de 1897. Hov hemos tenido un rato des­
agTadf,ble torios los que algo piensan en el campamento
(Ojo de AgUil, Sancti-Spíritus). A José Manuel Villa, que
ha pertenecidu hasta hace poco que vino en comisión del
difuuto genel'r¡{ Juan Fernández Ruz, á las fuerzas de la
l)ivisi6n de Matanzas, donde figuraba con el grado de co­
mandunte, otorgado por el geTleml Antonio Maceo,aunque
no le dió el diploma correspondiente, y el reconocimiento
de cuyo grado gestiona desde que llegó ante el general en
jefe, se le ha dado hoy un cepo dl3 campaña por orden de éste.

«La causa eJe esto, que es un atropello desde el mo­
mento que no hay ley que autorice se imponga á nadie un
castigo•• tan vejaminoso y menos á un oficial ó que tenga de­
recho á ('onsideraciones de tal, es la siguiente: desde el día
13 ae Marzo ell que se s.'paró Gómez últimamente del cuar­
tel del general Cap illo, existe un grupo de jefes y oficiales con
los cuales se ha formado un cuadro por el estilo de otro que
hizo el gellp.ml Gómez cuando estuvo en Camagiiey á me­
diados del año pasado. Este cuadro lo forman oficiales y je­
fes excedentes que puso Carrillo á disposición del genp.l'alj
otros qu" han venido en comisiol)eS de r:.us jefes, '1 algunos
que andaban sin ocupación fija de paseante' ó majá/¡.

"Se les obliga á prestar toda clase de servicios á veces
como simples soldados en las avanzadas. Como es natural
todo esto hace que los sol,/rldos se burlen de los que forman
el CU:loro y les den nombres burlescos, á lo cual no poco
contribuye el general Gómez llamándole Casa d,., &cogidas
y otros nombres por el rstilo.
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..A Villa le ordenó el brigadiRr Rogelio Castillo, jefe de

Estado Mayor, que fuera á una guardia como sddado de
una avanzada y que en lo sucesivo quedaba incorJforado al
cuadro de marras. ViHa protestó de ir á la guardia, tuvo
una discusión con el b1igadier por esto y por cuestión de
un caballo, y por fin no fué á la guardia, quejándose al ge­
neral Gómez porque se le quería obligar á andar á pié no
dándole un caballo ó autorización para tomarlo de un de­
pósito. El general ordenó se le diera caballo, pero no
rl'vocó la orden de que ingl esara en el ,Cuadro y I n lo su­
cesivo Villa figuró en él sin hacer servieio alguno. conti­
nuando reclamando el reconocimiento de su grado, para lo
cual presentó, estando en Los Hoyos. una instancia y una
certificación del geneml Lacret, de haber servido con rste
y haber sido drsignado para el grado que tenía, por Anto­
nio ;\Iaceo. Gómez discutió algo con él, pero no resol\-ió
el asunto guardando los papeles. Esta mañana el briga­
die1' Castillo ord.mó que Villa fuera de sold<ulo á una avan­
zada que debía completar el Cuadro dejejes y ofitiaks. Villa
se negó de :llIevo al comandante Fulgencio Trujillo, jefe de
dich(. CuanTO, y al enterarse el brigadier mandó que lo lle­
vara desarmado á su presencia. Aquí Villa dijo que no iba
por no corresponderle desdl-' el momento que se le habían
admitido reclamaciones !"obre el reconocimiento de su
grado. Expuso á más otras razones, pero el brigadiel',' sin
oirlas lo llevó á presencia del general Gómez el cual antes
de que Villa compareciese ante el brigadi'T había sido en­
terado por éste de lo que pá!"aba, y ahora al ser conducido
á su presencia y decirle Castillo que era el único que se ne­
gaba á ir á la guardia, mandó que lo l~evase un Ayuo Ja1de,
Calixto Sánchez Agramonte, á la Escolta y allí se le diera un
cepo de campaña como á un simple soldado. La orden fué
cumplida á pesar de que el genernl Lacret protestó ertérgi­
cammie (1) de que á uno que había servido á sus órdenes (:0-

(1) Lacret se hallaba en el campamento de MQ"imo Gómez porque éste, á
causa de varia~ acusaciones que pesaban Rohre nquN, le depu80 del Inando de
la División de Matan3'as, poniendo en su lugaral G .......al colombiano Avelino
ROf<us. El dla después de haber sufrido Villa PI ('epo de campaflll, Laerct, su­
mamente irritado eontrn Gómez, pidió su baja por enfermo, y en compaflfa
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mo jefe se castigase de modo tan df-gradante. Despuéss~ ,.;:,
(\rdenó formar proceso contra Villa por insubordinación y,'"
fui nombrado yo juez instructor de la causa. Tuve mis ea- '
et'úpulos en acepta'" el nombramiento; pero des'pHés de· ~on'- .'"
.mlim·me C0n Armando Sánchez y algún otro amigo, decid'
acppt'lr el cargo para que no fUera á nombrarse á otro que
no supiese deMmpe'Ílado cO(J lá imparcialidad necesaria.';

«Comence ~oy mismo á actuar poniendo e.~pe(:iai C'l1l&-'

dado en fijar bien los úntecpdentelJ de Villa y lo que ven{a
lJiendo el Cuadro de o./icialt:s, dirigipndo luego la investiga'­
cióride modo que quedase precisado todo lo dicho pOT .,.,
Castillo, su actitud para cOIlViIla y la actitud ¡fSUfll ida por
éste.' ,,'

, "Abril 1? j~ 1897. 'Continuarnos acan;J.l'ados en Ojo d~

Agua. Con actividad instruyo ¡.l prflcew Villa paratermi­
narlo pronto; pero soy minucioso pues quiero que el Tri­
bunatMilitar que lo examifJ'e.y falle lo haga á ccnciencia ..;
( 1) yenvisbl de numerosas pruebas ya que esta causa HA.
DE SER DE LAS QUE FIGUREN' EN NUESTRA HISTORIA CUANDO se ha­
bleD'~L CARÁCT~R d~ Máximo G6mezy su moqo de eduoar ti
Ejército rubano. _ . ',;,

((Abril 2.'Movemos el campamento á otro lugar deOjo "
de Agua. Hoy salió de aquí Quintin Banderas; y he tenni:.· "
nado el proceso Villa, elevándolo algeHeral en jf'fe. :\,

"Abril 3. Muy temprano ha venido á verme Fernando' :, .. ,
Freyre, CJudit01' del cuartel genel'Ol,' y me cuenta qne el ge­
neral se ha leido anoche dos ó tres veces el proceso que'¡ J1

he instruirlo á Villa y que la forrna del mismo parece le ha
impresionado pue!:' ha dicho que quiel'e ir á declarar ante el :í (

del Dr. Eusebio Hernltndez Be marcharon del campamento, yéndose ll.eBOOn-, ." 'í"
der en una Prefectura del territorio de Remedios. Má.s tarde fueron Il. buscar-
los y volvieron al campamento de Gómez, "

(1) Respecto al modo de proceder de estos llamados Consejos de guerra, dice' ".'
Torriente: "Todo lo que estos Consejos hacen parecerll. poco cientltlco It 108 que .1,

no conozcan las pecullarid~desde nuestra gUerra y también la co,renci'a en que, ."
aOn estamos de leyes penales y procesales. Siendo, como son en sil. mayoría, '.
hombres ilfl'orantes 108 que forman los Tribunales militares, y' no bablendo ,,"'.
quien los asesore por la falta,de personal del Cuerpo Jurídico y la detlclente ó
nula organización que E'ste tIene todavía, debe resultar y resulta lógicamente "
Wl enredo todo el Juicio. No es, pues, extrailo que se cometan 108 disparates
jurídicos que hoy se cometen por nuestros in!a,mes procedimientos y absurdba
Tribunales...

7



~mN3jo.Tainbien ha hablado de que sabe que muchQs -está""
d~flI.l8tadoa con f1 por haber q~dci uq cepo á Villa. EsIQ. es
0,i.e1'ta pues con exeepCion det1'es ó c:uatro desgraciados, todo
~ mundo, aunque sin decirlo, ha censurado .la conduda
,q~lgC1leral. Freyre habla con otazo y logra, hacer que éste,
como FiBcal de la ca~lsa solicite cama pruebarle cargo la de~

cláraai6n del general GÓmez., En esto Freyre pone de mani:­
tiest<~ que el general hace con éllQ que quiere.
, .El Tribanal que ha conocido del proceso y que s,~

reunió á las tres de la tarde funcionando hasta el oscure­
cer. que dietó senten,cia, lo componian Armando Sánchez

,te7ii"'Ilte coronel, Presidente; y vocales comandrtn(cs, Marcos
Padilla, Juan Ferrer, y Cflpitllnl'S Primelleay Castillo; Fis­
cal Doctor Gonzalo otazo y <lefenso1' Doctor Pelayo peláez.
El gelleral compáreció como testigo llamado por el ji8('al y
leyó al Consejo lo que tenía escrito en su diado sobre ,Jo­
l'é Manuel Villa. La defC1lsa l,e hi¡¡;o var'ias, preguntas que,
según me han contado, pues yo no fuí á presenciar la vista
qqe tuvo efecto en el pabellón del P1'csidente Ten.ierde C01'O-

.~l Armando Sánchez, pusieron en apl'Íeto algeneral. '
«El lribunal, después de alguna discusión con el audi­

.(01' Freyre, que entre paréntesis no sé por qué asistió a la
"deliberación, dictó sentencia AIlSt¡LVIENDO á Villa por las

circunstancias atenuantes que concurrían en la' realizaCión
del delito que se le imputaba y por h¡¡ber,8uf.,.ido con pa­
tdoti8mo el cepo de campaña que le MAlI.:OÓ DAR EL GENERAL.

«La sentencia, pues., ES UN VARAPALO MAYUSCULO PARA E,L

f}~NERAL Ysiento no haoer podido ,aún obtener un ',1 copia.
«(Abril 4, De mañana trasladamos el campamento ,á

Trilladeritas. El general le dá á Villa su pase para Matan­
zas y ur;a orden para que le vuelvan á dar mando de fuer·
zas y que por conducto del general Rosas venga propuesto
para Comandante.

«Por tanto Villa se sale con la suya y obtiene elreco:'
nocimiento de su grado, aunqu,> para ello ha estado ha­
blando cerca de dos horas con el general, cosa.que á todos
nos ha parecido altamente chqeante después del cepo de

:catnpaña que aguél le mandó dar. En medio de todo estoy

1
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ahora seguro de algo que antes me sospechaba y es qu<­
José Manuel Villa es bantante sillvergüenza.

eePor el prestigio de lo,s grados del ejército solamente
había que tratar de que el Consejo lo absolviera para que
-quedase sentado que el general Gómez no podía d:u un
cepo á un oficial ó que tuviera consideraciones de ta!.»

Si I<i guerra de Cuba no fuese eH si misma la más ho­
rrible de las tragedias por los torrentes de sangre española.
que de una y otra parte riegan sus tierras feraces ¡qué ar­
gumentos tan deliciosamente bufos habrian de dar estos
lib~rtadores á saineteros y zarzueleros, por el corte y fac­
tura de las mas donosas escenas de (eLos Sobrinos del Ca­
pit<'ln Grant! ,

En el fondo de lo que queda relatado anteriormente
se vé, de manera clara, que los adláteres del gtlleralísimo,
á quien realmente procesaron y sentenciaron fué al vit'jo
Máximo Gómez demostrando asi la poca estimación que le
tienen, propinánrlole como dijo Torriente, el más tr,'men­
do de los varapalos á su prestigio y autoridad, que fueron
juguetes en primer termino del doctor farmacéutico que
hacia de fiscal en el C07lJ3ejo y después de este en pleno,
declarando absuelto á Villa, llen'ando de ridículo, el más
vergonzoso, al iracundo dominicano.

Pero no quedan aquí termina.Jas las escenas bufas á
,que dan lugar los juegos que del derecho y de la justic\a
se traen en la manigua los titulados redentores de Cuba, y
por tanto cerremos este ,capítulo á manera de Co1letón de
novela francesa: A 8uivre.



CAPITULO XI

,:EXPEDICIÓN FILIBUSTERA BETANCOURT GUERRA.-·Los EXPEDICIO-
, NARIOS.·--MJ.TERIAL DE GUERRA.-ApRESAMIENTO POR LA~LAN­

CRAS cA~6N'mAS «ARDILLA~ y .CONTRAMAESTRE" DE UNA
PARTE DE LA EXPEDICIÓN.-MATERIAL DE GUERRA QUE SALVARON
LOS INSURRECTOS.-DISGUSTOSPOR ~~L REPARTo.-EL CAÑÓN
PNEUMÁTICO ~"SITIO DEL CO:'\DADO'-MuERTE IlE SER-AFI-" SAN­
CREZ-SITIO DE MAYAJIGUA.-Los F.FKCTOS DEL CAÑÓN.-SI­

"TIa UE ARROYO BL~NCO-EL NEGRO GONZALEZ CON ARTILLE­
RIA.-REVIENTA EL CAÑÓN.

En la: noche del 13 de Octubre de 1896, el vapor mer­
-cante americano (cDauntIessI) alijó una expedición filibus­
tera en la desembocadura del 1'10 San Juan. en la costa sur
de la Isla, en la tinE'a divisoria de los distritos de Cienfue­
,gas y Tril,idad, expedición que fué apresada en parte por
las lanchas cañoneras "Ardilla" y "Contramaestre», man­
dadas respectivamente, por 105 señores oficiales de la ar­
mada Bauzá y Carranza.

La expeditión fué organizada en los Estados Unidos
por la llamada Delegación y Jefatura de Expediciones,
'Siendo el encarg<ldo oe acompañar á los expedicionarios
hasta la playa, el doctor Joaquln Castillo asistido del agente
:y empleado de la Jefa! ura citada Justo Carrillo. Desde el
~nomento del embarque hízose cargo de la expedición el ti-
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tulado brigadier ;Miguel Bentancourt Guerra, al que acoro'­
pañaban ~5 expediCionarios, cuya lista es la siguiente:

Fernando Freyre Andrade, abogado; SerapioArteaga,.
tenientej Dr. Lúcas Ah-arez Cerissr, Mr. E. H. Frederik, in­
geniero mecánico; Mr. Armand Guerrin, teniente de caballe­

.ría francés (ya muertos); Luis Alvarez Cerisse, Berndrdo E.
Justiz, capitan José Luganes, Fr,tllcisco Peñalver Montalvo..
Lui~ de la Cruz Muñoz, Amador Riverón, Arturo Diaz Her­
nández, Francisco González Soler, Leonardo Ortega, Eduar­
do Artoy, Benito Delgado, Manuel Amaro, Miguel Cruz..
José Pérez Pompey, Osear M. Díaz, José Piñol, N. Quinta­
na, capitán Benito Najarro, Jos.'! O. Falcón, Melitón Linez,
A. Martinez, Francbco Soler, Aquiles Recio, Práctico de
mar, Daniel Broche, teniente Joaquín Torres, José Lara,.
Aurelio Roque, José Cabrera, Emilio Agrenot y Pe<;I ro·
Torres.

El material de guerra qne traía la expedición era el si­
guiente: Uu cañon de aire comprimido para lanzar bombas
de dinamita, 22 cajas de proyectiles, 2 cajas de explosivos,
1 caja algodón pólvora para el mismo; 40 carabinas 'Yin­
chester calihre 44; 730 carabinas remingthon calibre 43;;
130 remingthons calibre;7 m[m, 150 maiis5er calibre 7 m[m;
110 corrrajes pl1ra carabinas, 210.000 capsula~, calibre
43; 40.000 capsulas, calibre 44; 25.000 capsulas. calibrEl'
7 m[m; 15.000 eapsulas, calibre 7 mlm; 100 machetes de·
cruz, 400 uñas para remingthons, 20 cajas de dinamita, 2 ba":
terias eléctricas, 5 rollos alambre eléctrico, 500 fulminantes,
4 paquetes machetes Collins núm. 3,6 mochilas sanitarias, 3­
cajas instrumentos cirujia, 8 cajas drogas, 25 sierras articu­
ladas., 5 cajas vaselina y otras menudencia".

Las partidas insurrectas tuvieron el primer aviso del
arribo de la expedici9n el día 17, á las ocho de la mañana,.
en que llegó al "Quirro,- ~ainpamento de José B. Alemán,.
titulado Subinspector de la 2~ División del 4? Cuerpo, unQ
de los expedicionarios portador de pliegos que la Junta re­
volucionaria enviaba á Carrillo, al cUld vino consignada la
expedición.
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Alemán circuló l~ ,notlei'a¡í todas las partidas arm:l­

das de las Villas, y desde el titulado Subinspector ge'fládl
del ejército Serafln Sánchez, abajo, no' quedó uno que n¿f
fuese al lugar del llamamiento en solicitud de la -earle que
creía corresponderle en el reparto, En las inmediaciones,
de Manicaragua se reunieron, pues, el Ge1leral Serllfhi'.
SáncheZ y b1'igudier José Miguel Gómez, coh toda la gente
armada de Sanctt-Spiritus, general Pancho Carrillo y briga­
dier negro José GOTlzález Planas, con la brigada de Rem~~,

dios, c01'onel Juan Bravo, brigadiel' ~n comiBir:/t con labriga"'
da de Trinidad, o sea todo ello, la 1~ División del 4~

Cuetpo con su general mulato Pedro Diaz, y el teniente cd­
",el, br'igadier en comisión José de Jesús Monteagudo, con la
brigada de Santa Clara, coronel Alejandro Rodriguez, bri;'
gadie1' en comÜli6n, con la b¡'igada de Cienfut>gos, y el coro­
nel José L. Robau, brigadie¡' en comisión, con la brigada de
Sagua; es decir, el llamado 4? Cuerpo en pleno. La jefatura
de la 2!!' División estaba vacante, pues aunque para desem-'
peñarla tué nombrado por Antonio Maceo el negro Qnin­
tín Banderas, negóse á cumplir la orden Sernfín Sánchez,
interpretando así los deseos de los insurrectos blancos de
las Villas, que estimaban «inconveniente pltm la causad
mrmdo del GENERAL NEGRO en este territorio.)) El negro Qu'inUn
Banderas, sin embar¡so, se hallaba también en aquella
concent!'ación de fuerzas, y asistió al.~alvflrnr-nto de los resto's
de la expedición; pero á la llegada de Serafín Sánchez, fué
IxpulfJado hacia Oriente con la merlor cuntidad posible de
miramientos: pero esle es asunto que hemos de tratar en
lugar aparte. '

En un «diario de operacionf's)) (1) que tengo á la vista,
leo lo siguiente relativo á la expedición: "Sobre la expe­
dición he interrogado mucho á Quintin Banderas que rué
el primero en acudir al salvamento de la misma, y dice
que es cierto que los españoles hiln ataeado ia (>xpedición
y acusa á algunos jefes de los que han acudido alli por los
désórdenes que ha habido en el salvamento de la misma.

(1) MemorIas de Cosme J. de la Torriente.
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Se han perdido, cs decir, se ha llevado el enemigo, muchas
,...armas y otros objetos, pero á ciencia cierta no ·se sabe qué

. es Jo que falta. Quintin culpa mucho también á Betau·
court al que califica de inepto,

..El día 8 de Noviembre llegó al campamento de Sera­
" .6n Sánchez el brigadier negro José G0.l!zálezPlanas, con ­

duciendo 1m; efectos salvados de la exp"'.dición, resultando
ser estos: 10 fusiles maiisser, ,27 fusiles r.emingthon, 2

,clrabinas id, 20 machetes, 1 cañón, 19 cajas parque arti­
llería, una caja con mil municiones maiisser, 106.500 mu­
fticiooes remingthons calibre 43, 2,000 id. id. calibre 44, 7
cajas d3 dinamita, una caja pólvora sin humo, 2 cajas de
fulminantes, 5 roIrosde alambre, dos máquinas eléctricas y
3 bl;llsas botiquínes. Resultando perdido par,:¡ los insu­
rrectos yaprestdo por nuestros marinos:13 cajas proyectíles
artillería, 40 rifles winchester, 728 carabinas remingtJ;l.Ons
calibre 43, 103 remingthons calibre 7 mlm., 140 maiissers
calibre 7 mlm., 110 correajes para carabinas, 103.500 cáp­
sulas remingthons calibre 4:3, :38.0:10 cápsulas remingthons
calibre 44, 38,000 cápsulas calibre 7 mlm., 100 macnetes de
cruz, 400 uñas para remingthons, 13 cajas de dinamita, 4
paquetes mlchetes Gollins, 3 mochilas sanítarias, 8 cajas
de drogas, 25 sierras ilrticuladas, 5 cajas vas~lina y demás
menudencias; porque la relación anterior de snlvamento de
la expedición la tomo del diario oficial de operaciones de
Alejandro Rodrígu8z á quien nombró depositario de los
efectos salvados Quintín Banderas.

Del cañón lanza-bombas, solo encuentro en las ((Me
morias de Torriente~, los siguientes detalles:

«He visto el cañón que acaban de traer pCL'O no he po­
dido formarme una idea clara del mismo porque está todo
desarmado y empaquetado. Debe ser muy curioso y por lo
que explica el a.rtillero que viene para manejarlo 8US efeeto.~

rJebm ser ten'i.bles.l)
Sobre este punto· de la terribilidad de los efectos del

#;CL1i6n me ocuparé en hacer historia más adelante, porque
,pudiera nuestro gobierno, teniendo en cuenta el result.ado
de los efectos terribles del cañón, acordar una recompensa al
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inventor de la máquina de guerra qU.e adquirieron y traje~
ron los insurrectos para aoabar con 19s e!lpañoles.

F.n el periOdico insurrecto La RepúbUca, leo los si­
:guiemes datos relativos al cañón llegado en la expedición'
Belaneour. .

«Cañón neumático de Dudley.. Tal es el nombre que
lleva el recibido en la última expedición y fabricado por la
-casa de Sims DUdley Defense &. Oomp~ dé New-York.

..consta de tres tubos de acero, á prueba de veinte
:miUibras de agua de presión.

«Se coloca la pólvora en el tubo dérecho y el proyectil
-en el del cenlro. Cuando a.quella se inflama, comprime el
;aire en los tubos, que tienen. conexión entre si, y la bomba
-es lanzada con gran violencia

«A I efectuarse esto, aparece una hélice con roscas algo
:á manera de estrella de metal, en me<lio de laque podria­
mos llamar parle superior del proyectil. Cualquiera de las
partes de la hélice que toque el agua, el fango, ú otro objeto
hlandoó resistente, actúa sobre un fulminant.e que, á su vez,
-comunica el fuego á cierla cantidad de algodón pólvora que
hace estallar la bomba, cargada de una sustancia llamada
nilro-gelatina, que produce un efecto tres veces mayor que
la dinamita, pues contiene el 9:, por ciento de nitro-glice­
rina pura. ~ada bonlba al caer, ejerce su influencia des­
tructora en una extensión de 8 metros de diámetro.»(l)

Según dice Torrient.e en sus «Memorias,» el día 9 de
noviemb¡'e se repartió el pm'que entre las brigadas, no re­
sultando hecho el reparto, según opina el autor de las .Me))
marias,. con la mayor equidad, pues los respectivos jej.s de
los currpos anduvieron 'Tnu,rmnrando y no orilciones en
:acción de gracias. .

El cañón, la dinamita y otros adminiculas quedaron
€n poder de Serafll1 Sánchez. El día 1() de noviembre este
!Jeuer'al y Pancho Carrillo, con toda la 1~ aivi8ión, compues­
ta de la::: brigada8 de Trinidad,Saneti Spíritus y Remedios,

,
El ilustrado Capitán de Artillería Belior Don Severo GÓlllCZ NOflez, ha

publicado un folleto en el que bace un admirable estudio clentltlco del cañón
de dinarnit'l. uDlldl~YII) ',¡ •
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leva:ntaron el cámpamentn y emprendíeron marcha de re­
greso por territortode Trinidad. Los insurrectos. sentian
hormigueo en lbs n~rviospor probar la llueva t1Uíquina de
guerra que habían ·recibido para exterminar al ejército es­
pañol. berafín Sánchez, no pudiendo resistir al deseo de
empezar pronlo la obra r;xtermlnadora concibió el proyecto,
que inmediatamente puso en vías de realización, de siliar
y tomar á viva fuerza el poblado iíEl Condado.b cabecera.
dél barriu de su nombre en el términQ municipal de Tri­
nidad, plazafuerte aquella, defendida por unes cuantos sol­
dados de infantería destacados en pequeños fortines cons­
truidos de ladrillos y maderos. Y aquí empie~a la histmoia
delcaiI6n famoso por SllS efect08 terribles, sin duda porque
la famosa pieza estaba dirigida nada mE'nos que por tres
capita7le3 de a¡·tillería,· MI'. Horace Frederik, americano;
MI'. Marie E. Armand Guerrin, francés, y Andrés Sabroso,
eubano.

La primeJ'a DitJiswn con la infantería, caballería y ar­
tillería puso sitio al caserío "El CondadolJ en la forma y ron
el resultado que reza lo siguiente que copio del (,Diari(l de
operaciones» del generar Pancho Carrillo:

Sitio del "Condado"

"Noviembre ]3 de 1896.-Con el propósito dé tamal"
el pueblo del "CondadolJ se coloCla convenienteInpnte la pie­
za de artillería y los 1'egimientos "NarcisolJ, "VictorialJ, "MartÍl.
y "Máximo GómezI>; se fijan dichos 1'¡'girnientos en los cami­
nos por donde se cree puedan venirle refuerzos al pueblo_
Tomadas estas medidas el general Sánchez invita al Alcalde
del mencionado pueblo por medio de un pacífico á ab~ndo­

narlo con las familias, contestando negativamente. Ordé­
nase el bombardeo y ataque, más, desgraciadamente, después
de cwl1ro disparos de cañón. comnnican los w-tilleros la de­
ficiencia del mismo en virtud de encoJltrarse húmeda la pól­
vora. Se ordena levantar el sitio y en vista de encontrrlrnos
en zona enemiga)) (aquí debió añadir Pamho Carrillo aque­
llo del cuento dc los trescientos gallegos, esto és: y de que

.-l
!
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eiJUlbamo8 ,~Qfo.~) "se recojen las avanzadas y nos rétira'mos,
yendo á'a('am~aren "Palmarejo":

, Uu~..t~ de Serano Sáuchez

Ci!1co' días después, el 18 de NovIembre, hallá;¡Q-os'e'lá
Divi.,t6n aCclrr¡pada en uLa Larga», á orillas del 1'[0 ~aza,

rlistrito de Sancti Spíritus, apar~ció por aIlíül, Geperal
Ló/Jez ámor con una columna compne!'¡ta: de fuen~as de dos
batallones, una pieza de artillería y, un escuadrón de ca­
ballería, emprepdiendo rudísimo ataque contra las TRES BRI­

<>AD.~S insurrectas que ocupaban pusiciones muy fuertes en
los pasos del citado río Zaza, posiciones que fueroll toma­
das por r,luestros s,oldados que además dieron muerte al ti .
tulado maYal' gerteral Serafín Sánchez, á seis insurrectos,
é hiriendo grávemente á 20, resultando también con
una fuerte contusión en la cara el tilu lario generol Pancho
Carrillo que huyó Ilevándo'e al General muerto á ~Pozo

Azul», en donde después de velado el cadáver por los ofi­
ciales se le dió sepultura al que entre los suyos fué titula­
do Inspector Gu])elal del Ejército.

Como dato curioso de este hecho memorable V0V á ,re­
Pl'orlucir aqui un:. carta de Jorge VilIuendas, ayuda~te del
(Ji'igailiCl' José Migud Gómcz, en la cual dá noticias á su
hermano Enrique, titulado Auditor de guerra, de la muerte
de Serafín Silllchez. Las recomendaciones finales dan una'
idea del estado de áninio que reinaba en el campo in­
surrecto y del temor que inspiraban nuestros soldados.

«Noviembre 20 de 1896.

«Enrique queridís{mo: Octavio (un hermano de Ale­
jandro Rodríguez) te llevará ésta y con ella la lriste y
dolorosa noticia de la muerle del General Serafín S;wchez.

«Ya en la retimda una bala le atral'esó á la altura del
homoplato del lado derecho al izquierdo, interesando ar­
teriapulmonar, tronco bronquio~cefáIico,etc; la muerte filé
instantánea, Solo dijo: «¡Ay. me han matado!. Los ayudan­
tes y los que le rodeaban corrieron a ver lo que sucedía y
dijo el General Sánchez: .¡Nada, no es nada; siga la
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marcha! "Entonc€s liamhaleó sobre el, caballo. Ya estaba
muerto. El combate fué t~rrible y tuvimos 27 bajas.»

ceDe un balazo en la cabeza, mataron al Alferez Mole, el
Jefe de la Escolta del brig;tdier Gómez; siguió la suerte de
su hermano Indalecio: en dicha Escolta fueron la mayor
parte de las bajas, porque defendimos la posicionhasta que
lo., soldados estaban á plJcas varas de nosotros.

(('3i no hacemos tan pronto la retirada, quizás nos car­
gan. ¿Has visto que desgradadm: están nuestros mejores
Generales? Temo por el General nómez. .

lCNo vayas á venir sin muchas precauciones porque esto
está muy revuelto de tropas y sobre todo no te acerques
por el Valle de Trinidad. ~i te encuentras bien y contento
por Cienfuegos quédate, pero ten mucho cuidado allí, y á
la vuelta si vienes. Un abrazo de tu hermano Jorge.•

Después de la muerte de Sánchez, Carrillo llevóse
consigo el cañón y cuantos efectos y municiones quedaban
de la expedición del rio San Juan, hecho que más tarde
fué causa de disgustos entre Pancho Carrillo' y Máximo
Gómez, como se verá en otros capítulos. .

El día 4 de Diciembre hallábase acampado Carrillo con
la brigada de Rerlledios en el "TrapichelJ,lugar cercano al
caserio de Mayajigua», cabecera debarrio en el término de
Yaguajay, <iistl'ito de Remedios, y allí formó el propósito
de sitiar y tomar á viva fuerza, contando con los efectos
terribles del cañón, el mencionado caserio de "Mayajigua..,
situado á distancia de siete leguas de su cabecera municipal'
y para enterarnos de lo que fué el. ... ~ ....

Sitio de ,Ua, ajiglla

veamos lo que en su «diario de operaciones. dice Pancho
Carrillo.

«Diciembre 5 de 1896.-(on el fin de tamal' el pobla­
do de Mayajigua se sitúa la pieza de artillería en in1llffjora­
bÚ! posición, protegida por trincheras portátiles.construidas
al .efecto é infantería tomando todos los caminos por donde
pudiera reforzarse el euemigo: el Alcalde desaloja con las
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familias el poblado quedando solo, en el lugar sitiado el
enemig<> defendido por cinco fortine8.

«Empezado el ataque, á latercera bomba lanzada y
en vista del poco alcance' del cañón, ordénase situarlo mas:
cerca, Jo (;ual hacevi.gorizm· elfuego del enemigo, y, Jatal-.
mente, al janzar la décima tercera bomba, supóne~e que
una bala enemiga casua:lme.n.te ..,choca con el expl(,sivo al
salir del cañon, con tan' mala 8uerte, que deshaciendo la
trinchera del ala derecha produjo la muerte instantánea
de los capitanes de artillería, Andrés Sabroso y MI'. Hora,.;
ce Fr~derjck, hiriendo gravÍsimamente á los de la misma;
:1r:na capitÓJn MarÍe E. Armand Guerrin y soldado Ambro..
sio Abreu, comoasimenos j:lravesá los ayudantes del
br'igadier Uonzález, Emilio Ayala y Mnl'luel Delgado; de ar­
tillería, el sargento 2';1' José Maria Pérer., sold.ados José Díaz,'
José Cervantes y Mariano Martínez, y de ·infantería Tomas
Femández y Marcos López, resultandodestl'lizada la parte'
superior del cañón, p01'lo que este cuartel ge'lle1'al creyendo
irlOpor·t'uno' continuare) sitio )' a.taque ,ordena laretvrada,'
continuando marcha, d~spués 'de curar los heridos en'
((Aguas Santas)), hacia ((Las Maravillas1l, en donde se acam­
pó.,)

La historia del cañón y de sus efect08 terribles no ter-,
mina aquÍ. En las «Memorias de Torriente)) encuentro lo.
siguie')te: '

«Diciembre 27 de 18!16~-Uegamos á JlJsepeá las on-'
ce de la mañana. 'Aquí 'encuentro al mnericono' que está'
hecho cargo del arreglo del cañón 131lza-bombas, neumátí-'
co, que vino en la expedición Betancour Guerril y que hi-'
zo explosión en el, ataque dado á «Mayagiguu») ultimatnente
por el gene/'al Carrillo. Dicha explosión no se sabe a que
ha obedecido, pero el caso 'es que nos hizo doce baj;,s
entre ellas dos capitanes de artillería, uno inglés y otro
francés. A ciencia cierta el americano lId cañón no me ha
sabido explicar á que se debe la explosion~ El cañón en el
arreglo ha perdido 18 pulgadas que se le han recortado de
la boca, y aún no se ha probado, aunque me temo que ya
quede mútiL)) .
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No sUQedió así de rqqmento, el cañón volvib.3. fitrnran
en el sitio de otra plaza, fuerte, en el del pobl~do d~ 4:rr:oyo
Blanco, territorio de Sancti:-Spiritus que CO~110 los dos sitio8
antcr,;ores, re¡;ultó un. nuevo fia;1co para los insurr.eclo~.

Vcamas lo que dice el dia~io de operaciones de, PanclJ,o
Carrillo relativo al ' '

"Sitio de A rruyo Blanco"
-Día 27 de enero de. 1897.--En marcha con instruccio­

nes dd General en Jefe, con la ArtiUer{a de Rtlmedioa,
acampando en Agllas Buenas donde ordené al Brigadier
González prt'pal'áse trincheras y colocáse la artilleria en lu·
gares pr6pio8 á Im de atacar el poblado de Arroyo Blanco,
mientras yo disponía se loniásen además los caminos por
donde pudiese reforzarse ,el enemigo.

«Enero t8.....;..En el sitio de Arroyo Blanco: luego d-é
disparar la art.illería dos bombas sin resultado fayorablé;
y en vista de lo debil de las trincheras y no buena posi.
<;ión de las mismas, se proce,dió á pa5a.rlas 'hacia el Oesté
del poblado, en donde á los primptos disparos con el ca­
ñón, de la dinamita se derrumbó 1100 de los más pró:x.imos
fuertes enemigos; continuando el bombardeo y fuego de fu­
siletía nuestro con grande tesón á pesar de la resistencia
fuerte del enemigo.

«Enero 29.-En el sitio de Arroyo Blanco. Continúase
el fueg9.-Día 30.-Continúa el fuogo por intérvalo~. ha­
ciéndose'dos disparos de cllñóri. El en~migo continúa ha­
depdp fuerte resistencia. -Día 31.--CLlntinúa el sitio y fuego
de fusileria. Por tener noticias este Cuartel General de que
vífne Una columna espáñola hacia este rumQo se ordena
retirar el cañón.-Día 1? de febrero.-En el sitio de Arro­
yó BI;mco. ,A la caída dela larde se oye fuego de cañón,
l~jano, y de fusilería, creyendo fuese con el General Gó­
mezo Por laque pudiera acontecer se sitúa la infantería de
Remedios al mando de su jefe José Gónzález en las m('jo'ff!8
posiciones así tomo las fuerzas de caballería al Sur, á bas-
tante distacia del poblado.. .. . .'

Después de tantas disposiciones y pl'('caucionea, la co~



I

r

- 111 --

lumna española entró en Arroyo Blanco sin que las fla­
mante>! fuerzas del general Carrillo se atre,riesen á intentar
evitarlo. Así lo prueba el "diario de operaciones)} del lla­
mado jefe del 4? cuerpo, en cuyo diario se dice á cOT!ti­
nuación:

-Febrero 2. En e8pera del enemigo que en la noche de
ayer acampó en Arroyo Blanco.. Sale el enemigo y desechan­
do la infantería se oirige resueltamente hacia mi campa­
mento, y después de hacerle resistencia por algúu tiempo
me reti1'o en espera de órdenes del General en Jefe.-

El rtlato oficial del jefe del 4? Cuerpo es en sí tan ri­
dículamente bufo, que huelgan los comentarios.

La historia sucesiva del cañón es ya breve de referk
Carrillo cedió el arma terrible al moreno José González.
Este, deseoso de hacer ruido marchó á sitiar el fuerte del
Ingenio Dolores, de Abreu, y tuvo lugar de convencerse
de nuevo de lo'> efectos terribles del cañón, purs emplazán­
dolo. al hacer pI primer disparo re, entó la pieza produ­
dendo varias bajas en los que la servian, viéndose el
brigadier en la negra necesidad «de desistir del ataque,
que no dió resultado», según comunicó de oficio á su Jefe,
opor más-añade-,--«que pI proyectil pelforó el fuerte.)}

El cañón, como se vé, resultó e8pañ l ll en sus efectos
de matar insurreC't(¡s, y en tal virtud paréceme que los
iectorps españoles estarán de' acuerdo conmigo en que el
inventor Dudley se ha hecho acreedor á una t'ecompensa de
nuestro gobierno,

.~
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. CAPITULO XII

EL General FRANCISCO CARRILLO.-LE I'\OMBRA ·SERAFlN SAN­
r.HEZ ¡'FE DEL 4? C.UERPO .EN 18 DE ABRIL DE 1~96.~No

LO APRUEBA MÁxUIO GÓlllEz¡-:-·Es AL FIN NOMB8ADO ,CAI:lRl­
LLO JEFE DEL 4? eUERPO.- UNA COAfISIÓN POCO SATISFACTOIUA

PAHA CARRILLO.-EL BRIGA.OI ER GONZÁLEZ --:- SU VIV)ENDA.-­

REFI.EXION"-S DE TORRIENTE SOBRE F.L M.\TRIMQNIO DEL NI:.GRO

GUNZÁLEZ.-UN COMISIONADO DEI. CÓNSU~ AMEI:HCANO.----:LA-;­

BORANTES 1)E loA MANI,GUA.

En el capítulo anterior quedó aplazudo el examen que
yo había de hacer relativo á las disensiones y disgustos
habidos elltr,' el gerltntlisimo Máximo Gómez y el jde . del
4? Cuerpo insurrecto Pancho Carrillo.

Es Francisco Canilla hombre que raya en los cuarell­
ta años de edad, de estatura mediarla, envuelto en carnes,.
de finas facciones, y de pelo más rubio qre castaño; su fa­
milia ha ocupado siempre una posición fronteriza á la p,o-­
bl eza, dedicada á la labrarza de la tierra; y el gme1'Ul del
4~ cuerpo, en cuanto á riqueza intelectual anda poco más
allá del Catón, esdeeir, que eH pobre de instrucción corno
la misma pobreza.

8
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En la guerra de los diez años fuese á la manigua
siendo un jovenzuelo, y cuando acompañando yo al ilustre
ptiñcio coronel MarHnez Fortún, presencié la capitulación
de Roloff y de las partidas de las Villas en el «Mamey»
tllistrito de Remedios, figuró en aquel acto como titulado
coronel Francisco Carrillo.

Más tarde, cuando la guerra chiquita, se alzó en armas
con una partida dentro del mismo pueblo de Remedios•.
s:aJiendo al campo entre nueve y diez de la noche del 9
de Noviembre de 1879, siendo la partida de unos cin­
ca.en.ta ó sesenta hombres, que se engrosó después con
cenle de campo, En esta ocasión, Carrillo, solo riñó una
"atolla en lBS ccNuev,ts de Jobosí", con el entonces Te­
ciente coronel de Estado Mayor señor García Navarro,
'JlIe al frente de voluntarios de Camajuaní y de la escolla
del general en jefe don Ramón Blanco, atacó á los rebel­
des con grande impetuosidad en el lugar anteriormente
eib.do, dando muerte á gran número de ellos y aprisionan­
do á muchos, entre los cuales se contaba a Pedr0 Castillo,
spgundo jefe de la partida.

Al empezar esta guerra se hallaba Carrillo en Reme­
c1ios: en el ingenio .Jinaguayaboll, de don Manuel de Rojas
poseIa una colonia de caña que fomentó con dinero que le
facilitó dicho señor Rojas, que tenía á Carrillo en grande
estimación.

Convencido el general Calleja de que Carrillo estaba
lDOTllplkado en los sucesos revolucionarios ordenó al general
iAlque que lo prendiese, y así lo hizo éste por medio de la
gu.ardia civil, deteniéndolo el comandante Jan Manuel
F.-:rreiras en la estación del f(~rroearril de Remedios al re­
cnsar Carrillo de Camajuaní, de pelear gallos. De mayoral
~C3.rgado de la: colonia de caña tenía Carrillo al mulato
Pnico Díaz, hoy tiJulado maYal' geMraljefe del6? cwrpo, en
Pinar del Río.

Pancho Carrillo rodeado de las mayores considera­
ÓCIr.lJS estuvo preso algun tie mpo en el Cuartel de rnfantería
lIS Remedios, hasta que el general Calleja ordelló que fuese·
&r.asladado á)a Cabaña, en la Habana, siendo dcspUt' s puesto
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en libertad y expulsado para los Estados Unidos en calidad
de ciudadano um'1'icuno.

Tan pronto como se supo en Remedios la noticia de
haber salido Carrillo para los Estados Unidos se levantaron
~m armas y fuéronse á la manigua el ma-yoral de la colonia
de Carrillo, Perico Díaz y todos los trabajadores (1e la
misma.

Cuando llegó Carrillo a los Estados Unidos presentó
ante aquel gobierno una reclamac'¡ún contra España por
valor de $30.000; después capitaneando una expedición
filibustera regresó á Cuba, desembarcando por el departa­
mento Oriental, en tiel~pos posteriores á los de la invasión
de las provincias' occidentales por Gómez y Maceo.

El día 7 de abril de 1896, hallándose Carrillo con al{!'u­
na gente rebt·lde del Camagüey acampado en "Lavado)),
Puerto Príncipe, fui nombrado jife del 4? cuerpo por Sera­
fin Sánchez, COll cuyo motivo púsose Carrillo en marcha
hacia las Villas por Hoyda, Río Jobabo, Blanquizal, Ciego
Najasa, C,msuegra, Manicaragua, Antón, Las Guásimas, El
Divorcio, La Fernandina, Ciego Escobar, Cieguito Magara­
bomba, Cara Bonita, Verac:uz, Santa Lucía, Trinidad y el
Cacagual, pasando la línea de Júcaw á Morón el día 25 del
mismo mes, entrando en territorio de las Villas el 26, El
dfa 27 acampó en los Hoyos y el 28 en la Reforma, unién­
dose allí á Máximo Gómez, al cual no agradó mucho el nom­
bramiento de Carrillo para jefe del 4? cuerpo, como lo de­
muestra el hel'ho de que, al poro tiempo transcurrido le
disminuyera el mando, dejando reducida la jI fatura de Ca­
rrillo al territorio de Remedios, en cuya situación estuvo
hasta que, muerto Serafin Sánchez y no teniendo personal,
por uno de los cambios frecuentes en el carácter atrabiliario
del viejo dominicano, devolvió á I 'arrillo la jejritura de los
insurrectos de las Villas, en orden fechada en 2 de Enero
del corriente año ele 1897.

Pancho Carrillo, en la pasada guerra tenía fama entre
los suyos de poseer gran valor personal; pero en esta guerra,
como general, no ha hecho "ni una)), como dicen los guajiros
de por aquí. Según su "diario de operaciones" asistió al sitio
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del·.Condado. cuyo ridiculo resultadQ conocen los lectores;
después, en el 8itio de .}Iayajigua., no fué más airoso él .
papel que hizo, llegando al colmo de lo bufo en el tercero­
y último de les sitins de plaza, en ..Arroyo Blanco", de cuyo
hecho tienen ya noticia los lectores, por más que de elh se
ocupó con mayor oporlunidad desc¡-jbiéndolo con todos los
colores vivísimos que aquella caricatura del arte de la gUt'rra
reclamaba y merecí:" el corresponsal del Herald de NfflJ-'
York, Mr. G. Bronsson Rea.

No fué más afortunado d flamanh~ genel"lll del .~? clier- .
po en el combate "La Larga-, á orillas del do Zaza, pues
cuando en el pa-o de .Las Damas» murió Serafin Sánchez
y Goma consecuencia de esto, quedó hecho cargo del
mando, Carrillo solo demostró p,.,seer una grande habili­
dad para huir hasta dar repo~o al espíritu en "Pozo Azu}."
á no poca distancia del lugar del combate.

Las reiaciones entre Carrillo y lfri-ximo Gómez, aun
después de haberlp esl e nombrado jefe del -!? cuerpo, conti­
nuaron aunque afectuosas en apariencia, ~on prevención. 's
de espíritu y reservas n¡entales por ambas partes, cir­
cunstancia de que uno y otro estaban perfectamente ente­
rados. Carrillo cU'lndo murió Sánchez acaparó y llevó con­
sígo cuanto ,quedaba de la expedición del rio San Jua'"y
á nadie dió cuenta de las municiones a aparadas, cosa que
tenía sumamente irritado al ganeralú,im 0, determinándose
este al fin á mandar á Remedios un ag-ente suyo que, á es;" .
pald~ de Carrillo, investigase lo de la oeultaeión oe muni.:..
ciones, dándole informes reservados. El agente que escogió
Gomez para esta misión fué el titulado Auditor de guerra
eosme Ile la Tor! iénte, que en sus "Memorias íntimas» es­
cribe al detalle cuanto vió é hizo por Remedios en el trans':' .
curso de su cometido, memorias que voy á copiar íntegras
no solo por lo que se refiere á (:arr¡Ilo sino por que con­
tienen una información illteresantísima. desde el punto de
vista' de la insurrección, del resultado de las operaciones dé
guerra realizadas por las tropas que vinieron á las Villas
al mando inmediato del General Weylt'r, en la campaña de:
la pasada seca. Dice así Torriente:

;;
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(,Abril 1~ d~ 1R96.-Acampados en la ReforrÍ13. El g('­
.neml Uómez hace días me dijo:que quería enviarme ,á Reme~
(}ios para que le 1I'I)I'1'iguára el parque que aún hay por allí y
para otros asu(,tos importantes. Ayer tarde me llamó y me
dijo que me preparáse para salir hoy. Esta mañana me dió
.las órdenes; escritas necesarias para la comisión. En una de
-ellas me oice que .no habiendo informado á fste cuartrl ge­
neml el Jlayo" "Gnleml Francisco Carrillo del núme' o de ti·
rps con qúepodemos contar para la campaña marche á la
brigadu de Remedios etc., )' después me dá instrucciones
de lo que debo hacer para averiguar el parque existente y
dar cuenta. Como~e vé '110 f'.~ esto MUY SATJSFACTOIlIO para el
j¡f;ueral CarrillQ; pero Górnez tiene razón, pues Carrillo tie­
ne, ó debe tener, bastante parque de la ex'wdicián Betan­
·court que vino por el rín San .Juan;· y del cual se hizo cargo
á la muerte oel I1¡B"peefor Generlll rld lijé, cito, ~Iayor Gene­
ral Serafin Sánchez, y sill embar¡zo siempre se ha('e el sUe­
co cuando le preguntan por él, y aún más: le ha pe.dido
una vez al genrnll parque para su escolta pretextando no
terler.

(rA las once de la mañana después de haber traslada­
{}o el campamento el Geneml dentro de .La Reforma» y
haberme dado nuevas insb ucciones de palabra sobre di­
versos asuntos, s'rJlgo hacia Remt'dios aeompañado por dos
hombres armado-, Paso por "Santa Teresan, do de hago
una hora de alto, siguieJldo después en busca del cOi'ol/el
Veloso, acamp,ndo en "Sitio Picado.))

rrAbril 19 -En marcha hasta el «Sabinal)), en doncle
<'Ilcuentro al ('omllndanle MeIchor Mola que está ;nstruyen~

·do proce"o al brigadier Joaquín Castillo por habel' atrope­
llado brutalmente al subpr, fedo del Gua, anal.

KAbril 20.-En marcha á .las seis y media hasta "Las
Delicias" desde donde tomamos por 1,1 camino de Jatibonico
rumbo á "Mabuya. en do"de se supone que esté el bri,gadil'r
moreno Josí' Gonzá,ez, jefe cie la b1'igada de R,medios
Paso por "Rosa Pel'di, al!, á Una legua (je J"tibonico, y sin
práctico sigo por las lomas y s¡,h!-o al ]lana de • ~l ayajigu3)),
por dond,· anda una columna española, y tras algunas vuel-
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tas y después de pasar el Jatibonico llego al c,Rineón ele
Mayuba» l'n donde encuentro á Günzález COIl la infantería
remediana. Hablo largamente con el brigadie¡' sobre los
asuntos que motivan mi viaje, pero nada pude sacar de
la estudiada reserva del negro. Poco antes de oscurecer se
empeña en que lo acompañe á su casa, á ver á su familia y
comer alli. Con trab"jo acepto y allá vamos caminando lo
menos medio kilómel ro loma arriba, para llegar donde está
el "rancho» en lo más al! o de una montaña formada por
enorme< rocas y espeso arbolnrlo: Indudablemente es una
lucha vivir en un punto así y teniendo que subi,' por ¡¡que­
llos derriscos hasta el a¡.!ua. El bl"igadier es un negro de pura
raza, se ha casado hace poco con una pardita jovencita.
No sé si en el matrimonio se habrán observado los trámites
de Lf'Y; pero por lo ménos se cubren las apariencias y y elt

lo mlÚJ que en respf'to de la moral podemoll exigir á ciertos
ELEMENTOS.

«Abril 21. -Como noeesa de .llover, tengo los caba­
llos. cansados y el pDSO de las 10Ill;¡S hasta Jatibonico está
muy malo: dejo mi marcha hacia la zona de Remate y
Buenavista para mañana. Este viaje necesito hact'rlo para
entel'¡¡rme con distintos particulares y averiguar algo con
respecto á ciertos depósitos de parque.

"Abril 22.-Salg') á las 6 y media de la mañana de
"Mabuya», paso por ccRosa Perdida" y sigo a Jatibonico en
donde acampo por el resto del dia. Mando á buscar. á unos
individuos qUé necesito para ciertos informes que me ha­
cen falta. Pasa por donlle estoy acampado el Dr. Pelayo
Peláez que vá en comi,ián del gntf'ral M. Gomez á ver· al
Teniente Gobernador de Remedios Celestino Beneomo con
objeto de ver si este ha recibido ya aviso de la salida hacia
11uestro campo de un comisiona'lo l1el Con/jul americano en la
][obanu ...r[l'. Lee para recojer los efectos del difunto Char­
les E. Crosby, sobre cuya venida han llegado algunos ru­
mores al cuartel geneml.»

"Abril 23.-Salgo á las 6 y voy á acampar á "Meneses,).
El preft'cto, de Jatibonico Manuel 'Carabeo me dá algunos
intoJ':nes interesante~ sobre mi comisión.»



•

- 119-
«Abril 24.-Salgo á las dos y media d~ la mañana ~

por Habo sigo hasta el «Cangrejo»), en donde hago noche..
«Abril 25.-Salgo á- las llueve, en espera de que me

. deje paso una columna que anda muy cerca de aquí. y á
las 4 de la tarde llego al "Mamey. donde acampé con el
Dr. Mendez Capote y el Admillistrarlor de Hacien.deJ de las
Villas Saturnino Lastra. P(,r aquí veo hayal fenientego6tr­
nlldor Bencomo, á Ramón_Hernández, Berna! doSotoyJosé
Laborde. El des6rden del elemento revolucionario es gr3D­
de en todo Remedios y ahora que el enemigo ha extremado
sus operaciones no ~e encuentra un prefecto ó subpreCeem
sino con gran trabajo, pues todos se esconden en las moHr&.
Esto no es raro si se piensa que los jefes hacen lOo~
pues el lugal' donde estamos y donde he encontrddo al
gobernador, teniente gobernador y Administrador de HatritIa­
da está 'bastante escon,lido.

"Abril 26.-Salgo á las 12 para las ,Casimbas» en don­
de hago alto hasta las 6 de la tarde en espera de una cita
que he dado al tenienfe gobernarl.vl' Bencomoá fin de que
hablemos á solas de los asuntos relativos á mi eomisióu"
logrando así recoger excelentes datos, acampando en las
"Casimbas.»

«Abril 27.-Salgo de "Las Casimbas» y á las 11 llegué
á Itabo de donde salí á las 4 de la tarde para «Piñero., por
Jicotea, pero no pude pasar por temor de caef en manos
de la tropa, regresando á dormir á Itabo. Al medio di! me
pude convencer del desorden y miedo que rema aefuaJ...
IlIente en Remedios entre nuestros elementos. Corno hasta
est'! campaña de invierno los espafioles nO habíall op'~rado

aqúí, tudas se creian que ya eran casi independientt's. ~
ahora las operaciones en grande escala del enemigo "­
desmoralizado por completo á esta genb.>. El susto es gntnde
y lRs hace di.~cul'rir de continuo sobre la terminación de la
contienda para que puedan volver sus espíritus af reposo..
De aqui, qlle acojan con fruición cualquier noticia ~ esas
que echan á volar los e:opañules.

"De boca en boca corriannoticiones estupendos; petO



ningüno mdS grave que éstr~ que había referido en los cam­
p'anl'e~tos el subprefecto de Haba, VenanCÍo Rodríguez, in­
diwíduo que para I1ada cumple CGn' las obli~aciones que su
<-argo le impone.-Véase lo que ese hvmhre ha dicho por.
aquí;,-,-,Máximo Górnez, General en Jefe y el Marqués de
8;tnt.8! Lucía, Presidente del (:01 sejo de Gobierno habíari
sidolldepuestos por no querer aceptada Autonomía del Ca­
mulártqúe· .Iaba el Gobierno español. Que el resto del Go­
hie~o nuestro la aceptaba y lo mismo todos los Jefes; que
había:. sido. nOlllbrado General en Jefe y Presidente Calixto
García, y que ['ste yel doctor Betances, que está en París,
a~eptaban lo propuesto y que cantal motivo el 1? de Mayo
sea.mbarÍ::: la guerra)). I!:sto, como es natural, me indignó
en :¡zrado 1 xtremo pues sé que tales versiones hacen daño
y me,esforcé en demostrar a los presentes lo infunnado de
la noticia :ISÍ c(lmo otras que andan de boca en boca. Por
ia.~rde cuando salí de marcha encontré en el camino á un
il)"iv.iduo que al preguntarle quién era me contestaba con
~vasivas y al imreparlo enér,.:'cumente me dijo que era el
Subprefecto Venancio nodr¡~ruez. Aproveché la oportuni­
d~dqutl se me presenlaba para regañarlo por propalar no­
ticias incom-enientes y le dije que tendría que dar cuenta
de"s,u conducta á las autoridades superiores, pues había de
pon~r.Jo en conocimie.,to dd 0'ener~1 en Jefe Máxim.o Gome~.
1;1 'hombre, <Isustado, me luzo mI! protestas de mocenCIa
dj~iéndQme que otro le hahía hecho el cuef,to. Si hubiera
yo .tenido DIodo de hacerlo, de seguro hubiese mandado
este bombre á Gomez aunque fuel a solo por asustarlo.­
Esto que ha p;}sado hoy y otras cosas que vengo Vtelt'¡o me
impresionan tr istcmente y me sugieren reflexiones l!ue es
prefyrihle silenciar pOI' ahora.

"Abril 2b.-A las 6 y media salgo de Habo. En las sa­
banas de "CaOllaOJl encontramos unos cuantos individuos
de inf:mteria de una fuerz;¡ nue"tra que peleó ayer y que me
..ticen qUf~ el ,'uernigo está por Jicotea. Claramente desde
aqui se vé el humo del campamentu enemigo. Sí¡,ro á (fPi­
ñero CayerlJ)J dO'rde paro para almorzar y enterarme de
16sínovimentos del en.'migo que está á un cuarto de legua
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ó poco mas ocupado según lIle figuro en ver ~i se apo-
dera »)

Después de esto, solo Dios sabe lo que Torriente guar­
daba en su cerebro relativo á la comisión que le dit"ra el
generalísimo, porque en aquella última palabra que copio,
quedó cortado el .diario de sus memorias)) y quiús el hilo
de su existencia. (1)

En cuanto á las cuestiones entre Gómez y Carrillo si­
guieron tomando caracteres de gravedad hasta el extremo
que ha podido verse en la carta que el jefe del despacho dei
generalísimo Dr. Valdés Domíngue7. escribió á Torriente con
motivo de las elecciones, cuya carta he copiado integra en
uno de los capítulos precedentes.

(1) . Después de escrito y publicadQ ésto, llegó a mi noticia que Torrlente
no habla muerto en la fecha en que queda cortado su relato, y como prueba
de ello tengo en mi poder el 3er. cuaderno de sus memvrlas, aunque con 8010
dos pll.glnas escritas, 19 y 20 de Mayo de 1897.
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CAPlTULO XIII

PROYECTOS DE NUEVA INVASIÓN Á OCCIllENTfe- CARTA OFICIAL UE

Mayia ROURIGUEZ.-EFECTOS VE LA LLEGADA VE NUESTRAS

TROPAS Á LAS VILr,AS.-CARTAS OFICIALES DE MAXIMO GÓMEZ

Á Mayia RODRIGUEZ.-GESTIONES DE QUINTIN BANDERAS.­

ALGO DE HISTORIA RETROSP-CTlVA.-PASO DE QUINTIN BAN­

DERAS POR LA TRO( HA MARIEL-MAJANA.-SORPESA DE UN CAM­

PAMENTO. - SEMBLANZA Y JUCIO QUF. DE QUINTIN BANDERAS

H\CE TORRIENTE.-SERAFIN SANCHEZ EXPULSA DE LAS VILLAS Á
BANDERAS. - COMISIÓN A ORIENTE. - NUEVAS TRIBULACIONES

DE BANDERAS.-CONTINGENT~; invasor DE ORIENTE.-Lo RE­

VISTA MAXIMO GOMEZ.-EN MARCHA.

La idea acariciada por .Maximo GJmez. como pase
.principal de su plan de campaña desde que tomó fuerza y
desarrollo el actual movimiento revolucionario, ha sido la

. de llevar la guerra hacia Occidente, porque en este punlo de
la isla e¡; donde se hallaban las principales fuentes de rique­

.za. la mayor suma de recursos, los más vitáles elementos
del pais: circunstancia que se explica fácilmente si se tie­
ne en cuenta que los caractéres más salientes de esta gue-
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rra han sido 'desde sus pr'indpios los de la destrUcción a,e
la propiedad. de lo cual son pruebas evidentes las invasio­
nes que, capitaneadas por GómeZ y Maceo. realizaron las
partidas de Orientales y Camagiieyanos en los territorios de
la Vuelta Abajo. . .

Mermadas y deshechas poi; h, acción de las armas y
por las enfermedádes las partidas invasoras, uno de cuyos
contingentes más importantes quedó sujeto el'! el territorio
de Pinar del Río, pOJ' tl cierre de la trocha de Mariel-Ma­
jana, toda la atención riel viejo dominicano hallábase puesta
en llevar de Oriente hacia Occidente combustible que ali­
mentara y acreci"ra el incendio revolucionario; pero en es­
ta loc;¡ empresa suc'edióle á la l'evolucion algo parecido á
lo del «Tonel de las Dahaidesll por' que el Occidente tragá­
base unas tras otras á las pa,1'lidas invasoras, sin que las
llamas revolucioRarias lldquiriesi'1l .mayor intensidad y
brillo,dando esto lugar á que entre las mermadas fuerza!'
de Orielltales se produjese un Jlalu lable miedo á las. illva­
sionp.~, y llegaran á negars >Orientales y Camagiieyanosro­
tundamenit', como lo hicieron, á salir de sus natura1Ls lo­
calidades, contrariando y aún anulando así por completo,
el plan de campaña ideadcl y puesto en prác'ica por el ge­
neralísimo.

En los principios de este año, de 1897, proponíase
M, GÓmel. !'('alizar una nueva invasión hacia Occidente, y á
la realización de ese propósito dedicó todos sus trabajos y
esfuerzos: pero la ll,'gada á las Villas del gent>ral Weyler
con las bopas afectas á su cuartel general, y el miedo y
la mala voluntad que reinaban entre los insurrectos de
Oriente. dieron fin y remate a los ~,J;iOes y combinaciones
de ;Jl1erra del ge'le1'(fl~imo. La oportunidad y la importan­
cia que en la marcha rle lit ~uerra tuvieron la aparkión eh'
las Villas riel general Weyler y de sus tropas en los prin­
c:pio~ de este añu, fué hecho de tan extraordinari"s con­
secuencias favorables para nUl:'siras armas, que mas tarde;
euando el juicio sereno y frio del historilJ.dor examine es­
tos sucesos. aparecerá claramente demostrado, pues que
eori' e1lol'onincidieron la concentración de los pacíficos S
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la muerte de Maceo, que allí tuvo principiad fin de la ,más,
formidable di> las revoluciones separatistas que han iellido
lugar en América

Las bases principales del plan de guerr.¡ que se propo­
nía seguir Maximo Gómez, hálLlllse sintdizadas en la si­
guipnte comunicación, que cópio á la letra, dirigida por el
titulado mayor general, jefe d",1 Departamento militar de
Occidente Jase M. godriguez (Jfayía) al jd!' de la División
de la Habana José M~ Aguirre, ignorando aún, aquél qne
éste había fallecido el dia 29 de diciembre. Dice así la eo­
municación:

"R. de C. Departamento Militar de Occidente. Registra­
do fólio 2, número 8.-Mayor General C. José M~ Aguirt'e.

((El General en Jefe ha temdo a bien nombrarme para
la Jefatura del Depar!amento Militar de Occidente, y tengo
el gusto de anuúcinrle que este General se pncuentra en ju­
risdicción de Remedios coro tres mil hombres y solo espera'
la in<:orporación del M,lyor General Calixtu Garda COI1 otros
tres mil para emprender marcha hác:ia Occidente con esta
hermo.~(/ fue1 za de seis mil hombff's de las tres armas. F.eli­
citándome de tener á V. á mis órdenes cuyo valioso auxilio
conozco en todo lo que vale, le recomiendo eficazmente que
á ,la llegada de ese fuerte contingente trate de.tener perfeé­
lamente organizadas y 'preparadas las fuerzas de su mando,
trasmitiendo esta nueva á' lo~ jefes y oficiales á fin de poder
e'mprender desde luego una vi¡!Qrosa campaña y al mismo
tiempo mientras tanto haga sentir al enemigo la fuerza de
nuestras armas.

«Me pncuentro en jurisdicción de Cienfuegos y pronto
. tendré el gusto ,le ,strechm' su mono.')

((Soy de V. con toda con:oideración en P. y 1. Enero
24 de 1897. El Jefe del Departamento Occidental Mayor
GeneraL-José M. Rodríguez.))

La llegada del General Weyler á las Villas coincidió,
con corta diferencia de tiempo, con la fecha del precedent~
escrito, y nuestros batallones solu dieron lugar al genera­
lí.~imoy á sus adláterps para est;,r en constantes movinlieo-:­
tos de huida, sin que, ni en Remedios, ni en parte alguna.
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osaran los insurrectos presentar núcleos de resistencia á
nues' ras armas, sino al contrario, regadas y dispe, sas las
partidas, desmoralizáronse los plementos que las compo­
nían y se iniciaron las presentaciones á indulto y quedaron
deshecho's todos los organismos revolucionarios, trayendo
la insurrección al estado miserable en que hoy se en­
cuentra en todo el llamado Departamento de Occidente.

Todo esto, sin embargo, no fué bastante para que en
los principios de aquella rudísima y provechosa campaña
para nuestras tropas, desistiese Máximo Gómez de su
arraigado propósito de marehar hácia Occidente, y si así
no lo verificó fué porque por encima de su tenacidad pú­
sose el poder de Weyler y de 5US soldados. El viejo domi­
nicano desobedecido pOI' Calixto Garda, que. se negó á
correr aventuras p(,r O"cidente, empujaba á Mayía Rodrí­
guez para que hiciese una nueva illvasión hácia Occidede,
pero Mayí(1, contestábale que para hac~rlo necesitaba me­
dios de realización, instrucciones cOllcretas y rifuerzos, á lo
cual le replicaba el gmeralí.imo con toda la amargura de la
impotencia que acusa la siguiente comunicación, en la. que
con la astucia de zorro vil'jo entregado al estudio de huir
de los peligros, échalos sobre l'Iayia Rodríguez, diciendole
que marchase' hácia aLajo mientras que él se quedaba al
abrigo de los breñales de la ((Reforma» y rte' las fragosida­
des de las sierras del (,Jatibonico», He aquí la estudiada co­
municación del generalisimo:

"Cuartel General del Ejercito Libertador. N~ 782.­
Libro 3?-Al Mayor General José M. Rodríguez.~Jef(; del
Departamento militar de Occidente."

«General: Contesto su comuicación del 23 del próximo
pasado qUe palie en mis manos el comandante Claudia
Pereira que vuelve ya despachado convenientemente al
cuartel del coronel Adolfo del Castillo.

,rIndícame que está en espera de m'is inslrueciones y
rl'!uerzos y debo expresarle que tengo todr:t mi confianza i'n
BUS gfslionf's como jefe de este Dep:lrtamento. De expl'ofeso
me he quedarlo en esta su parte más Oriental pura dar mas
amplitud á sus operaciones en el resto del mismo)' y así lo he
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conseguido. Como jefe del Departamento puede usted to­
mar todas las medidas que juzJue convenientes para el
mejor éxito de las operaciones, y mis instrucciones solo
llegarán á nsted en casos precisos y cuando se trate de pla­
nes generales (El generalí.simo se escurre como anguila).
Ahora lo que ansia es saber que con gloria para nuestras
armas AVANZA USTEO organizando y batiendo con éxito como
hasta ahora (?) al enemigo á sU,paso.))

«De usted con toda consideración. En campaña Marzo
4 de 1897. P, Y1. El General en Jefe.-MáximoGÓmez.»

JJIayía Ilodrigu ez insistió en decir al generalísimo
que para avanzar hácia Occidente, necesitaba INSTRUCCIONES

(en buen romance que la marcha hácia Oceidente la hiciese
f'l generalí,sÍmo) y REFUERZOS, motivando esto la siguiente ré­
plica de Góm~z, por la cual se vé que desiste por el mo­
mento de su plan de guerra, ó mejor dicho, se convence de
su impotencia no solo para llevarlo á vías de realización
sino aún para intentarlo siquiera:

"Cuartel General del Ejército Libertador. Núm. 814.­
L. 3.-Al Mayor /;eneral José María Rodríguez-Jefe del De­
partamento Occidental.

«Recibidas sus cunlUnicaciones fechas 1?, 8 Y9 del ac­
tual, de cuyo contenido quedo impuesto» (el introito revela
mal humor en el viejo dominicano.)

"Concretándome á la última, relativa á su plan de
avance hácia Occidente con los refuerz08 que solicita. le CJJl­

testo que aun cuando lo estimo acertado conviene demorarlo
mientras lle.qú el importante concurso de hombres que es­
peramos y se organice todo convenientemente, para lo cual
se practican vivas gestiones, (ya veremos esto más adelante
y el resultado de las gestiones que fueron encomendadas á
Quintín Banderas) y de este modo, con el concurso dI; tu­
dos, se llegará á un resultado más eficaz y provechoso.

. "Limítese V. pues, á seguir operando con la 2~ Divi­
sión. El General Carrillo, ocupado en los trabajos de orga­
nización me secunda ahora. y prepara lo nec:esario para cuan­
do llegue el momento oportuno.
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uP. y L.Cuartel General en la' Reforma. Marzo 14 de
1897.-El general en jefe-M. GÓmez.

Las ge.~tione.s á que hace referencia el generalisimo se
haciaH por QuinUn Banderas, comisionado por Gómez
cerca de Calixto García, para que este, con fuerzas orienta­
les, viniese á reforzar las de Occidente en la proyectad'L in­
vasión. Circunstancia que indica claramente que en las
relaciones de Gómez con el jefr de Oriente no cabe el man­
dato, sino la gesti6n más ,5 menos diplomatica del morlmo
Quintín Ban' ¡eras. Y aquí haremos un por.o de historia
retro;.:pectiva porque así se haC'e necesario para que forme­
mos juicio exneto de estos sucesos.

~eríame más fádl rElatar lQi¡. hechos que siguen sin­
tetizando la narración y dándole la fOlma y estilo que me
son peculiares; pero entendiendo que ha de satisfacer é in­
teresar más la curiosidad de los lectores que el relato de
dichos hechos lo haga el mismo Quintín Banderas, me limi­
taré pues á copiar literalmente lo que aparece en su "diario
de operaciones)).

.. El Pa!!m de la Trocha 1Uariel.,llajaoR"

oAgosto ] 8 de 1896.--Con esta fecha crusé la línia mi­
litar de Mariel á Majana sin más ocurrencia que algunos
tiros á la retaguardill de mi fuerza compnesta de ciento
veinte y dos hombres, pasando la noche ((antes de cruzar)Jlen
la Ci¡'maga, debiendo odvedir que este crus~ lo hiceacom­
pañado lle las señoras Virjinia Chauchay, Petrana Gonzále,z
y Vidorina Chauchay (negras) y conduciendo en camilla al
ciudadano capitán José Telles, enfermo de fil:'bres palú­
dicas. En momentos de estar cruzando nos vió una guardia
enemiga por lo que retroct'dimos entre la oscuridad y fui­
mos á tropezar con un fuerte quedándonos agachados, y
silenciosos en lugar muy cercano á la fortifkac,ión. A las
cinco y cuarenta y cinco minutos de la mañana del día 19,.
marchamos hácia fuera de la llCienagii, ydespues de burlar
envoscadas que para intercederllle la salida había puesto el
em:nigo, salí, acam¡ ando en la Prefectura "Pablo JacasJJ,
desde donde oficié al coronel Ricardo Sartorios yal Gooer-
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nador civil de la Habana Aurelio Betancourt, dándoles CO'­

nacimiento de mi C1'WJe, recibiendo en mi campamento al
primero con sus ayudantes á las diez de la noche.» A las
siete y media de la mañana del 20 marché con la fuerza
des'pues de haber dejado en dicha Prefectura al C(/pitán
Tellez y á seis números, encontrando al Gobfrnadm' alegua
y media de marcha, y reunidos fuimos al campamento
"Mercedita» donde pernoctamos.

))El día 22 continué marcha en unión del Gobernador
y acampamos en (cJaiguan)) y de aquí pasamos al campa­
mento rle "Camacho)) de donde SflJí á las cuatro de la tarde
acompañado del Cornancinnte Manuel Martínez que corno
práctico me guió en el m'use de la linia del ferrocarril de
Batabanó, por las cercanías dé Pozo Redondo acampando
en las inmediaciones ele Batabanó, en el potrero de Santia­
go Pérez, en donde pase la noche.

«A las seis de la mañana del 23 salimos de marcha
agTegándose el Tenlwte Coronel Alberto Rodrígue7. con diez
individuos de su fuerza y que se me ofreció como práctico
ue la 7.Ona, lo quehacepté. Después de una corta delifJeTa­
(",¿6n que tuvieron Rodríguez y Martínez determinaron
acampal'me en el potrero de Gómez, lugar que daba como
muy seguro el teniente coronel Alberto Rodríguez.

-A la hora y minutos de ncampados, el enemigo dClfe­
chando una de la¡,; guardias se nos metió en el campa­
mento, pero visto por un individuo dió éste la voz de
:tlarIlla y entablamos combate cuerpo á cuerpo por un
momento hasta que pudimos huir, ter.ieltdo que lamentar
las pérdidas del Teniente Coronel Jefe de mi estado mayor
Francisco Portela Bustamante; Teniente ayudante Juan Zal­
duendo; Teniente de la Escolta Teodoro Deronsor¡l~

Subteniente José Camacho; Sargento Coba; morena Vieto­
rina Chauchay y dos asistentes que no he podido saber de
pIlos. En la reti'rrlda fuimos hasta el Potrero Caimán y d(-s­
de aquí, al Potrero «La Granadau donde acampé, yendo
por último á pernoctar en un sitio del demolido ingenio
«Flor de Mayo)), á las dos de la mañana.u

El «diariú» de Banderas es sumamente extenso y pro-
ti
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lijo en detalles de poco interés, y no continúo copiándolo
conoeido ('omo es ya el punto capital que en él se contiene
relativo al paso de laTrocha. (1) Banderas llevaba ins­
tro<:ciones y órdenes de Antonio Maceo para operar en
las Villa¡o cumo jefe de la 2~ División del 4? Cuerpo.

El g~r¡er<J.l Banderas, dcspué5 de correr otros peligros,
uno de ellos cuando estuvo á punto de caer en manos
del Coronel Escribano que mandaba 11 vanguardia del Gene­
ral Pcats, llegó á las Villas en momentos ell que, disminuido
el mando de Carrillo, no pudo cumplimentar el mandato
t-ie Maceo, pero esta contrariedad no fué obstáculo para
Banderas, porque tomóse por si mismo el mando de la 2~

División, inaugurándolo con un ado de soberania negra,
destituyendo del mando de la brigada de Trinidad' al ce-ro­
'HLllri.Qadier en comisión Juan Bravo, poniendo en lugar de
éste al coronel Dimiis Zamora.

Según dice Tot'riente en SllS «(Memorias», Quintín Ban­
fieras «es un negro miÍs bien bajo que alto, envuelto en car­
nes y de una pera blanca. Parece muy vivo y efusivo. Ha­
bla mucho;>:. y relativamente al nombramiellto de Banderas
para ejer.:l~r mando en d territorio de las Villas, añade To­
mente; -Indudablemente d",11l8 las condiciones de Quintín
no sería muy conveniente en la. Villas •.

Con la precedente reflexión ele Tnrriente, hallábanse
de acuerdo los jefl's insurrectos de las Villas como lo prue­
ba este otro párrafo que copio de las citadas "Memorias».

-Octubre 24 de 1l'i9o.-Por la mañana voy á Veguitas,
á una legua y cuarto del "Quirro», con José B. Aleman, cn·­
yendo encontrar allí, con el brigadier Quintín Banderas, á
los ex:pedicionarios (á los del Río San Juan) con su jefe Be­
taneourt Guerra. Solase hallaba allí Quintín que habia ve­
nido :i toda prisa, deja:1do los expedicionanos en el cam-

(~) Com.a hecho curioso copiaré aqul el siguiente documento que aparece
ltI!l el libro copiador dc. comunicaciones de Quint.in Banderas: "N~ 138.-AI
CiQdadana General J. Lee, Cónsul General de 1m Estados Unidos de América.
1Iabana..

......n;a el plac"r de.aludar á Vd. Y partlcipárle que el dia 18de los corrlen­
tesbeerw:ado con las fuerzas de mi mando la trocha militar de Marlel á Ma­
~en"(Jntrilndomeen la actualidad en el Centro de la Provlnda de la
~ donde me hallo incondicionalmente á sus órdenes...

.P_y L. En Campafla Agosto 24 de 1896.-F.l Gen~ra1.-Rll1deras...
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pamento de «El Narciso)) (en la Siguanea) en virtud de un
llamamiento del qenfral Serafin Siwchez. Le mandó este á
buscar para que ensegnida se ponga el! marcha par(l, Orienle
á ponerse á las órdenes del general en jife. También Sán­
chez le ha ordenado qile inmediatamente sea repuesto en el
mando de la brigada de Trinidad el coronel Juan Bravo que
<iepuso Quintín por sí y ante sí, poniendo en su lugar al
eorond Dimas Zamora, que me fiJuro no sirve para nada..'

Cumplidos estos ma.nJolos púsose en marcha Quintín
Banderas, más ó menos mohíno y avergonzado, hasta en­
contrar al genel'olí.simo que, enterado de t{,do lo sucedido,
trató de de:>agraviar al desairado geneml negro dándole la
importante comisión de llevar unos pliegos á Calixto' Gar­
da é instrucciones verbales para que el jefé del "Departa­
mento militar de Oriente,ll viniese á reunírsele con las fuer­
zas que tuviese á sus órdenes y realizar así su plan de inva­
sión hacia Occidente.

Calixto García recibió á Quintín Banderas de la peor
man~ra posiLle y en poco estuvo que la Cttrr.era de este tu­
viese fin y digno remate en el ramaje de unaguásima. Quin­
tín dio conocimiento á Gómez de lo que le sucedía en la
eomWi6n que llevaba, y al saberse en el cnartel general la
.actitud de Calixto hubo vivísimos eargos contra éste. To­
rriente, en sus "~emoriasll dice á e~te propósito: ,,¿Porqué
unos pocos se empeñan en poner obstáculos al carro de la
Revolución? ¿Será por ineptitud, por mala fé ó quizá por
€rror? Dificil es decidirlo; pero es el caso que se vienen
eometiendo muchas torpezasll

Quintín Banderas anduvo errante por algún tiempo en
Oriente, recogiendo majases en las Prefecturas, hasta que
por correos extraordinarios que llegaron al campamento de
Gómez, en la "Demajagua», el día ;¿3 de Marzo de este año,
anunció que venía con el contingente de Or'ientales. Gómez
circuló la buena nneva á todas parles y dispuso las cosas pa­
ra I:ecibir á los invas01'elJ. Y ahora para describir este suceso
que figurará en la historia como manifestación de lo bufo y
de lo ridículo dejemos á Torriente que lo haga, tomándolo
de sus "Memoriasll.
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«Marzo 23 de 1896.-Muy temprano llega una pareja

con pliegos del general Quintín Banderas que con los orien­
tales aeaba de pa:'iar lil Trocha del Júcaro á Morón por la
costa Nor1e. Hace tiC'mpo que el general Gómez había dado
6rdenes para logmr esto y ha estado espl'rando á Banderas
aquí. Si éste no ha venido antes débese á cosas que han pa­
sado y no pueden ,~er consigna/fas POR PIlUDENCIA, pero que
quedan en la memoria para trasladarlas algun dín al lJapel.

«Marzo 27.-Por la tarde salimos para Santa Teresa en
donde está acampado con su columna de voluntarios de Orienk
el general Quintín Banderas. Tiene .,/us fuel'ZGS listas pa:ra
que se le 1'evisen, pero el generol Gómez lo lirfa para ma­
ñana.

«'Marzo 28.-A las side y media de la mañan;l vá el
g/'neral á saluda¡- y revi, tar las fuerzas venidas de Oriente
con el generol Banderas. Le acompañamos el E.~tado Ma
yor, es('olta y 1'egÍ1wiento expedicionario. El general arenga á
los orientales hablándoles de la invasi6n, de su patriotismo
en volver oí Occidente y de la muerte de Maceo que pide
venganza, allí, fln Punta Br·ava. HABLA TAMIfIEN en nombre del
estado m"y01' el jefe del despacho Valdés Domínguez. Des­
pués, nadie de la (alumna de Quintín, compuesta de unos
CIENTO CINCUENTA INFANTES Y CINCUENTA CABALLOS, contesta, y
entónces con las banderas desplegadas y al toque de cor­
netas volvemos hácia donde pstllmos ac~mJXIdos, siguién­
donos los orientales para colocarse más cerca de nosotros•.

«A las nueve los exploradores avisan que h¡IY dos co­
lumnas espanolas cerca, una en «Los Cristales" y otra por­
'(ISan Felipe". Como el gentml ''o quiere ah01'rt empeñar
combate por no gastar parque, levantamos el Campamento·
ynos retirarnos á «Los Hoyos),. La marcha es de cerca de
cinco leguas por la~ vueltas que damos.))

Como quiera que todos los esfuerzos de Máximo Gó­
mez para invadir á Occidente habían fracasado, no quiso
en este caso desperdiciar la oportunidad que le ofrecía el
cÚ71tigente d·~ los orientales yen tono decJ¡mlatorio díjole á
Quintin Bandera,:: c¡Id á vengar el crimen de Punta Brava!..
y el nuevo cuerpo de pjército expedi<Jiollccrio· invasoT púsose-
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-en marcha hácia Occidente el 2 de Abril en punto de me-
.Iio dia.

El resultado que tuvo este último movimimiento inva­
..or hácia Occidente merece ser relatado en capítulo aparte.
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CAPITULO XIV

OB5ERVACIO:"'ES NECESARIAS.-PLAN DE CAMPANA EXPUESTO POR

MAXIMO GÓMEZ.--ORDENES DE CARRII,LO PARA CUllIPLJ.U­

TARLO EN LA PARTE QUE LE CONCERNIA.-EL PLAN DF.S'fRUIDO.

ANUNCIO DE UNA NUEVA INVASiÓN QUE NCl SE HA REALIZADO.

Algunas personas cuya autoridad respeto, pues por 511

inteligencia son capaces rara hacer la crítica d.. estos tra­
bajos mios, me han dicho que en ellos no encuentran toda
la hilatión que fUl'ra de dese:ll' en 1elatos que, por su natu­
raleza, elltrañan pra!lde interés y despiertan la curiosidad
pública, para la cual ha venido siendo b insl.irre~ción algo
así como un fantasma, ó si se quiere, un misterio de carác­
ter impenetrable. Y á esas personas solo puedo contestal'­
)¡os COIl un Clrgum'·nto que á mi juicio es concluyente, y es
que han de tener en cuenta que yo no pretendo escribir la
historia de la i'lsurrección, sinó aporbr datos más ó menos
interesantes que por su veracidad y valor indiscutibles,
sirvan en su día a quien tome a su cargo el escribirla. Em­
presa que requier,' para su realización gran caudal de datos,
tiempo para adquirirlos,clasiticailos y darles en el relato
de los sucesos el lugar correspondiente, realizar, en fin, Ult

trabajo serio, metódico y de un orden elevado, superior t'D.

todos conceptos á estos simples "apuntes» cuya imporlan-
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eia y valer solo pueden estar en relación con los relativa­
mente escasos antecedentes que he logrado adquirir.

En el capitulo precedente me he permitido afirmar
que la llegada del General Weyler á las Villas, con las tro­
pas afectas á.su cuartel general y la ruda campaña que es­
tas realizaron bajo las inmediatas órdenes de aquel, hicie­
ron fra<.:ásar todos los planes de guerra del astuto viejo
dominicano, y tomo quiera que esa afirmación mía pudiera
ser puesta en tela de juicio por algunos efpíritus suspica­
Ces, siguiendo y cumpliendo por mi parte el metodo que
.he adoptado desde los comienzos de estos trabajos, pre­
sentaré la prueba irrecusable de mi afirmaéión trayendo á
la publicidad el testimonio del propio interesado, ó sea un
documeJtto firmado por el generalwlIw Máximo GÓmez.

El plan de campaña de Gómez tenía por objetivo prin­
~ipal el realizar una nueva invasión e.n las provincias occi­
dentales, y los detalles relativos á la realización de este
plan de gut'rra han podido verlos los lectores en los capí­
tulos precedentes, y, particularment.·, en el anterior en
cuanto se relaciona con la última fracasada intentlJna di!
invasión, en la que hizo el papel de protagonista el negro
Quintin Banderas.

Hé aquí ahora, en síntesis, el plan de campaña de Má­
ximo Gómez expuesto en comunicación oficial dírigida :i
Hayía Rodríguez:

«Cuartel General del Ejército Libertador. N? 876.-Li­
llro 3? Al May()r General José M~ Rodríguez Jefe del De­
partamento militar de Occidente.

«Gelleral: Marcha el genpral de división Quintín Ban­
deras al mando de la "División Expedicionaria de volunta­
rios de Oriente" á ponerse á sus órdenes. Con el mayor nú­
mero de fue Izas de la 2~ división unidas á la Expediciona­
ria deberá marchar, en operaciones, al Occidente de la Isla
y hasta r10nde le permitan los recul'SOS de que podemos
"ispaner, pen81rando, si es posible, en la provmcia de Pi­
nar del Río.

•Debe Vd. tener en cuenta que este movimiento nece­
sita suma rapidez en su ejecución por la proximidad de la
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estación de las aguas que ap'nas ya le deja disponer solo de
~o dias par¡¡ moverse con éxito ó con probable:: ventajas; y
también atendiendo á que el plazo de las oper,¡ciones para
fa División Expedicionuia (la División exp'edicionarja, corno
se ha visto en el capítulo anterior', SI:' componía de 150
hombres á pié Y 50 montados) será de tres meses, poco
niás ó menos, al cabo de los cuales pueda hacerla recon­
centrar en posiciones vent.,josns p higiénicas, en las
Villas. .

((Es conveniente que incorpore, ;;;obre todó á la~ fuer­
ias de sú infanterla, un número regular de gente desarrn,,­
da, por dos razones de gran provecho y de orden militar:
es la pl'imera mordlizadora para esa gente de espíritu ener­
vado por efectode la situaci6n y de las condieionps de la
guerra, y la segunda para tener expeditos los reemplazos
con que cubrir las bajas que han de sufrirse por distintos
conceptos. Estos reemplazos deben ser org miz,ldos nom-
bránd(lles al efecto jefe competente. .

((Debe Vd. saber para su mayor inteligencia, que cuan­
do esta comunicación haya llegado á sus manos ya irá
en marcha, en cumplimiento órdenes mias el Mayor Ge­
neral Francisco ( arrillo, Jefe del 4~ Cuerpo, pues así se
1" ha J..,revenido que lo ejecute en oficio que con fecha de
ayer se le pasó. LJ hará tambien dentro de poco, días el
Brigadier José Miguel Gómez, con fuerzas del Regimiento
'faguasco y Victoria, para reforzar la. 2~ División del
4? Cuerpo y hacerse cargo del mando accidental de la mis­
ma, según lo tiene dispuesto e5te (:uartel General.

((Interillamente quedará he(;ho cargo de la Brigada de
Sancti Spíritus el Brigadier Rogelio Castillo.

((El desorden en que se encuentran las fuerzas de Matan­
zas, según me lo participa el General Avelino Rosas)) (este
Rosas es Colombiano y reemplazó á Lacret en el mando
de Matanzas cuando este fué destituido por GÓmez. En la
actualidad Rosas anda con Gómez, porque en Matanzas no
le quedaron fuerzas que mandarl, "espero quede borrado
con sus acertadus disf.'osiciones, procediendo siempre (\0

lodo dentro de lo Justo y racional con la energía que de-

•
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man<ia la salvación, de los sanos principiüs de ol'den, mo­
ralidad y disciplina h

«De V. con toda consideración. CampaJllento en O}o
de Agua á 31 de Marzo de 1897. P. Y L. El General en Jefe­
-M. GÓmez.

En efecto, antes de dirigir Gómez estas instruciones á
~Iay~a Rodriguez, habia dado órdenes al jefp del 4? Cuerpo
Francisco Carrillo, para que lns fuerzas de su mando con·
curriesen á la realización del plan de guerra concebido por
pi viejo dominicano de invadir nuevamente el territorio de­
Occidente. En p¡libro en que Carrillo anotaba sus comu­
nicaciones encupntro lo siguiente: «Comunicación núme­
ro 144.

"Al Gellel al Pedro Díaz. Para que concentre en Ma­
nacas Cantero fuerzas de la Brigada Trinidad el día 25 del
actual (febrero de 1897) dejando grupos de ella, por si sale­
el enemigo para hostilizacrlo y dcsorientarlo.-145--Al Jefe­
de la Brigada de Trinidad coronel Juan Bravo. Igua1.)) ,,146
Al Brigadier José GÓmez. Para que el día 26 del corriente­
(~ebrero) tenga las fuerzas de la Brigada, de ~arlcti·Spíritus.
acampadas "JI el Saltadero.

«"47 Al Brigadier José González. Para qUé con todas sus
fuerzas (las ele Remedios) se ponga en marcha a Jusepe.
hasta recibir ordenes.»)

Es indudable que el fundamento princi ....al del plan de­
guerra estudiado y pla"teado por Máximo Gómez, ha sido
en todo tiempo al de sostener una viva y violenla campaña
en las provincias más occidentales, no sólo por ser é:;te el
lugar más rico en recursos de todas clase!':, sinó principal­
mente, por el efecto m'oral que se proLluce en el exteriol·.
Plan costoso en sangre y cada día más dificil en su realiza­
ción, porque el Occidentp ha sido para las fuerzas insurrec­
tas un abismo insaciable, en el que ha desaparecido para
siempre 10 más granado de los rebeldes orientales. Hecho
que justifica la repugnancia invencible que éstos sienten
para salir de sus lugares naturales, y que desobedezcan
abiertamente las órdenes del generalísimo que, tenaz en su
empeño de dar pasto abundante á la muerte, insistió con
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invariable C'mpeño, en que de nuevo vvlviesen los orienta­
l es hacia Occidente.

Cuando Quintín Banderas con su División ,'xpedi{~'iona­

ria se puso en marcha hacia Occidente en busca de .JIayia
Rodríguez, al que habia de encontrar en su camino, y Ca­
rrillo concentraba lils mermadas brigadas de su mando para
contribui .. con sus fuerzas á la realización del plan de cam­
paña dictado por Gómez, ,encontrábase situado en Santa
Clara el General Weyler con su Cuartel General y aperc-i­
bido el Caudillo de nuestro Ejército de los propósitos del
jefe de la insurrección, ordenó un rápido movimiento de
columnas sl'bre los puntos en que con harta razón suponía
la existencia del núcleo principal del movimient(, de las
partidas, y con tal acierto colocó sus piezas en aquel tablero
de ajedlez, que I,rimero la columna de Vizcaya y después
l s trüpa:::; del Coronel ¡\Isina, dier.Jll ni tras'e con las me­
ditadas conbinaciones del astuto dominicano, que ya estaba
en marcha para Occidente, obligándole á retroced .... r hasta in­
ternarl" en las sierras del Jatibónieo, Reforma y Santa Te­
resa, deshilciendo el plan ce invasión de manera decisiva.
y atreviéndonH' á decir .como cronista imparcial, que si en
aquellas memorables circunstancias el éxito no tuvo mayo­
res alcances en el orden material de las cosas, 110 fué debi­
do ciertamente á deficiencia.; de la di ..ección que no pudo
ser ni más oportuna ni más acertada en sus determinacio­
ne!'l. ¡En guerras de esta naturaleza dependen los éxi:os de
tantas, y de ta'! variadas cir<unsfancias ...... !

Tal es la hist, ,ria de la última tentativa de invasión
hacia Occidente ordenada por Máximo GÓrnez.

En un principio esperó Gómez qlle á la realización de su
plan cooperaría Calixto Garda con fuelzas ori('nla1es en nú­
mero de tres mil hombres de las tres (umas, más esp,·rá en
vano, puesto que Calixto Garda se negó ri obedecer el man­
dato primero, y los ruegos de;:pués, del generalí.'fimo apoyado
aquel, sin duda, de manera [lbierta y decidida parlas fuer­
zas rebeldes dI-' Oriente Comprúebase esto con el resuliado
que tuvo la misión de R,nder"s y con otros llPchos que se
yerin más adelante. Sin embargo. el cútcrio de Górnez no
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ha variado en ese plinto de mira de la campnña. Su idea
h illase fijada de manera persistente en sostener la guerra
ú todo bance en la parte occidental de la isla. No han sido
bastantes á modificarla los fracasos repetidos ni la desobp,­
diencia de los suyos. La última de sus proclamas fechada
.,n 21 de Junio de 1897, asi lo demuestra, porque al pié de
ella añnde su Jefe de Estado lrIayor:

«Envíese este documento á los señores Gobernadores
y demás empleados l'iviles de esta Isla para su circulación
en la msma, haciendo saber á los funcionarios de los de­
partamentos de Mutanzas, Habana y Pinar del Río, que el
día 1? del entrante mes de Julio, empieza la nue!'a invasi6n
por orden del General en Jefe para el refut'l'zO de los dis­
tintos cuerpos de ejército de los indicados departamentos.))

El hecho no se ha realizado. No por falb de volunlad
en el g>nemlisimo, sino por impotencia de la insurrección
ya qupbrantada y moribunda en todo este Departamento,
en el que dominan nuestras armas de manera casi absolu­
la, como lo prueba la evidencia misma de las cosas. Las ór­
denes d,' invasión han sido puestas en práctica y ya se ha
visto como fracasaron por el esfuerzo de nuestros soldados.
El anuncio de la última proclama de Gómez no se hacumpli­
do. Ni siquiera se ha intentado; y la explicación de esto es
sencilla y faci!. No se ha intentado por falta de medios, de
returso~, de hombres, de p(,der y energías pnra hacerlo
Porque la insurrección en Occidente ha entrado en el pe­
ríodo agónieo. Las pequeñas partidas que aquí qued ane n
armas, las ,.ostienen las fuerzas aún no quebrantadas de la
rebeldía en Oriente; la esperanza lejana de que allá pueda
sostenerse algún tiempo más la in,urrección; lo que puede
acontecpr al acaso; lo que la casualidad, lo inesperado pue­
dan determinar. Este es, á mi juicio, el secreto de la exis­
tencia dp Jas partidas que, hambrientas y miser¡lbles, andan
aún errantes por este Departamento. La ~oJución final ven­
drá del Oriente, y de alli la traerán triunfantes nuestros
sol dades.
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CAPITULO XV

CoMISIÓN QUE SE LE DÁ A TOlUlIENTE PARA PROCESAR AL BRIGA­
DIER PANCHITO PÉREZ-EL Coronel VICENTE NUÑEZ -MON­
TEAGUDO.-EL COR('NEL BENITEZ.-Los DRES.. EUSEBIO HER-

. NANDEZ y MASCARÓ.-ALEJANDRO RODRIGUEZ.-M"AS DETALLES
SOBRE LA MUERTE DE SERAFIN SANCHEZ y CUMBATE DE LAS
DAMAs.-PAnTE OFICIAL DE CARRILLO.-L~ FAMILIA ALBA­
RRAN.-LA FAMILIA TAGLE.-OTRA VEZ VICENTE NUÑEZ.­
SORPRESA DE UN CAMPAMENTO.-ALGUNAS NOTICIAS DE GUÁIMA­
Ro.--EL BRIGADIER Panchito PEllEZ.

En uno de los capitulos precedentes he ofreddo á los
lectores darles conocimiento de las disensiones y disgustos
habidos entre Máximo Gómez y el llamado Consejo de Go­
bierno de la Reyolución. El asunto e.s. interesante y dificil
de tratar si he de atenerme, (".OlllO hDsta ahora lo vengo
haciendo, al tef'timonio de los interesados, porque como es
natural y lógico suponer, en estas cuestiones que llamare­
mos capitales para los insurrectos, han procurarlo éstos
guardar la mayor discrec~ión á fin de hacer lo menos pú­
blicas posibles las miserias en que viven. La mayor suma
oe datos valiosos qne en este concepto he adquirido, débo­
los á las .Memurias., escritas por Cosme de la Torriente, á
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los cuales agregaré otros no menos autorizados, llegándo~e

~i vislumhrar, e~ el conjunto de todos ellos. si no el todu
de los sucesos ocurridos, lo bastante para conocer la ar­
monía que viene reinando entre los elementos directores de
la insurrección redentora de Cuba. Para llenar mi objeto se
hace neces;,rio entrar en pormenores que si bien aparecen
en un principio agellos al fondo de la Cllfstión, ellos han de
conducirnos al fin deseado, resultando por otra pal te Sll­

rnamentE curiosos y dignos de ser conocidos.
El día 7 de ~ro\'iembre de 18!)6, hallándose reconeen­

trados los insurrectos di! las Villas, en las i"mediaciones di!
la Siguanea, con motivo de la llegada de l} expedición til i­
busit'ra de Betancour Guerra á'Río San J~an y de cuya
expedición conocemos ya los detalles, escribió Torriente
en sus "Memorias» lo siguiente:

»El General Serafín Sállchez me ha pasado hoy una co­
municación nombrándome para pasar á la Brigada de Co­
lón y formar proceso al brigadiH Panchito Pérez por dis
tintas denuncias que contra él se han presentado por
diversas autoridades civiles y Militares. Al mismo tiempo
me ordena comunicar á Pérez que entregue el mando al
que corresponda por antigiiedad, si creo en vista del re­
,ultado del proceso, qne lo amerita, remitiendo á su dispo­
sición con el expediente al citado Brigadier. La Ce misión
que se me confía es la más difícil que hasta ahora he teni­
do y todos dicen que es muy peligrosa por la gente que hay
que trotar PO?' Colóu.

"Noviembre 25 de 1~96. Salgo de la siliería de Aga­
bama á las nueve de la mañana con mi escolta compuesta
de 10 hombres armados. El Coronel Monteagudo, jefe en
comisión de la brigada de Villaclara ha salido con fuerzas
hacia la Esperanza con objeto de quitarle la fuerza arm2.­
da que tenga al Coronel Vicente Núñez, cnmpliendo órde­
nes del General en Jefe. al cual han ido muchas quejas
contra Núñez por atropellos que ha cometido y negociacio­
ne8 que se trae con el territorio enemigo. E~e Núñez es
rn"l bicho y Gómez debió habérselo enviado ya á Maceo,
que según me han dicho lo ha reclamado por habersele

1
i
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desertado de Occidente y cometido un asesinato (1)
€n Pinar del Río. ~~l Hegimimto "Máximo Gómez" que
ahora manda Cayito Alvarl'z, es el que antes mandaba Ví­
ocente Núñez, que solo tiene ahora una escolla no se de quP
número de hombres.

(IFalta le hacía á Villaclara un jefe como Monteagudo,
pues aunque me figuro que es algo débil de carácter, veo
que ahora se propone acabar con las PILLfo:RIAS de alguno8
Jefes de la Brigada de VilIaclara y que para ello cornienzaol
trabajar activamente order,ando la formación de algunos
procesos y que se activen oi/'os, y digo que hacía falta á Vi­
llacIara un buen- jefe porque después de Id marcha de
Juan Bmno Zayas á Occidente, donde murió, quedó aquí
como jefe el Coronel BeníLez, BANDIDO de antes de la guerra
y que por su mal comportamiento mereció últimamente
-que por el :5ubinspector del Ejército José B. Alemán, se le
€nviara á disposición del General en Jefe, satisfaciendo así'a petici6n de muchos jefe,; disgustados por los malos ma­
nejos que aquel se traía, El tal Benítez, según dicen por
:aqui, no ha tirado un tiro en esta guerra, y no me explico
~ómo ha ganado grados y empleos.

(cAl pasar por Vega Jiga hago alto para almorzar y veo
:al DoL:ior ~:usebio Hernández que se halia enfermo. Con
d doctor Hernández encuentro al Dr. Guillermo Fernáll­
-dez Mascaró el cual se pl'epara para marchar á Sti. Spíri­
tus con propósito de volver denlro de unos dias. Hernán­
dez y Mascaró en vista de que andaban errantéS, sin
€mpleo er¡ la actualidad, y teniendo en cuenta que en las
fuerzas de VillacIara hacen falta médicos por los muchos
€nfermos y heridos que hay, se proponen quedalse pres-

(1) En un "Diario de operaciones del Comandante PedroSllenz, del Regi­
miento "Pinar del Rlo» encuentro los siguientes detalles relativos al hecho que
menciona Torrlent",

"Marzo 24 de l896.-En marcha hasta las diez de la mafíana, hora en que
llegamos II Guanimas, donde almorzamos. Después de almorzar emprendi­
mos de nuevo la marcha encontrllndonos poco después en el camino el cam­
pamento del Brigadier Massó Parra, en el cual nos detuvimos por breve mto,
-el suficiente para que un espect!lculo de los mil>< desagradables se ofreciera Il
nuestra vista.

"Segl1n parece se habla susdtado una pequefla disputa entre el C<>ronel
V. Nl1f1ez y un teniente perteneciente á la fuerza del Coronel Camacho; los
Animos se fueron agriando hasta el punto de que primero Camacho y más tar-
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tanda sus servicios en el Rpgirnipnto Libertad que mandan
los herI!lanos Rodríguez (Manuel y Florentino). Esto dice
mucho en favor de dichos Doctores, pues á pesar de su
importamia y de los altos puestos que han desempeñado,
(Mascará fué Jefe de Sanidad del 1er. Cuerpo y Herliández.
Subsecretario y ministro interino de Relaciones exteriores}
no tienen á ménos hac.'r ahora lo que se proponen. Al
doctor Hernández lo encuentro con un fuerte ataque de·
fiebre. Me dá. pena ver al Doctor; uno de los hombres más
int.,>li~entes y de más caracter y entereza que tenemos; sin
p.mpleo de ninguna clase, odiado por muchos á quienes
.asusta su honradez, sin amigos, puesto que está entre gen­
tes á quienes hace unos di,ts jamás habia visto; solo, pues,
enterCiml'JÜe solo, lejos de su familh y sus afecciones y
enfermo, sin tener siquiera un criado, un asistente que lO'
¡j tienda y cuide.

,·Noviembre 26.-Temprano me despido del Dr. Euse­
bio Hernández, saliendo para "El Relámpago", por Guabina~

á donde Ilégo después de recorrer ménos de dos leguas.
"En ce ~:l Relámpago)) encuentro á Alejandro Rodríguez.

cuyo hermano (Octávio), llegado ayer de Camagiiey, le ha
traido el nombramiento de brigadil:'r que le manda Gámez.
No se tiene 'fIt'Uy merecido este grado pues como jefe de (:ien­
fuegos que es, tiene bastante abandonada su zona permane­
ciendo siempre escondido en las mont.añas de Trinidad á de
S:mta Clara. Aquí también he leído una copia del parte
oficial dado por Carrillo ¡jI Generell en Jefe del comb:lte oe
las Damas en el que muriá el general Serafín Sánchez. El
enemigo los atacá con dfcisión cuando estaban acampados
del lado allá del Zaza, y había venido por su rastro á lo que
parece. Fué el fuego terrible. Nuestras bajas, aunque nO'
recuerdo las que dice el parte, me parece que fueron 3(}
entre muertos y heridos. No sé pO?" qué rnejig1troque hubo-

de Tamayo hubieron de interveuir en la cuestión. Quiero pasar por alto los
detalles del suceso: sólo diré que sordo V. Nui'lez !l. la voz de la razón y !l. 1_
órdenes de su jefe disparó repentinamente RU ritle sobre el teniente que cayó
mortalmente herido. Después el Coronel Vicente Nuflez nos abandonó deser­
tando de las tllas"
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.".a[a direr;ci6fl por n11,1!8tm parte (1) El enemigo estaba man­
dadu por el general Lópe:r. Amor, el miJ'ilUO que peleó con
.el general Ser"rm Sánchez en P,do Prieto de Manajanabo.

«Noviembre 27.-AI amanecer emprepdo marcha, ha­
den.fo alto en Anton Diaz, después de caminar unas cua­
iro leguas. Aquí se me presentan los comandantes Ignacio

, Pérez y Aranda, poniéndose á mis órdenes para auxiliarme
a pasar la linea entre la Azotea, punto ·de aguada de los
trenes antes de llegar á Villaclara y la Esperanza. Oespués
de una legua de camino llegalllos á la .vista de la línea y

(1) El parte oficial del combate, hállase redactado asl en el "Diario de ope­
raciones, de Pancho Carrlllo.

«NovIcmbre IB.-Acampado estc Cuaríel General cn "La Larga" á orillas
del rlo Zaza.

«Entre2 y 3 de la tarde habiendo sido ataeadopor las columnas comblna­
-das de los Generales (?) López Amor y TenIente Coroncl Armlllán de las ar­
mas de Artillerla, Caballerla é Infanterla, Inmediatamente se dan las oportu­
nas órdenes, tomando pc)slclones y retirando h. Ifrtpedimenta. Se ordena al
hrigadier en comIsIón José GonZl1lez, que con la infant..rla se posesione del pa­

.>l0 de "La Larga" lugar por donde se supon la pudiese avanzar el enemigo, las
-d.emll8 fuerzas avanzando hacia la derecha, tomámos las stgulentes posicio­
nes: el Estado Mayor, eseoltado por p"rte de. la de.l Mayor Ge.ne.ral Seraf1n Sán­
·chez y 20 nOme.ros de infanterla del General Avellno Rosas, ocupa una loma
nI centro de los dos pasos del rlo Zaza; á su de.rech& el Brigadier ,Tosé Miguel
Hómez con su escolta y la mla¡ en una posición fre.nte al paso de "Las Damas"
que ya desde los comie.nzos de. fuego de.(e.ndla una parte del regimiento" Nar­
also López" al mando aecldental del Comandante Nápoles, y II la Izqnlerda los
regimientos "Victoria de Remedios" y "Martl" y "MáximO Gómez" de Sancti­
.8plrltus. Roto el fuego por el Ilanco derecho que sostienen vlvlslmo los nues­
tros, después de dos horas de fnego sin Intervalos, como no pudiera el enemigo
avam;ar, se desplegó por el frente en batalla rompiendo fuego graneado y apo­
yaüo por la artlllerla qu~ hacIa maniobrar. A fIn de no dejar pasar el rlo al
ene.mlgo que Intentaba hacerlo por el lugar por donde cruzó nuestra ArtlllerIa.
(! InfanterIa al acampar por el l1anco derecho, se ordenó al brigadierGonzlllez
Qiandl\.se una eompai'lla de Infanterla para que apoy.seá la fuerza que estaba
en aquélla posicll'>n que también ocupaha el Eslado Mayor, más ya e1 enemigo
habla pasado nn Ilanco por ese lugar, haciéndonos fuego cruzado por derecha
y. centro, pero n!1estras fuerzas, quc comlntten con serenidad, sostienen al ene­
migo en su afán de pasur 81 rlo con toda la columna. En estos mbmentos, con

.objeto de tomar otra poslcll'>n para seguir batiendo ",1 enemigo» (todo esto está
t)n contradicción con lo dicho por Vllluendas en la carta suya qne he copiado
.en uno de los capltulos anteriores,) «se dirige hllcia la izquierda el Mayor Ge­
neral SerafIn Sánchez acompaI1aao de todo el Estado Mayor cayendo mortal­
ínente herido" (Vllluelld9" y otros testimonios dicen que cuando esto aconteciÓ
el ge7leral Berafln Sánch"z Iba ya en ,·etirada.) ..Muerto quien habla tenido el
mando hasta ese Instante. de todas ias fuerzas, asumI el mando de las mismas
y la dirección del combate. Se tocó retirada, dejando en el lugar de la acción
dos escuadrones dcl "Victoria" á Iln de reconocer el campo, mientras que con
las deml\s fuerzas fuI á acampar en Pozo Azul, donde por la ollcialidad se hi­
zoguard.ja de honor al cadl\ver del Inspector <Jeneral del Ejército, Mayor Ge-
neral Berafln Sánchez. .

«,Nuestras boJas consisten, además de la sensible muerte del General Báll­
·chez, en cinco muertos y 20 helidos, entre éstos contuso el que suscribe y herl­
do:levc el Capttrln de E. M. Antonio VJvanco. De dichas bajas pertenece.n t1 las
fuerzas de Remedios 4 muertos y 12 heridos, habiéndose ocasionado. al eneml­

;11;0 porción de bajas entre muertos y herldos,-"Franclsco Carrillo."

10
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destaco unos exploradores para reconocer erpasa en el mG-­
mento en que venía un tren llevando d.e1ante una explora­
dora en dirección á Villac1i1ra. Se cambiaron entre la escol­
ta del tren y los exploradores unos tiros; paró el tren un.
rato detrás de U'] palm r y lUego continuó marcha. Cuando
los exploradores avisaron que podíamos seguir, al pOQerse
en movimiento la vanguardia HaS encontramos con que una
fuerza '1ue había desembarcado del tren venía sobre noso­
tros y rompió el fuego. Nos rptiramos de prisa haciendo
mny pocos disparos. A todo ésto ya oscurecía y los prácti­
(;OS todos me decían que era una locura pasar la línea, pues.
¡,() quedaba sino Otl o paso y de seguro habría en él.embos­
cada. A pesar de todo, pues al día siguiente sería más difí­
cil el paso, oJ'dene á la vanguardia tomar rumbo hácia la
Prefectura La M:lrota para tomar allí un práctico que co­
nflciese el paso de la línea que lleva ese nombre. Anles de­
llegar á la Prefectura)) (hay que fener en cuenta que esto·
acontecía antes de la concentración de los pacifico.~) «en­
contré un número del coronel Vieente Núñez que venía.
oel otro lado de la' línea y que se me ofreció como piáctico.­
Acto seguido, guiados por aqlJel hombre, cruzamos sin otra.
novedad que la de habérserne perdido la retaguardia; dis­
paramos un tiro para que supiera donde estábamos. Des­
pués de media hora se díó con ella y se encontró el caballo
de uno que había caído al saltar 11na zanja, acampando, á
IJOCO después, en Albarran, finca que lleva este nombre pOI'
pertenecer al señor Pablo Albarra/l, que por a.~unio~ políti­
{'os emigró á Santo Domingo, siendo hermano de lo::> dos
médicos qae llevan ese apellido. En esta finca viven una:
hermana de los Albanan, que se llama Lllis~l, solterona de
alguna edad, y otra señora emparenlada con ella. Estas.
gentes me h:1l1 atendido mucho. Me obseqniaron con una
magnífica comida y la Yelada duró hasta algo después de
las 12 oe la noche.))

"Noviembre 28.-Salgo muy temprano. Cflca de Alba-­
rran, en la sitie1'Ía de pocíficos viven los hermanos Tagle, los.
encargados de panel' bombas ('xplo8iva.~ r1 los trencs; viven
aJli COIl su familia. Son buenas gentes aunque IGNORANTrS,_
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'pues no han recibido edur:acióri'algllna. En el camino saJe
á saludarme poco antes de oscurecer el' coronel Vicéllte
Núñez y me acompaña algún rato facilitándome un piác
tico. '..

"Es Núñez un hombre de elevadaestat.ura, con grandes
patillas, visle bien, monta IIl('jÚT" y habla afed'adamente.
Como Y'1 he dicho en otra ocasión se'habla mucho -de su
persona achacándosele distintas COSllS poco honrosas para
un jefe. Me ha dicho que Hómez le escribe acortsej"ándolé vaj'a
á ponerse á las órdenes de Maceo, el cilat se lu ha reclama­
do varias veces por habérsele desertado y por ot1'a.~ C08U&

Yo sé que Gómez ha ordenado le recojan hasta la escolta: y
que voya á verlo á Camagiiey; pero él alega que está e1ifenno
del !ligado y exhibp certificación del Dr. Sánchez Agrnmonte.

"Toda la noche continué marcha acampando á las
dnco de la mañana en la Colonia del' Cura, en las innle­
diaciones del ingenio Santísima Trinidad.

•·Noviembre 3Ü.-Sobre la yerba duermo un par dI"
horas y á las 8 emprendo de nuevo marcha pues desde
ayer ten.go av¡so de los pacíjico,~ de que pbr esta ¡,arte anda
una columna enemiga que d~be haber acudido por- aviso
que habrán dado desde la Esperanza, para cortarme el paso.
pues aquí no hay quien ~e mueva sin que ló sepan €'JI los
pueblos por los endemoniados vecinos que por estas Ifn efl S

viven y que están todos españolizados. Ya ahorame sinen
de prácticos genteg de Aúlet que conocen el territorio. Un
txplorador de la pref,·etura nos diceqú.e los españoles. están
casi á la vista y resuelvo dar un cuarto 'de conversión há­
CÍ:l la derecha y me rttil'O por entre las :maniguas sin ·ser
molestado. Paso por el campamento de Las Lajitas, en
Soledad, donde estuvieron largo tiempo acampados 'los
hermanos Aulet de Cif'nfuegos, hast~. que' un comandante
llamad(1 Chicho Aguila, que se presentó,. trajo Ulia c(¡luID­
na, allá sobre el )5 de este mes, á media noche; y asaltó
el campamento. Fuer'on muertos un comandante de- ape­
llido Merréndez y vari(;s individuos más,qul.:'dando seis
prisioneros y salvándose el resto desnudos., .pues pne.le
decirse qu~ fueron despertados ii culat.azos, sin tener tierll-
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po sino para huir como pudieron entre las sombras de la
noche. Los Hspañole~ se llevaron todas las armas, caballos,
monturas, medicinas, etc., etc. Esto tiene su esplicacion en
qu~ tanto el Teniente Gobernador Aulet (escribaJlo que fué
de Cj~nfuegos) como las fuerzas que con él han andado,

. no han hecho otra cosa sino majasear. A una media legua
de Las Lajitas acampo, en Santa Inés, despachando explo­
radores en todas direcCiones, pues esta es una zona que
líe:le muy cerca divel sos destacamentos y guerrillas ene­
migas en gmn número. Se me dice que el Brigadier Fran­
~co Pérez anda ~acia abajo á donde fué llamado por el
general Juan Fernández Ruz. ,\-Ie avi~an los exploradores
pMl:/U'OS que la columna acampó en San Marcos

«En estos dias pasados he hablado con algunas perso­
nas que estuvieron en ~I sitio y Loma de Guáimaro y he
J~ido un núm"ro del Boletin de la Guerra dedicado al par­
ticular. Tambien he leido un número de (cL1/. Lucha" en 11
que se confÍE'sa que tomamos á Guáimaro y que los pspa­
:ñoles quitaron los destacamentos de Cascorro y San ~Ii-.

guel. En Guáirnaro,que fué ~tacado con Artillería por
Calixto García y Gómez, se cogieron algunas armas útiles,
municiones, ropns y dinero. Se hicíer0!1 19:1 soldados pri­
:sioneros con SI1S oficial( s y además otros cuantns heridos
Los prisioneros han sido enviados á las zona~ de cultivo
.le Oliente. .

«Novipmbre -SO.-":'Sigo acampado en Santa Inés. Es­
cribo una larga cartaall;..neral en Jefe dándole cuenta de
las comisiones .. que me confió ~erafin Sánchez, consultán­
.Iole sobre diversos asulltos y c'lOtándole !o que he visto.
y observado en mi marcha. Hoy comienzo á lomar decIa­
raeiont's en el proceso de; Brigadier Pérez. Pllr la tarde se
me dice que éste. está acampado. por Voladoras,á llnas dos
J(·guas de mi. campamento, de regreso del territorio de Co­
lón. Por la IIoche frente á una guardia disparan un tiro.!::O­
poniendo los que conocen las cOIJiumb1'es de por aquí. que
se~ algún majá pam asusiarnos y obligarno.~ á I.rasladar el
c:ampamento pues. á esa clase de.insllrreetos no le gusta que
a~mp"n fuer~as en sus zonas de merodeo.



.Diciembre 1?"":":"A' las nueve deJa lilliñaria lev.anto el­
campamento, dejó por' Cábf'za de: Toro al Comandante;
Aulet y su gente y sigo pala Voladoras donde después dl"
dar algunas vueltas eneuentroel cámpamento del Brigadier
Pérez que en el JIlame,nto en que llego' no está en él; pero
que apar.'ce á poco despuf5s. Voladorns ~S una gran pOI don'
de terreno sembrado de cañá perteneciente al Cenlral .San
Lino», de Montalvo, cuyo central se halla situado cerca °de
aquí. Tiene por límites' en esta parte el río Hnnábana, que
separa lus Villas de Matanzas y á su orilla, estamos acam­
pados.

((Conferencio largamente con el brigarlier Panchito Pé­
rez, pero no le expongo aún el objeto ne mi milito, pues
quiero primero observ¡¡r y estudiar al individuo sin que se
sospeche el motivo de ella. Me es simpático de primera in­
tención: me parece ~encillo y franco y de alguna más ilus­
tración que sus compañeros de armas de la guerra de 1868,
I S decir, de la mayoría que yo conOzco, P1Jfec'e un hombre
de ma" de 50 años y sin embargo II\e dice que solo tiene
;39, y quP. salió á la otra ¡.:uerra sjendo aún niño, pres­
tando sus servicios pn el extremo Oriente, de donde e.- na­
tur,.!. En esta guerra vino á Cuba en la expedición Roloff­
Sánchez-Rodríguez. He observado hoy que el Brigadier
es débil de carácter con su gente; pero me figuro que es de
eSJS débiles qur cuaudo se incom"dan saltan sobre todo y
eOllll'ten alguna barbaridad aunque luego· les pesa y lo la­
mentan. A ello se debe sin duda alguna lo.~ actos d. 11iolencia
que ha realizado AHORC~NIlO á Antonio y Francisco Crnz, Co­
mandante y capitán respectivamente del Ejér-cito liber­
tador, primos hermanlls, y al asistente del último, alJÍ como
ell otr..z ocasión á algún Ot1·O.

"Lo demas que se le flchaca, sobre todo es lo de haber
permitido, aprovecbandose de ello, comercios en las zonas
enemigas. El denunciador de esÍ':." último es el Teniente Go­
bernador Arturo Aulet. Yo creo que si tal hiciera Pérez se
duría mejor vida que la que se eh acampando á campo raso
en miserables ranchos que le hacen sus asistentes y comien­
do como el mas pobre oficial. Sin embargo, veremos lo que



- 150 -r-

resulta pvr más que me parece que haya mucho de pasión,
si nó de vtra8 C08a~, en las denuncias del tal AuleLll

. El inleresallte relato que tómo de las •.\ternorias de To­
meDie) lo aplazo para otro capitulo, pues no es posible con·
titluarlo sin darle extensión extraordinaria, imposible en las
columnas de un periódico.
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CAPITULO XVI

'CONT¡¡'<UAl:IÓN I)EL ANTERIOR. - -EL tenie'l'.te coronel SOTOLONGO'
_. CONFESiÓN DF.L BIHGADlER PÉREZ. - UN JUEZ DE MANGA
~NCH.\.-PR(lPOSII'O DE HACER DAÑO EN EL INGENIO LrQUEITIO.
-EN LA PREFECTURA DE CABEZA DE TOHo.-Es CIERTO LO DE
M SUBLEVACIÓN EN ISLA DE PINOS.-EL DIl. CANEDA.-EL lN­
SUHRECTO RAFAEL ALV.~REZ"--SIGUEN LOS Plwposrros Dr: HACER
DAÑO ,\L INGENIO LEQUEITlO"-L~BOR PARA REALIZilRLO.-Lo
QUE AL ~'IN SUCEDiÓ EN LEQUEITIO.':"'-LA COLUMNA DEL GENFRAL
MONTANIi:R.--ALGUNAS REFLEXIONES QUE ESTIMO OPORTU1\AS.

La' go es aun el camino que hemos de andar para llegar
.~l fin que me he propusto de poner en conocimiento de
los lectores alg" rt'lativo á las disensiones y disgustos habi­
·dos entre d verbo de la insurrección, Máximo Gómez, y el
"Consejo de Gobierno de la Revolución. Pero por Jargil que
el camino sea tengo para mí que no han de fatigilrse en la jor­
nada los lectores, pues que la hacen distrayendo vivamente
:su atenciólI con los reliltos interesantes que expongo á ,.u
curiosidad. copiándolos de las "Memorias de Ct>sme de la

"Torriente,u que, romo conlinuJeión al ant.erior capítulo, di­
.cpn lo siguiente:
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aDicil'mbre 2 de 18&6.---Hoy paso el .Ha escribiendc)
varias cartas para que las lleve mañana una comisión que
mando al G('neral Carrillo para que remita parque y dina­
mita para la brigada dI' Colón que ya el gewml Sánchez:.
me dijo qUE' tan pronto llegara mandár,1 á buscar esos ele­
mento,: de guerra. Hoy hago entrega al brigadier Pérez de­
la comunicación que para el me entregára 'el difunto Ins­
pector General; pe?'o no le exijo entregue el mando de la bri­
gada por dos rdzones: primero que no lo amerita el estadO'
del proceso; segundo: que en la brigada no hay jefe que se
haga cargo de ella, plles el de más graduación I'S el Tenien­
te ~oronel Sotolongo de mal08 antécedentes, .PUES FUÉ HA!\;­

nIDO. Esta b;-igada en poco tiempo hl/ perdido ca.n todos {os
jefe.~ que teníu, y algún otro, como Varona. ha tenido que
irse á Camagiiey á reponerse de sns achaques. El brigadier
Pérez me ha dicho qU,e reconoce hizo mal en ahorcú.r á ciertos:
inrlividu08 SIN CA rSA ni Consejo de Guerra, pero lo tenían
tan molesto que no le dieron ti.'mpo para refiexionar;"

Indudablemente hay que convenir, en que, después de
tan razonabh'8 eXCU8as, los benévolos juicios que ]"s hechos
ó barbaridades realizadas por Panchito Pér(~z merecen del
juez spñor Torrientl', indica que é-te como hombre de ley
es de los de manga muy anchq. Perq prosigamos copiando
de las «Memorias" de Torrientp. -

«Dicil'mbre :3.-Hoy al ir por la tarde á tomar un baño
en el Hanáhana he visto el puente por donde cruza la via
ancha del ferrocarril por donde tiran las cañas de Volado­
ras y otros puntos al Central San Lino. Aunque el puen­
te está en su may"r parte quemado y la línea en muchos:
tramos arrancada, será cosa facil arreglarlo todo, y Gon':
algunos fuertes, se le facilitar'á al enemigo moler estas ca-­
ñas. No dudo lo hagan ya que están fortificando otras zo­
nas ricas en cañas de azúcar no obstante repetir á diariO"
que no querían que se muela. Insisto con el bri,qadier Pé­
rez que ante:, de que mnrchémos hácia la ((Montaña de Pren­
des" por Colón, cuartel hoy del general Fernández Ruz (ya.­
muerto) .hagámos una operaci6n sobre el central .-Lequéi- '
tia" de Goitizolo para paralizar la molienda y ver si se"
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pueden machetear sus guenillerbSjSP me muestra algo re­
s"rvado, pues parece no quiere volver á entrar en 'tl'rritcrio
de· Cíl"'nfuego~ p,'ro no dudo al fín convencerlo de lonecesa­
ría que es esa opel ación, ya qlle de no llevarla á cabo, cuan­
do nos vayamos no podrim transitar por esta parte las co­
misiones que van y vienen, y las Prefecturas y Hospitales,
se verán apurados con los guerrilleros enemigos puesto que
'TIa' queda fuerza suficiente para impedir SU8 <{e8mane8.

«Diciembre 4.-Trasladamos el campamento á orillas
del arro~'o Melones. Por la tarde der-laranen el proceso 'el
capitán Portuomlo, el comandante Aurelio Aulet y el capi­
tánGuzmán

.Diciembre 5.-Hoy llega el comandante \ malón que
estuvo de auditor de guerra por Oriente y después de ayu-'
dante con Máximo GÓmez. Ha tellido sus disgustos con és­
t.·, parece que por causa de su grado, alpcdirle su pa8e pa­
raAntonio Maceo con el cual vá ahora á reunirse.

Diciembl e 6. -Por la mañana se sienten algunos tiros
por el rumbo de Cabeza dé 'Toro. Poco después llegan al­
gunos individuos que form:lban parte de una comisión que
v,inía <1e abajo y á la cual ataco la guerrilla .del central
L-equeitio, á me.llOS de dos leguas de nuestro campamento,
dispersándola, cogiéndole algunos caballos y se cree que
hayan muerto algunos. El hecho fué e:J. la mismaPrefec­
tura de Cabéza de Toro, en donde rompieron todo lo que
hallaron. Es esté un hecho tan bochorlloso por pasar en
nuestras narices que á pesar de estar desde ¡¡yer con fiebres
me 'levanto y voy á Vl'r al brigadier Pérl'z para pedirle que'
hagamos algo; pero lo encuelltro algo j'ese1'vlldo. Dos indi­
viduos de la citada comisión, que han v(-'nido á dar al cam­
pamento con el IJri1ctico que llev,lban, son de los que hace"
algún tiempo se sublevaron en isla de PillOS. Estuvieron Ires
nleses en aquelb isla ocultos, esos dos y otro más, en unas
lagunas y después, mediante una cantidad de ctin~ro, los
trajo á las costas de Batabano un bote, pudiendo por alli
juntarse á las fuerzas insurrectas. .

El más andanc, qllP me ha dieho era uno de los jefes
del movimiento en Isla de Pinos, dice también que es pa-
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riente del .general (le divi.~ió,& Salv ¡dar .Rios, que lleva el
mismo apellido y que él rué hecho prisionef o cuando Mar­
tínez Campos, salvándose gracias á sus buen.1oS relaciones.
Ha perdido hoy hasta el sombr,·ro. (l)

"Diciembre 7.-Se marcha hatía Pinar del Rio el co­
mandante Villalón, acompañado del capitán Fleites que lleva
pliegos pnra Maceo del brigadiel" Pere?. Con ellos remito á
Maceo una carta que para él tengo desdl! New York de
Manuel Sanguily, al mi~mo tiempo le escribo poniéndome
á sus órdenes y hablándole de diversos asunlo¿;. Esta car­
bl la escl ibi el i) y ayer tambien escribi al coronel Andree
Moreno de la Torre auditor de la Divisi6n de Matanzas y
Gobi'rnildor cit'il de dicha provincia, diciéndole que deseo
vprlo en el cuartel'de Ruf.. El reconocimiento de ayer, he
eho en el lugar que la guerrilla de Lequeito atacó á la co­
misión, no ha dado resultado alguno; pero hoy se nos dice
que se sabe mataron á dos individuos llevándose su.; ca­
dáveres.

"Ha llegado á este campamento el teniente coroflP[ Doc­
tor Joaquín Calleda á quiell encontré en "La Macuina.,
por Vil\¡\I'Jara, cuand() iba él en busca del General Serafín
Sánchez para que le diera parque y medicillas de la expe-:
dición )' lo cuul no ha hecho el General Carrillo. Hablo I~on

el Dr. (aneda y hago que arl'anque al brigadieJ' Perez la
promr'sa de que haremos und operación sobre Lequéilio.

"Dicíelllbre 8. Traslad lmO.:i el campamento. Hasta
ahora 110 ha podido apr~sarse al soldado Rafael Alval'ez,
de la escolta del brig.ldier, á cuyo soldado tenía yo preso
ell mi eSt'olta para someterlo á u I consejo de gue!Ta por
haber hec'ho cinco disparo..; de 1O,¡iisst'r contra el capitán
de sanidarl Eduardo Portuondo. El tal Alvarez se había
presentado una vez ó dos al eJlt'migo y otrds tantas veces

(1) Este hOl'110 de la sublevación en Isla de Pinos rué muy eomcntado por la
Jlrel1~a extratH~'i'ra,que negaba de tnanCl'a absoluta fIne fUBse ('icrto. En eSp.
h~'Cho halllllmsecomplieada In faIDosa sefiorlta Cosslo 11 In ouall08 laboran­
tes Ul' Ne,\' York, hun creado una leyenda de hcroisnH>, haei('lHloln figurar
como v!etlma d<'1 dr.'pol&,mo cspafiol. La uase de esa le~'end" estaua en la ne­
gación rotnnda. que hicieron nuestros enemigos de que en hila dl' Pinos hublé­
8e tal suble\·"elón, y frente!\ esa negativa ve!\seahora lo Que relata 1'orrlente,
que es la cH..lJlrm..c1ón do 1.. verdad.
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hahía raptlldo. jóvenes en las sitierías de pacífif)(js. Andaba
desertado segun dicen; pero lo que creo es que no querían
castigarlo. Una ve~ terminada Sil causa se la. remití al bri­
gadier Pérez para que lo sonletiera á un ConsJ?jo de gue­
rra; pero me dijo que para hacer o grefería l1"gáramosá la
«l\1ontaña de Prendes,., pues. aquí ·no contaba con oficiales
"inteligelltes pa"uJormrlrlo. El caso e,:; que en la. noche del 6
al 7, apr~)Vechand'o un descuido de los centin,·la,s de mi
prevención, se fugó llevándose un caballo de un ayudante
del brigadier. Al pasar cerca de una de las avanzadas del
camp~rllento le hioieron cuatro disparos sin más resultajo
que al,armar á todo el mundo que dormía á pierna suelta.

«He dadoór,lenes para apresar, al individuo; pero has­
ta ahora sin r"sultado, y me temo se haya presentado de
nuevo al ene,migll (cuyos procedimientos de crueldad, debi'5
añadir Torrient!', .hállanse demostradqs con este y otros
hechos sem, jantes, perdonando tina y otra, y otra VfZ á
cuanto brjbón, hastiado de cometer fechorÍols en la mani- .
gua, acude a los pueblos en solicitud de indulto.)

Diciembre 9.-Llena el espacio de las ((Memorias», en
este día, la copia de una c,1rta de condolencia que es-:ribió
Torril'llte á Raimtindo Sanchez, con motivo de la muerte
de su hermano Serafin Sánchez. '

"Dicielllbre 1O,-Anoche he sabido que e"tá cerca de
nuestro campamento, de paso para las Villas, Ernl'sto Fonts
y Sterling, sub-secretario de Hacienda.y que ha estado úl­
timamente. por territorios. Oe la Habana y Matanzas para
organizar el ramo á su cargo. Hoy.muy temprano m,mdo á
su encuentro UIl oficial para que le elltregue una carfa que
le escribo y unos pliegos que qui.ero enviar á su deslino.

"Parla tarde. ya al oscurecer, llega el Dr. Caneda que
ha eslado fuera tomanrlo in/armes sobre el mejor modo de
sorprender á la guerrilla del ingenio Lequeitio. Por la no­
che hemos combillaJu el ataque para mañana rlistribuyen­
do á cada oficial el puesto que ha de ocupar El plan pal'c­
ce huella y nos dará resultados pues lo helllosdiscnti lo

largamente el BrigarliCl', Caneda y yo, después de consulta/"
á Jos vecinos prácti,;os sobre las condiciones del terreno.
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-Didembre n,-Anoche despues de e'staryo acostado
r luego de haber comunicndo á mi gente la órden de estar
I'n pié á la ulla de la mañana para ir con' el br'igadier Pérez.
á la opei";lción sobre «(Lequéitioll, llega el nfiCi tli 'que mandé
á vér á Fonts y Sterling. ,\1 e trae una carta' de este y re­
cuel'dos de dos amigos que van con él; Juan Man'uel Meno­
nocal y Carlos Maeiá, los cuale~ me mandan',á decir que
han visto á mis hermanos Pepe y Leandra'. Esta notiCia me
alegra pues estaba preocupado con otra recibida de que el
jefe de ellos había tenido encuenlros poco (/Jortnr/(/do.~. Pa­
rece que hace tiempo el brigarlie,' Pepe Roque está de ma­
las. L:J carta de Fonts y S erling es amahle y expresiva; pero
apenas me dice nada de a;;untos importantes debirlo á que
('stá mny ocupado por tener cerca una colum'Y1a. Solo mI' c'on­
testa sobre un extremo de mi carta (sobre petición de di­
nero) que me interesaba rt'solviera aunque no ro ha hecho
del modo más cómodo para mi, que tenjré que ver nece­
sflriamentl' al coronel Emilio Domínguez, 'administmdor de
Hacienda dI' Matanzas p'lIa el ,~ual :lwnda un párrafo en la
carta que me dirije. Al permltil' al oficial que se rel irára le
orden,~ viése al brigadirr Pél'cz y le dijera, para su gobierno.
lo de la columna española que andaba por aquellos con­
tornos y que habht tenido fuego por la tarde con I1n oficial
salido de nuestro campamento, y que debía hoy acompa­
ñ::rnos á uLequéitio.

"A la una d" la mañana, hacía ya rato que llovía fuer­
te, me despertó mi guardia de prevención s 'gún le tenía
ordenado. Mandé enseguid.a á preguntar al brigadier que
me dijese á que hora fija emprendiamo~ marcha para estar
lisb con mi ,>scolta y me contestó con un oficial que por
razones que ya me daría des:stía de hacer hoy la operacion.
Seguí pues durmiendo tranquilamente.

(,POCO d>spués de amane'c"r vino el brigadier y me di­
jo que dos razones le impulsaban á demorar la operación:
b primpra el andar cerea la columna que motivaba el avi­
so de anoche y es!-,elarse otra de vuelta del Cenlral "Cons­
tancia", siendo f,ídl fUt-ran ambas á "Lt'queitioll comd acos­
tumbran: la segunda razón, qUe la lluvia hi.lbía echado á

,

/
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perder algo los caminos por los cuales haríamos mucho
rastru yse estropearían los caballos, bastante malos, al tener
después de la operacióu que hacer una retirada rapida para
evitar el teller que emp~ñar acción, lo cual no nos conve­
nía. con las columnas que habrían de seguirnos. No le hice
objección limitándome á guardar silencio y á esperar lo que
por fin se haga. Consigno todo esto porque como ya G6­
mez sabrá pronto lo que pasa con Lequeitio, que esta mo­
tiendo, quiero anotar bien los hechos para poder mañana
decirle que yo hice lo posible para evitarlo, ('5 decir por­
que lo evitaran. Por la mañana el brigadim' dá órdene"
para emprender marcha mañana hacia la "Montaña de
Prendes". Han llegado aviso~ de lqs pacijicos haciéndon, 's
saber que la ccillimna de ayer está acampada en Cartagena,
y que otra fqelza española ha salido de Cumanayagua ha­
cia este rumbo; pero ponemos en duda esta última notici:l.
Después de haberse recogido todo el mundo al toque de

'retretu, vuelvo á hablar por la noche con el brigadiel'
de la operación sobré Lequeitio y le pintn las ventajas de
llevarla á cabo. Al fin, parece que por complacerme, cede
y me dice que iremos, dando enseiruida oI'den de elJsillar
Ü la una de la madrugada.

uDicie'mbre 12 A la una de la mañana estamos de pié
y poco después de las dos salimos. Autps de ser de día és­
lamas en los· cü'rtes de caña dl' Lequf'itioj pero ya aquí nos
fijamos en que los informes de los prácticos eran errados y
que se hacia imposible poder causar daño á los guerrilleros
pues habían 'de apercibirse al venir del Ingenio, al amanecer,
de que pstábamos por allá. El plan, pues, estaba fracasado y

, mé figuro que se debe á que los prácticos no tenían much~s

ganas de ~mpeñar combate por tener alguno'> familiares,
padres y hermanos, entre los trabajadores del Ingenio que
necesariamente habrían de correr grave peligro con nues+"o
ataque. ,

,(El brigadier {uva intenciones de desistir de la opera­
'ción y mandó á recoger las emboscadas que teníamos co­
locadas en los caminos que suponlamos tamarla ,en su hul­

, da el grupo de guerrilleros que salía á protejere15~ort~, de
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(·aña. Le irÍsislimos el Dr. eaneda y yo en 'ltaear'detodos
modos, aunque no luela nlás que por quilarle ros bueyes
paralizando el corte d,·la caña, asustando ahnismo tiempo á
os trabajador,~s, que por cierto nos hnbinn tu,isa"o que ellos
iban obligados por los guerrilleros al trabajo I!!).

"Nos colocarnos ocultos en UII p'trero enrnaniguado,
el de los Oviedo, frente á una extens ón de campos de ea­
'íia qnemada y cortada y 'donde defwmbocaba la guarda­
rraya prineipal d,d ingenio por donde vendrían al eo!'te de
caña {rabajadores, carretas y guell'ilIeros. Ya era de día
é.uando el ruido de los arreadores y carreteros comenzó á
sentirse, adelnntándose desde el bate)' hacia los cortes.Ense­
guida se nos unió el teniente Marcaida que con ,unos núme­
ros venían del puesto que se les habia as:gnad" al principio
y nos dijo que ya wstaban todos 10:5 ¿el iJÍgenio en el corio-.'
Edonces se les mandó tOlllar la vangqar tÍa y salimos to­
do s al camino por donde entramos primeramente y que
corre por un costado dd limpio ,de ,cañas cortad s y que­
madas de que hablo anteriormente. Se dió la órdend~~ car­
gar :oda el mundo sobre el grupo de guerrilleros. Parece
s,'r que el enemigo había visto el rastro lluestro que hici­
mos buccando el lugar donde emboscai nos y esto le tenía
le alarma. Cuando cargamos de todas partes sobre el ~ru­

pn de guerr,lleros nOi;> hicieron estos fu'go á muy corta dis­
laocia, deteniéndose los nuestros que se habían adelantado
( nnesper:, de que llegase el grueso de la fuerza. Tratarnos
de quitarles la guardarm,ya por donde habían ve,.jrlo y F­
nía n que retirarse, pero como ('staban bien montados y no
pfrdieI'on la serenidad evitaron qUt! H~ realizara nuestro
propósito y pudieron acogerse á la protección de ll's fuer­
les del batey, desde donde continuaron haciéndonos fuego
oca~ionándonosdos pajas, un ,'oldad" herido en un pié y PI
otro el cabo de mi eSCCllta, Basilio Castr'o, atra"esado el
cuerpo lIt' un costado á otro po. un proyectil de remington.
Incendlamf's un carro blindado, no haciendo lo mismo con
las carret as y cañ¡;¡vl'rales porque todo estaba muy húmedo
y no ardía. Nos' llevamos 25 yuntas de bueyes. DI:! Holdado
nuestro dió muerte á machete, á un tI'abajador del éorte de

~l
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caña, cuyo individuo J'esuitó ser gallego. Como de un
momento á otro podía llegar la columna española que es­
taba en Cartilgena y que según algunos informes recogidos
se esperaba en el ingenio, hicimos retilarse por delante á
ios que llevaban la boyada hacia los depósitos donde orde­
nó el brigadie:' se guardara. El camino que tomáran era
el que se creía más seguro por no ser punto de pase de LIs
columnas enemigas. Por donde salImos de V(Jladora~ Itki­
mas marehar á los que ]:evaban las camillas con los heri­
dos siguicndolrs l1fsotros. Momentos anl es tle llegar al
campamento sentimos un ligero fueJo lejano y temiendo
fuera con los de la boyada se despamó una fuerza ¡ara pro­
tejerlos. Cuando entrábamos en el campamento, llegaron
algunos de los que habían ido con los bueyes dicielido que
al Ilegilr al río Hanábann habían tropezado de golpe con
una eolumna que venía de Cumanayagua por la parte de
Tierras Nuevas, la eual les quitó la boyada sin poderlo ellos
impedir por qne la caballería enemiga se les hechó encima
y huyeron en dispersjón para no ser acuchillados. Se man­
daron exploradores que regresaron antes de oscurecer con
la noticia de que la columna iba de marcha con dirección á
Cascajal. (1) Estas fuerzas del brigadier Pérez carecen de
organización y disciplina.»

Entiendo que debo hacer aquí una aclaración necesa­
ria pal a determinadas persona,:: que lean 'estos apuntes, y
es que si ocupo espacio y entretengo' su atención con el
1I~lato de estos hechos, al parecer de poca tr"I1scendencia,
tiénen'la grande, á mi juicio, en cuanto dan á conocer los
usos, costumbres y régimen de nüestros enemigo!".

En eslas cosas no hemos de concretarnos á buscar los
sucesos más ó menos dramáticos é illteresantes que "ju8lell
y haln,qur-n al que lee para distraerse en las horas de ocio,
sino también, y muy prillcipalmente, en adquiiir enseñan­
zas provechosas, ya que la materia, objeto de estudio tan

(1) Esta columna nuestra, cOlI1puesta en su mayor parte de guerrilleros
la mandaba el General de Brigada Hr. Montaner, jefe de operaciones en el Dis­
trito de Sagua. No sólo recuperó I"s bue)'es sino que hllllo nueve mnertos al
enemigo, cinco prisioneros y recogió y condujo l\ CallCajal gran nAmero de fa­
milias que vlvlan alzadas en 1011 montes,
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interesante, nos la proporcionan vuestros más encarniza­
dos enemigos.

La guerra d~ Cuba es la labor oculta en el eqmani­
guado campamento insurrecto, meditada y estu.diada .con
pacil-'ncia inagotable para hacer el daño s'lbre seguro, lle­
vando la alevosía al extre=,~o más exajerado, evitando, si
es posible, todo peligro y dejando al suceso preparado con
mucho tiempo de antelaeión, la menor SUllla posible de lo
que llamaremos azares de la I?uerra. Para rnachetear á
dos guerrilleros españoles en .un día dado se realiza un
trabajo de preparacion que dUf¡l mncho tiempo. Viene
primero la confidencia, el estudio del lugar, el acecho, la;
emboscarlas, la tra.ición; y des .•ués el descuido, la confian­
za, el abanlÍono de sus deberes en los nUI'stros, y con todo
ello el asesi'ato, la realización del propósito, el exito. y
esto que se sucede con la pareja, se repite con el gru o
que un día tras otro, sale de las poblaciones al forrageo, y
con la guerrilla, y en pseala mayor con la col umILa que
adquiere la costumbre de marchar con descuido, ton aban­
dono de las ('eglas militares, producidos por la confianza
mal adquirida del jefe en que nada serio puede sucedl'r
olvidándose de que el enemigo oculto le vigila constante­
mente, siempre al acecho para herirlo cuando ménos lo
espere y mayor sea la confianza F el abandono en qU 1'

marchan sus sol riadas. Desgraciamente, con el aviso llega
el daño, y el remedio se hace imposible.

Muchos ejemplos tenemos en esta campaña, los bas­
tantes para que produ:'.can la enseñanza que dá la expe·
riencia, de que el éxito alcanzado en determinados casos
.por el enemigo, no ha sido obra de su valor y de sus es­
fuerzos, sino de nuestro abandono y confianza injustifi­
ca!ios. No han ganado ellos la pm·tida jugada medhmte su
habilidad en la dirección del combate, sino que la hemos
perdido nosotros por negligencia ó torpeza inexcusables.



CAPITULO XVII

EN MAnCHA HACIA RAIZ DEL JOBO.-PRIMERAS NOTICIAS QUE
Ú.€GAN Á LOS CAMPAMENTOS INSURRECTOS D¡'; LA MUERTE 011:

MACEO.-EN EL CAMPAMENTO lJE RUZ.-PERICO DIAl: T
MIRó.- MARCHA TORRIENTE A LL"VAR Á MÁXIMO GÓMEZ
r.A NOTICIA DE LA MUERTE DE MACW y LA DE FRANCISOO

GÓMEZ.-EN CAMINO.-ENCUENTHA A M. GÓMEZ EN «SAJl1'A

TERESA)).- IMPRESIÓN DOLOROSA.- DISENSIONES y DIS­

GUSTOS•.

La necesidad imperiosa de ajustar estos trabajos á lilE:
condiciones especiales de un periódico diario que trata '1
ha de tratar de diversos asuntos, todos de imporlancla
para los lectores, oblígame á dejar .en suspenso la curiosi­
dad de las personas que leen estos artículos, aplazando i
veces por más tiempo del sefialado por mi voluntad, el
reanudar las interrumpidas narraciones de las cosas y 'he­
chos de la insurrección, escritas de manera tan interesanle
por los mismos corifeos de la manigua.

11
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Nó es necesario que de mi parte haga esfuerzo alguno
'para llevar al ánimo del lector la convillción de que las
fuentes princi:-,ales de mi información vienen siendo las
.Memorias)) escritas por Torriente, cuya autoridad en el co­
'nacimiento de los sucesos ocurridos en el eampo insurr,'c­
lo es á mi juicio indiscutible, tanto por la illteligeneia que
Tevela poseer al emitir sus pensamientos, cuanto por el pa­
pel que ha representado cerca de las figuras pri:~cipales de

,la insUI'reción, desempeñando comisiones de la mayor im­
Portancia. Esto, sin embargo, no puede obscurecer la qne
tienen los demás documentos publicados.

Mi propósito de:(~xponer á la curiosidad pública ciertos
hechos graves oCUl'ridos en las relncion. s de Máximo Gó-

·mez con el Consejo de Gobierno de la insurrección, no lo he
< echado al olvido, por mas que entre el anuncio del propó­
'sito y la realización del mismo exista ya una distancia ma­
,yor de lo que fuera conveniente, circunstancia que me obli-
·~ á pedir benevolencia al curioso lector. Y contando con
· ..na, reanudo la interrumpida narración de Cosme de la
''Torriente.

-Diciembre 13.-A las nueve de la mañana empren­
d~m('s marcha con práetieos que nos llevan sabana á sa­
bana hasta Antón, ingenio demolido, donde llegamos cerca
-de la.:; tres de la tarde, después de una marcha sin ~\arar un
momento. En Antón había a('ampados unos 40 hombres
que se nos incorporaron saliendo todos juntos á las cinco y
media de la tarde, ya oscureciendo, y después de muchas
vueltas y de pasar cerca de una gran extensión de cañas
que ardían iluminando todo el cielo de un gran resplandor
.;rojizo; de oir algunas descargas lejanas, de caminar gran
·rato sobre una línea férrea abandonada que pasa por el
.lmtey del demolido ingenio Angostura, de pasar tres líneas
-de ferrocarril, de oir ~l "centinela aler!aij de algún fuerte,
·.de cl"ul.ar por las inmediaciones del batey del ingenio "El
-Caney,> de Serafin Mederos, de ver las luces de Sabanilla de
'Guareiras, llegamos a las cuaho y media de la mañana ci.
·.Raíz del Jobo", donde acampamos á orillas de unos caña­
...erales hasta las ocho de la misma. La marcha ha sido muy

I
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larga y la calculo en 15 leguas: seis de Voladoras á Antón y
nueve de este punto aRaiz del Jobo, con las vueltas que
hemos dado para evitar las emboscadas que se suponía
tendría el enemigo entre Calimete, Amarillas, Manguito,
etc., y por donde es más corto el camino. Durante el dia
cambiamos el campamento por dos veces en el mismo Raíz
del Jobo procurando establecer confusión en los rashos.
Escribo al general Ruz anunciándole mi llegarla y que
pronto me le juntare. El está cerca. Por aquí file entero que
muchos ingenios se preparan á moler.

"Diciembre 15.-Seguimos acampado;; en el mismo lu­
~ar de Raíz dd Jobo, esperando al gClll!ml Huz. Anoche,
según hemos sabido hoy, dUl'míó muy cerca de nosotros, á
media legua, en "Casimba Alta,), una columna española, la
oel Teni~nte Coronel Almendal'iz, que esta mañana tuvo
fuego con una comisión que traia pliegos de Ruz.

«Dkiembre 16.-Por la maña,na cambiamos el campa­
mento, en la finea de Raman Sánchez. Antes de medio dia
recibo un número de "La Lucha» del dia 10 del corriente
y leo la noticia de que Maceo fué muerto en combate ron la
columna dpl Comandante Cirujeda el día 7. También que
Sé presentó en San Felipe el Dr. Zertucha, médico de Ma­
ceo, el cual confirma la muerte de éste y la de Gómez
Toro. Aunque la noticia tiene un carácter vago debido qui­
zás á que se ha hablado extensamente de ella en periódi(,os
de los días anteriores me inquieta y me llena de confusión.

(,También veo que el Presi:lente Cleveland de los Es­
tados Unidos en el mensage que acaba de presentar en la
apertura de las Cámaras dedica un párrilfo muy extenso á
la cuestión de Cuba. No me causa muy buena ic:presión
aunque en él se vé ell.lTIUncio de una intervención en la
guerra nuestra por el Gabinete de Wdshin¡¡ton ..

«Después de medio día nos dicen que Ruz está cerca y
al poco rato llega un individuo que viene de donde él está
acampado, diciéndonos que allí acaba de llegar el Goberna­
dor de Matanzas, André:; Moreno de la Torre, que vá para
arriba y ha· dado la noticia rle que es cierta la muerte del
Lugar Teniente General Alltonio Maceo. Al oir esto me pa-
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rece que la tierra falta á mis pies, tan grande es el di5gusto,
que experiment.o, y acto seguido le digo al brigadier Pére~
que salgo para el campamento de Ruz para ver á Moreno·
y enterarme de lo que IIIIS dicen. Se brinda á ir conmigo y
poco después, á ménos de media legua, encontramos el
campamento de Ruz. Al prim.'ro .que encuentro al des­
montar del caballo es á- mi compañero Andrés Moreno al
cual abrazo estrechamente y enseguida me dice que es cier­
ta la muel-ie de Maceo en la provincia de la Habana y qu"
junto con él murió el hijo de GÓmez. Moreno vá á ver á
Gómez en comisión urgent'" de Lacret y con motivo de la
desgracia que tanto lan1t'ntamos y que t:m rudo contra­
tiempo estimo es para la Revolución por lo difícil que es
reemplazar al primer general cubano que sin duda lo era
Maceo. Aquí me reciben amigablemente el general Ruz y
su jefe de estado mayor mi amigo y compañero de expedi­
ción Agustín Cervantes.

eePoco después llegan al campamento los generales
Pedro Díaz y José Miró, habiendo sido l'ste último el jefe !le
estado mayor de Maceo. Miró viene herido en una pierna
de un balazo recibido en el cc)mbate de San Pedro, librado
contra ulla columna española de fuerzas del Batallón de
San Quintín mandada por el comandante Cirujeda, el' día
7 de diciembre, por la larde.))

En las "Memorias de Torrientl'Jl, después de lo que
procede, aparece una extensa relación, que toma de labios.
0.6 Miró y Pedm Díaz, sobre el paso de la trocha por Maceo
y sus acompañantes, y muerte de aquel, con todos los in­
cidentes del combate de Punta Brava. Sobre este, para la
historia interesantísimo asunto, no concuerda el relato de·
Torriente con el que ha hecho en un folleto impreso en el
Camagiiey, el llamado jefe de estado mayor de Maceo, José
Miró, cuyo foileto tengo á la vista, cómo asimismo varias
cuartillas escritas, firmadas por Nodarse, también titulado
jefe de estado mayor de Maceo, rectificando la versión de
Miró, y como quiera que todo ello supone un trabajo ex-o
tensísimo y digno de ser conocido dejolo por lIhora aparte­
con la promesa de publicarlo en su oportunidad.

1
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«En vista de haber muerto Maceo y anteriormente el
:general Serafin Sánchez~ (dice Tórrient.~ en sus memurias)
«resuelvo punerme inmediatameute en camino para ver á
:Máximo Gómez sobre distintos asuntos relacionados con las
comisIones que he haído á Occidente. Se lo comunico á
Miró que me dil:e· se alegra mucho de ello para que Gómez
y el gobierno reciban plontll por mi conducto la triste no­
ticia, pues él por!'u herida y por la IMPEDlME~TA que con­
duce en dos acémilas, los archivos dpl Lugarteniente, se ve
obligado á ir despacio. El gobernarlor Andrés Moreno se-
guirá conm igo en la comisión que lleva Lacret para GÓmez.

«Diciembre 17 y 18.-Por la mañana escribo dos car­
tas para Gúmez que firman respectivamente los generales
Miró y Pedro Diaz y las cuales he de llevar yo. EH la de
Miró se le dice á Gómez que yo le daré detalles de todo lo
~contecido. J..:I bri.Qadier Panchito Pérez se ha brindado pa­
ra acompañar á Miró hasta el campamento de GÓmez. He
querido hacerle desistir de esto porque entiendo que en es­
tos momentos ningún jefe debe dejar su puesto y porque á
Miró y Diaz les basta conqut· se les dé una pscolta. Les in­
dicamos que vayan por el Sur, por la Ciéna¡la, mientras
nosotros, M')reno y yo, iremos por el Norte y Centro aun­
G:ue el camino es más peligroso y habrá de perseguírsenos
para evitar que de Occidente se pongan en relación con el

.general en j de.
((POCO antes de las seis de la tarde se marthan Miró,

Díaz y Panchito Pérez y á las 6 ~alimos Moreno y yo lle­
vando nuestras escoltas y los prácticos mejores según nos
dice Panchito Pérez. Toda la noche caminamos y ante3 de
ser de día, des',ués de pasar y repasar varias líneas, nos en-
contramos con que el práctico se había perdido y nos lle­
vaba sin rumbo fijo. Habíamos ido á parar cerca del paso
de ((Dos Bocas» del Hánábana; en donde habla una embos­
cada eneniÍga. Contramarchamos á media noche en otro
rumbo, pasando por ent.re Amarillas y varios Ingenios, ,
~sie'mpre perdidos; después enderezamos rumbo hacia el
Hanábana y nos volvímos á encontrar sobre el paso de
-"Dos Bo(·as." Decidimos pasar por aquí pues de quedarn. s
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por donde habíamos andado nos veríamos muy pronto con
.centenares de guerrilleros detrás de nosotros. A las ocho
de la mañana, después que se retiró la emboscada, pasa­
mos por Dos Bocas, por donde crUzó la invasión el año pa­
sado, y nos acampamos media legua más allá, en la GuacJl­
maya, para hacer almuerzo, á las nueve. A la una estaba en
el paso del río, siguiendo nuestro rastro, ulla columna, por
lu que continuamos marcha hacia Voladoras, donde con
gran Irabajo llegamos ~ las nuele de la noche. Hacía 27 ho­
ras que no desen;;iIlábamos nuestras cabalgaduras y de ellas
solo habíamos parado <1 para almorzar.

"Diciemhre 19.-Estamos en Voladoras hasta las dos
de la tarde. A dicha hora salimos con iJea de pasar las
lineas férreas con una escolta de 12 hombres, lo que no
hicimos á consecuencia de lo mny estropeados qUt se halla­
ban los caballos. quedando acampados á las seis de la tarde
en Estancia Vieja.

«Diciembre 20.--Nombra Moreno al Teniente Morejón
Prefccto dé Voladoras encargándole que recoja armas para.
que pueda auxiliar á las comisiones que pasan y que á cada
rato tienen encuentros desastrosos con el enemigo. Es una
vergiie"za para nosotros lo que por aquí sucede con nues­
tra gente militar y civil. Todos han abandonado este terri­
torio huyendo de la persecución de las tropas y guerrillas.
A las seis y mlliia pasamos la línea de Ságua entre Santo
1J0rningo y San Marcos. Un cuarto de hora después es­
tamos en la casa de una familia de apellido Morejollj allí
comimos y á las ocho de la noche continuamos la marcha:
sirviendonos de práctico José Santal!a, primo de Oayito Al­
varez. Ningún jefe de los que avisé con antelación ha ve­
nido á ¡¡uxiJ¡arnos, aunque á algunos, como el comandante
Ramírez, le han desarmado la gente y se ha ido para arriba:
(piques entre Roban y Cayito Alvarez) y a otros no se les.
ha encontrado. A las nneve y cuarto cruzamos el rio Ságua
la Grande por el p"so de Jacomino, atravesando después.
por las sitierías de pr(cí!iC08 de Puerto Escondido, Niebla y
la Ceiba hasta la Pica Pic,l.

"De aquí seguimos al práctico, cruzando la línea Central
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ó de Cárdenas y Júcaro entre Jicotea y la Esperanza, acam­
pamio al pié de la loma C:¡pitolio, como á media legua de·
la línea férrea. A las seis viene el Capitán Tajó y con éL
caminamos otra m€:dia legua acampando en El Mango, ene
San Joaquín. Antps de las 12 del día sentimos fuego: pre-­
gúnto á los p' áctico¡; que es y me dicen que son los fuertes
de la linea férrea. Poco después llegan civersos avisos de·
que vienen sobre nuestro campamento cuatro columnas,
en distintas direcciones y nos ponemos inmediatamente en
marcha. A poco andar, en un miserable rallchito, nos en'7"
cOJitramos al Coronel Vicent,: Núñez con su. señora. Me
confirma las noticias del enemigo y uniéndosJ á nosotros
nos retiramos.

ccEn Niguas nos separamos y vamos á acampar á las
nueve de la noche á Manacas, después de haber hecho­
alto por un rato en Mag-uaraya, donde había estado hasta.
unos instantes antes de llegar nosotros ~l fJoronel Ramón
Alvarez, de la Brigada de Sagua, y que se marchó sin si­
quiera explorar una columna enemiga, que supo· Alvarez.
venia por nuestro raotro.

"Acampamos en Manacas donde estuvimos sintiendo.·
fuego toda la noche. Salimos á las 4 de la mañana y cami-·
namos hasta las 9, haciendo alto en la Prefectura de Bona­
chea. Mándo aviso á Gerardo Machado (hijo) para que ID.e"
tenga práctico preparado. Viene amí aviso un ayudante su­
yo, el teniente Muñiz, para llevarnos á Sabanas Nuevas, para:
donde salimos á las doce, despues de sentir fuego hacia eL
rumbú por donde habíamos venido. Pasamos á tiro de ca-­
rab;na del fUl'rte de Loma. Cruz y despues de hora y media:
de marcha llegamos á Sabanas Nuevas. Aquí tuvimo,,- noti­
cias de que una columna andaba cerca. Siguen en nuestra,
compañia los Machado, padre é hijo, y el Teniente Gober­
nador de Villa Clara qUl~ lleva tambien ese apellido (1). Es­
tos á la hora de camino se separan y nosotros vamos á
acampar en Vega Lana, á las seis d .. la tarde, llevando prác-­
tico facilitado por Gemrdito Machado.»

(1) Antonio Machado, oficial subalterno que fué en las oflcinall del Ayna­
tamiento de Hanta Clara, hasta algún tiempo después de em pezar la g"Uerra..
También tomó parte en la pasada de los diez afios.
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..Diciembre 23 - Salimos al ser de día y á una legua ha­
umos alto en el PláIano, por .Jagueyes., para cambiar de
eaballos en un depósito de Machado (hijo). A la3 nueve se­
guimos, pasando por las cercanias de Guaracabulla' por el
eamino que vá á Placetas, yendo aacampar á Ceja Grande
dondeenconlramos al Teniente Coronel Rafael Acosta. A
:ras tres de la tarde se levantó el campamento y fuimos á
pernoctar en Manaca-Tantera.

«Diciembre 24.-A las 9 de la mañana, acompañados
por dl~e hombres del escuadran del comandante Fleites,
del regimiento (eNarciso López», de Remedios, y de nuestra
~nte, vamos á Vega Qrallde, cuatro leguas, pasando por
donde estuvo el fuerte del «Corojo», hoy abandonado y
destruido por los españoles. Almorzamos y á las cuatro de
la tarde salimos Moreno y yo '~on tres ó cuatro individuos
de nuestra escJlIa y algunos del regiJp.iento e(Narciso», or­
4er¡ando al capitiin Guanajales siga despacio detrás de no­
sotros con el resto de la gente. Llt'gamos al Guanche, á dos
leguas, donde está el campameJlto del general Carrillo, pe­
ro él está ausente. Aquí nos acampamos y se reunió toda
nuestra gente. Por la tarde llega Carrillo y con él Gabriel
Hevrera, Delegado de Hacienda de Remedios. A las 10 y
media de la mañana del 26, seguimos para arriba. Almor­
zamosen Caonao y seguimos caminando hasta Las Nuevas
de Jobosí, en donde pernodamos.

"Diciembre 27.-Salimos á las 7 y media por hubernos
demorado cambiando de caballos, ya que la tarde antes se .
llegaron á hacerlo en el depósito de Pozo Colorado, de
euyo depó!>ito está hecho cargo'un oficial. Lleg,mos á «Ju­
St'pe» á las 11 de la mañana. Aquí encuentro al americano
que está hecho cargo de componer el cañón pneumático
que reventó en el sitio de Mayajigua. Salimos á las 3 y
media y á las 5 .tenemos que hacer alto en (eLas Delicias»
por falta de práctico.

«Diciembre 2i5.-Salimos á las tres y media de la ma­
6irugada y llegamos á las siete á Jagiieicito. Poco antes ha­
llamos dos pacificos á pié que nos dieron la noticia de que
el gerrtlral M. Gómez había acampado ayer tarde en El Lau-

1
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re}, del lado acá de la Trocha. En }agiieicito· se nos confir­
ma la noticia por el teniwte coronl'l Núñez que se separó de
él ayer y me dice que tambi{m Yiene el Gobierno y que esta
mañana pensaba Gómez en salir para «8anta- Teresa.» Ha­
<cernas una hora de alto y dei ando á la escolta en Jagiieicito
para que descansen Jos caballos, hasla que los mandemos
.á buscar, salimos con un práctico y Iluestrns asistentes ha­
oCia (Sanla Teresa.,. que es un potrero, y á las dos llegamos
.á dicha finca en el momento euque también llegaban Gó­
mez y el Gobiemo.

•Ya se había desmonlado el general del caballo cuando,
llegarnos allí .Moreno y yo. Acto seguido me diriji á él Y al
saludarlo me preguntó, es decir, nos preguntó que Boticias
le traíamos (Jfuy tri.~tes general,),le dijimos. Entonces le en­
tregué los pliegos que llevaba y le contamos todo lb
que sabíamos sobre la muerte de Maceo y de su hijo.
De golpe, cortando la conversación, nos apretó fuerte­
mente las l113nuS á la par que las lágrimas se agolpaban á
'Sus ojos, y se retiró á su tienda. Por la tarde el general lliS

invitó á su mesa, es decir, al suelo de su tienda, que fué
donde comimos. Se ha dado por el general UIfa orden del
dia 10 den~tando diez días de luto por la muerte del Lu­
zarteniente, y el Consejo de Gobierno ha tenido también
distintos acuerdos sobre esa desgracia y la del hijo de
{iómez.

«Por la tarde se cambia el campamento á otro punto
<lel pob:ero Santa Teres!L Los individuos del Gobierno que
han venido son Salvador Cisneros, Pina, Porluondo y Gar­
cía Cañizares. Masó quedó por Oriente, pero se le espera
por aquí. El general pasó la Trocha entre Morón y el Este­
ro, en la noche del 26 al 27. Ya antes había tratado el ge­
neral de pasarla, pero había emboscadas y no quiso forzar
.el paso. Esto fué el 24 por la noche y por otra parte de la
línea. Un rato antes, para probar, había enviado delante á
un ayudante con unos números. El ayudante pasó, pero le
mataron al práctico que lo guiaba.

(Diciembre 30.-Seguimos en Santa. Teresa. Hablamos
amenudo con el general que nos llama á cada rato para
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eonsultarnos sobre lliversos asuntos. Conmigo ha tenido
dos ó tres confer.:mcias á solas sobre ciertas cosas que ahora
pa,san y que para mí Ilon mny grll~es'por lo cual 'fiad,,!, con­
sigilo en mi diflrio sobre ella~, á la inverlla de Ú. que hace el
doctor Fermjn Valdés Homínguez, jefe del despacho de
Gómez, que h"sta escribe todo lo que vé, oye y sabe al
extranjero, con grave peligro de quP. caigan la!'! cartas en
manos del enemigo. Yo. el día de mañ¡j,na, podré, ayudado
de estos apuntes, reconstruir perfectamente todo el drama
lit: que soy tcstigo presencial y actor,. puede decirse, en contra
de mi voluntad ya que de continuo se me llama y consulta
especialmente por el general Máximo GÓmez.ll

Corno se vé por lo que precede, la noticia de la muer­
te de su hijo llegó á con"cimiento de Gómez en momentos
difíciles, pues en aquéllas circunstancias las disensiones y
disgustos habidos entre el jefe de la insurrección y el lla­
mado Consejo de Gobierno, llegaron á su periodo álgido,
hasta el extremo que el viejo dominicano, herido en su
autoridad y en su prestigio, había presentado la renuncia
de su cargo. Como siempre. al hacer una afil'mación en es­
tos asuntos de gravedad y t'fanscendencia, hállome obligado
á presentar testimonios autorizados, y así lo haré en otro
capítulo, y cualldo determine su oportunidad el relato mis­
mo de los hecho;:, porque aun se hace necesario volver ha­
cia atrás en busca de antecedentes que aclaren y fijen la
cuestión.
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CAPITULO ,XVUI

EXPEDICiÓN FILIBUSTERA. - Los EXPEDlC10NARIOS. - MATERIAL

DE GUERRA.- DESEMBARCO.- COMISION DADA Á TOHRIENTE POR

EL GOBIERNO INSURRECTO.-EL BRIGADIER VEGA.-ExCURSIÓN

DEL COMISIONADO.-SALE EL GOBIERNO Á RECIBIR Á LOS EXPE­

DICIONARIOS. -- EN Los ANGELES.-AcTO DEL PRfSlDENTE CIs­

NEHOS.-EL BRIGADIF.R VEGA y EL GOBIERNO.-PROYECTO DE

ATAQUE Á CASGORRo.-LLEGADA DE MAXIMO GÓMEZ.-ACTITUD

DPL GOBIERNO.-REUNióN DE NOTABLfS.

En la noche del día 16 de Agosto de 1R96, un vapor
amerir.ano alijaba una expedición filibustera hacia la parte
Norte de las Tunas, en el Manglito, en la línea divisoria de
Jos territorios de Puerto Príncipe y de Salltiago de Cuba.
Forma allí la costa una grande boca ó ertsenada y á esta
circunstancia se debió que los botes de desembarro, perdi­
dos en la obswridad de la noche, arribaran después de
correr grandes peligros, unos rld lado del Camagiiey, y
aIras rlellado de Santiago de Cuba, viéndose obligados los
expedicionarios, para que no zozobrasen los botes con la
fuerte marejada, á arrojar al mar gran número de cajas
de municiones.

Aquella expedición formaba parte de otras que en
combinación, había organizado la «Delegación de expe­
diciones» siendo su p·incipal jefe activo el tilulado briga­
dier Emilio Núñez que en e~ta como en otras expediciones,
vino con lus expedicionarios hasta el lugar mismo del alijo,
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regre~aririo después á bordo del barcJ filibustero á los
Estad'JS Unidos, de cuyas costas habían salido con rumbo á
Cuba.

De jefe de la expedición vino Rafael Cabrera, abogado
de Cienfuegos. Los expedicionarios eran: José C. Andreu,
de Cip.nfuegos; Adolfo Arenas, de Sagua; Ofelio Lombard,
de M<lhl1l 'HS; Severo Gamiz, de Santiago de Cuba; Joaquín
Quintana, de la Habana; Constantino Jaen, de Colombia;
José de la C. Delgado, de idem; Francisco Gonzalo ~larin,

poeta portorriqueño; José Rodríguez, de Cienfuegos: Fran­
cisco Infante, de Manzanillo; Pedro Cabrera, de Bayamo;
Abelardo Núñez, de la Hahana; Juan Carbonell, de idem;
Hamón Acosta, de idem; Frederik Fuston, Teniente de Mi­
licias de los Estados Unidos; Charles Huntinlon, Sargento
de idem; Arthur B1aney Polter, inglés; Wilian Read, ex ma­
rinero de guerra de los Estados Unidos; Horace Walinscki,
americano; Jos? Nodarse, de Matanzas; Antonio Calzada
Dominguez, de Trinidad; Miguel Salinas, de Bayamo; Anto­
nio Diaz Pe,lroso, de Matanzas; Leandro Grau, dentista, de
Cienfuegos; Rogeljo Gastón, de la Habana; Alfonso Cabre­
ra, de Bnyamo; Pablo Estévez, práctico de mar, de Nuevi­
tas; Alberto Abreu Sánchez, de Cienfuegos; Dr. en medicina
.José Clark, de Guanabacoa; Gregario Menéndez, farmacéu­
tico, Habana.

Según las manifestaciones que Cabrera hizo á la Jun­
ta de Gobierno en Los Angeles, traia los siguientes efectos
de guerra: un cañón con 200 tiros, de á 12 libias; 1,000
fusiles remington; 200 carabinas idem; 100 Winc.:hesters y
unos 400.000 carblChos. El dicho de Cabrera no se pudo
comprobar aporque en la precipitación para esconder é
internar el cargamento se robaron los pacíficos muchas ar­
mas y municiones y además porque Cabrera no pudo traer
la factura de la expedición á causa de tenerla en su poder
Miguel Betancourt Guerra, que iba á H~nir de jefe de ella
y á última hora se quedó, viniendo después en la malogra­
da del lío San Jlian.»

Cabrera salió de Charlenston por ferrocarJiI pI dJa 12
de Ago,,~o del 96. y el 13 con Jos demás expediciollarios

·1
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embarcó en el vapor que los condujo á estas costas en
las que, como queda dicho, tomaron tierra al Narte de las
Tunas; y en la noche del día siguiente, en la del ] 7, alijó
el vapor el resto de su carga. Esta fué echada en dos pun­
tos, á derecha é izquierda de la Boca de las Nuevas.

Venía á bordo, como dije anteriormente, Emilio Núñez
y con este, en cal idad de ayudante, Justo Carrillo, y además
dos prácticos. La primera noche, cuando el vapor ame­
ricano con todas las luces apagadas, lejos de la costa hacía
el alijo en los botes de desembarco vieron los expedicio­
narios cruzar á alguna distancia un cañonero que llevaba
sus luces encendidas, prosiguiendo aquellos su tarea hasta
que vieron á poco rato venir otro barco hácia donde ellos
estaban, entre la obscuridad, y entonces Núñez, que ya

,había embarcado en los botes á todos los expedicionarios,
ordenó al capitán huir á toda máquina hácia fuera, retor­
nando á la noche siguiente en la que se dió término al
alijo.

En la parte Este de la (cBocan desembarcó Cabrera con
18 hombres conduciendo la mayor parle de los pertrechos,
los cuales, llevándolos en los botes, fueron escondidos en
unas cuevas. Estuvieron los expedicionarios tres días sin
recibir auxilios de tierra y C(armaron el cañ6n por si los ata­
caban unos cañoneros que cruzaban por aquellas aguas,n
No tenían agua que tomar. El resto de la expedición, que
desembarcó en el lado Oeste de la ccBoca,). fué encontrado
al dia siguiente del arribo por fuerzas insurrectas, y como
no podían acudir en auxilio de los otros por impedirlo las
condiciones de la costa dieron aviso por tierra á gentes del
Camagiiey y Tunas que acudieron al tercero día.

y ahora, buscando el fin propuesto en lo~ capitulos
anteriores, dejemos en el uso de la palabra á Cosme de la
Torriente:

«Agosto 9 de 1896.--,Acampamos con el Consejo de
Gobierno en "San Jllan de Dios)), a6 leguas dentro de la
zona de la Prefectura de GuaimarillQ, Puerto Príncipe.
Desde ayer he recibido Illna órden del Consejo de Gobierno
por conducto de la Secretaria de la Guerra comisionándome. _. .
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para pasar al Cnartel General del Brigadier Javier Vega,
Jefe de Estado Mayor General. y accidentalmente del
3? Cuerpo, en Camagiiey, pa. a conferenciar con él sobre
asuntos graves y hacerle saber la voluntad del Consejo COIl

respecto á ellos. Vega es amigo y partidario del general Gó­
mez y esto, seguramente, le ha ocasionado grande enemiga
en alguno de los miembros del Consejo. La Comisión mal ­
dita la gracia que me hace pero no tei1go mas remedio
que cumplir con la órden. No se por qué no me despa­
chan de una vez para cumplir mi cometido

. «Agoi'to 10. - Continuamos en San Juan de Dios, de
Portillo, y a mi no me acaba de despachar el Presidente,
aunque ya lo ha hecho la Secretaría de la Guerra.

«Agosto 11.-AI !Jn se me ha dado la órden y marcho
al mediodía. El Presidente manda al coronel Joseito Ro­
dríguez compañero mío de expeoición (Torriente vino en
la expedición de Calixto García) á ver al brigadier Vega
particularmente y en su nombre, sin duda para e;rplicarl~

el disgusto con que cumple el acuerdo del Gobierno en
lo que se refiere personalmente á Vega. Se me hace en­
trega de 16 hombres desarmados que acaban de salir del
pueblo de San Miguel para que se los lleve á Vega y so­
lamente se me dan dos h Clmbres armados como escolta,
diciéndome que el Cuartel General está muy cerca. Indu­
dilbll'mente son bastante desagradables estas comisiones.
Después de 7 leguas de camiuo acampamos en Santa Ru­
fina, en la Prefectura de Santa Cruz á cargo dél ciuda­
dano Cisneros.

((Agosto 12.-Salimos á las 7 de la mañana r~corrien­

do más de 4 leguas con tantas vUt'ltas como nos hacen dar
]os prácticos y á las 12 del día llegamos al Ciego de Najasa,
donde encontramos acampado al MayOl' General Serafín
Sánchez, y donde hacemos alto. Aquí está con Sánchez el
Dr. Eusebio Hernandez, compañero oe expedición, hombre
de inteligencia como poc"s Me he alegrado de verle y he
hablado mucho con él sobre la revolución y sus necesidades.
Ahol'a no tiene cargo alguno pues a('aba de renunciar la
Subsecretaría del Exterior por no hallarse conforme con el
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modo de pensar de la mayoría del Consejo de Gobierno.
En ausencia del Dr. Porluondo desempeñó algún tiempo la
Oartera del Exteri(lr. Su renuncia obedece á las mismas
causas que la de Rafael Manduley, á todo lo cual no es
agena la personalidad de nuestro General en Jefe.

«Agosto 1:~. -1- Salimos al amanecer con el General ~án·
cbez. CaminamoJ 10 leguas, hacemos alto al medio día para
almorzar, en Consuegra, y por la tarde vamos á acampar
á dos leguas más allá, al potrero «Antón)), donde nos cae
un gran hguacero. Hé venido hasta aquí por encontrar á
Vega y ahora me dicen que- no está en Jimaguayú como es­
peraba.

«Agosto 14-Por la mañana, cuando pensaba volverme
hacia Najasa, nos encontramos que hay fuerzas de Vega
acampadas en Jimaguayú. A las once fuimos á dicho punto,
á una y media legua de camino escasa, y en él encontra­
mos una fuerza al mando del comandante Bernabé Sánchez
Agramonte. Vega debe venir de un momenlo á otro. El Ge­
neral Sánchez Sp queda para seguir mañana con rumbo á la
Trocha con objeto para mi desconocido aunque puede rela­
cionarse con la próxima venida del Genelal Gómez y tam­
bién pal'a acompañar al General Ruz (1) que vá hácia Oc­
cidente y al cual he vuelto á encontrar ('on él. He hallado
aquí á Carlos Martín Poey y á José Miguel Tarafa amigos y
compañeros de \;'xpedición. El primero está sin destino y sin
grado aunque lo tiene Vega como ayudante por ahora. El
General Gómez lo trató muy mal por el hecho de encon­
trarlo con el General Manuel Suárez cuando destituyo á és­
te del mando del Camagüey. El muchacho no tenía culpa
ninguna pues el Gobierno cuando llegamos lo destinó á ser­
vir con Suárez y esto ha causado su desgracia. Es una de
tantas víctimas del carácter violento de GÓmez. ¡Parece
mentira!» Tarafa está de Secretario de Vega. Hoy me he
enterado de muchas cosas que no sabía y que aclaran mu­
cho las cuestiones entre Vega y el Gobierno y otras más
que no es del caso tratar.

(1) Uuz murió en Matanzllo8.
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«Agosto 15.-El General Sánchez se marcha temprano

y con él el Dr. Hernández. Yo quedo en espera de Vega y
me traslauo al campamento del mismo, Por la tarne llega
Vega y conferéncio cor, él s(¡bre los particulares que'me ha
indica,jo la Secretaria de la Guerra y, en resumidas cuen­
tas, deduzco que Vega no ha faUado en nada porque si ha
desobedecido al gobierno fué cumpliendo órdenes de su
superior el Gener'al en Jefe. Personalmente me ha sido
simpático el brigadier y ha sido altamente atento eonmigo.

«Agosto 16.-Por la mañana concluyo con Vega que
me dá una comunicación para la Sc'cretal'Ía de la GUerra. A
la carta del Presidente Stllvador Cisneros que le trajo Jo­
seito Hoddguez no ha querido contestar y á fé que freo­
tiene razón pues me la ha dCido á leer y creo que no es ni
siquiera oportuna. Asuntos graves son los que han motiva­
do mi viaje, Antes de medio día llega el teniente coronel Pe­
dro Miquelini, de Matanzas, con mios 50 hombres armados
á ver á Gómez y hablarle de sus disgustos con Lacret. Le
he aconsejado á Vega que, en uso de sus atribuciones como
representante del General en Jefe, le ordene vuelva á su
jurisdicción, pues es fácil que á Gómez no le agrade que
h;'ya traido tanta gente á pesar de que viene despachado­
legalmente. Miquelini es peninsular. Vega ha aceptado el
conspjo. Al medio día emprendo marcha en busca del Go­
bierno. Antes de salir yo llegó el general Manuel Suárez, que
f'sta ahora sin mando y hasta sin escolta, y en presencia
mía le dieron 'de repente la noticia de haber muerto su es­
pma en Puerto Príncipe. José Rodríguez y yo fuimos á dor­
mir á la Casa de Postas "de San Miguel de GuarnieL El día
17 salirnos muy temprano yendo á dormir á la Casa de Pos­
tas de Bella Vista, seis leguas. El 18 salimos de mañana y
en El Pilón encontré al licenciado Póo que sigue conmigo,
después de almuerzo, con rumbo al gobierno. Pasamos po~
Yayero y en La Rosalía, Prefectura de Najasa á cargo del
ciudadano Ronquillo, quedan todos mis acompañantes por­
miedo al gran aguacero que cae. El práctico me hace ca­
minar varias leguas, al fin consigo otro práctico en Las Pul­
gas y cerca de las 9 de la noche, después de aguantar un
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aguacero de muchas horas, llego á San Juan de Dios, don·
de está el Gobi,·rno. Despues de dal' cuenta de palabra al
Secretario de la Guerra de mi comisión se me ~omnnica

que el 17 ha rlest>mbarcado una expedición en la costa
Norte de las Tunas y aunque no se sabe aún de cierto se
erée que viene mand,ida por el curonelRafael CabrEra, abo­
gado de Cienfuegos. Se han recibido aquí noticias de que
se corre en los pueblos que viene otra ,-ez Martínez Cam­
]Jos con proyectus de reformas. Esto, si es cierto, prueba lo.
estúpidos que son los españoles.

"Agosto 19.-Por la mañana el Gobierno, que solo es­
peraba por mi cO'Tn'isiún, emprende mareha para acercarse
hacia el camino que debe trae)" la expedición. Poco des­
pues de haber salido hacemos alto y estando charlando
con algunos miembros del gobierno oigo que uno dá los
buenos días y al volverme veo á mi hermano Pepe que vie­
ne ya de desempeñar su comisión á Gómez y sigue ahora
para Matanzas tOn pliegos de éste. El General Gómez no
me ha contestádo pero le ha dicho á mi hermano que pron­
to lo hará. Por tanto tendré que esperarlo aquí.

"Agosto 2ü.-Salen los secretarios del exterior Por­
tuondo y del interior Garda Cañizares en rumbo al lugar
en que se halla la expedición. Yo no los acompaño por pa­
sar el día con mi hermano Pepe que regresa á Matan­
Z.IS, quedándose hoy aqul conmjgo.

"Agosto 21 -Muy temprano se marcha mi hermano.
Poco antes de las 11 emprendemos marcha, y después de
caminar cinco legllas, acampamos en San 11iguel de Arroyo
Grande. En el camino recibimos nueV;tS noticias de la ex­
pedición recien lleg¡¡da. Aquí he encontrado curándose á
Arman,jo Sánchez Agl'amonte, herido en el brazo dere..:ho
de un balazo de maiisser que le dieron en el combate de
Saratoga. Por la tarde viene el bngrzt/ier Carllls Agiiero,
mandarlo á buscar por el Presidente Cisneros con motivo
de ciertas noticias relacionadas cnn la expedición, y se dis­
pone por el Presidente que marchemos á encontrar á los
expedicionarios con todas las acémilas disponibles dejando
en el campamento todo lo que fuera un estorbo. Se quedan el

12
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vice-pre&'idente Massó y los jefes del despacho Alsina y La­
peira con otras personas. Nosotros emprendemos ma1'Cha
con Agiiero á las cinco de la tarde: .pasamos después de
obscurecer por cerca de Cascorro y luego de hacer un pe­
queño alto en "La Deseada,)) vamos á acampar á las 11 de
la noche en ICLa Arenilla,)) un potrero, á unas 7 leguas del·
punto de salida.

(cA~osto 22.-Emprendemos marcha temprano. Ha­
cemos alto para almorzar y á las tres de la tarde continua­
mos marcha dir¡~áéndonoshacia ((Los Angeles) en donde se
nos ha dicho se halla el brigadier Vega con la expedición.
Despu~s de haber recorrido cuatro Jt.guas que con L1S tres
de la mañana dan un total de siete, llegamos á los Angeles.
Antes de entrar en el campampnto se desulegan las ban­
deras del gobierno y al son de las cornetas y pu.·sto todo
el mundo en formación llegamos hasta la casa de la finca
donde nos esperaban alineados 101 expedicionarios con su
bandera y jefe á la cabeza. También estaban allí diversos
jefes y los min'ist1'os Porluondo y García Cañizares. El Pre­
sidente Cisneros habló á los expedicionllrios, dando un viva
para estos, airo para snjefe Ca.brera y por IÍltimo unfuel'lt
grilo de: ¡viva la con8tit'ución! Esto es cosa muy significativa
para los que como yo están al tanto de lo que pasa.))

Aquel grito del Presidente Cisneros tenía la signifiea­
ción de una protesta del llamado gobierno contra Máximo
Gómez, que SE proponía por un golpe de fuerza destituir
aquel Consejo bufo, erigiéndose en dictador militar, propó­
sito que no pudo realizar por la resistencia que enconlró
siempre en Calixto Garria y en los orientales que, en todo
tiempo, luelon I'n lo político de parecer contrar-io al del
"-iejo dominicano, que ha quedado al fin vencido por el es­
pílUU de Oriente, que, de manera más ó menos ostensible,
.acaba de derribar de su pnestq al generalísimo, dando la
jefatura de la insurrección activa á su eterno rival Cillixto
García (l). Y hecha esta corta y necesaria digresión reanu­
demos el inturrumpido relato de Torriente:

(1) La noticia de este hecbo procede de la prensa Norte-<lomerlcana.
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«Agosto 23.-Nos quedamos todo el día en Los An­
geles.

«Hablo con Cabrera que me dice que su expedición es
~l resultado de una combinación por la cual han de llegar
en estos días otras dos expedHones á las costas de Cuba;
todo lo cual se debe en su mayor parte á Emilio Nuñez,jefe
·de expediciones de la delegación en los Estados Unidos.

«Agosto 24 -Salim('s torios de mañana, á los expedi­
·cionarios se les dan caballos, desmontando p'¡ra ello algu­
flOS soldados. Marchamos cinco leguas y acampamos al me­
·dio día en Monte Carmelo.

«Agosto 25. -'-- Salimos de mañana dejando á 26 ex­
pedicionarios al cuidado de un capitán de la fuerza, para
.que descansen en los alrededores y se les prove:;> de caba­
llos y monturas. Hacemos alto á tres legua!:', en «LaAreni­
lla)), para almorzar, y por la tarde anduvimos otras cuatro
leguas acampando en la Pica Pica, ¡Í una media 1, gua de
Cascono. En el camino nos ha alcanzado el ('omandu7Ite'
'Tejedorl ) (este individuo fué muerto por flupstras tropüs
en las inmediaciones de Placetas) ((ayudante de Máximo
Gómez con plil'gos ele este que viene ya de Oriente hacia
.acá. Con Tejedor ha venido el capitrin Pujol que vuelve
hacia Matanzas de donde vino conducfendo al brigadier
Vázquez por orden de GÓmez. Pujol me ha contado que al

:auditor de guerra de las Villas, Licenci;,do MartlnezMesall,
(de Sagua), ((que vino á ver á Gómez para quejar;; de ¡,O se
-quien, lo ha destinado el generalísimo á Pinar del Rio, co­
mo en castigo. (En la tra vesia por Matanzas fué muerto por
nuestras tropas el tal auditor !\Iartínez Mesa.) «El gobierno
se empeña en que Vega ataque á Cascorro~·ara probar el
cañon que trajo C¡lbrera, pero Vega léS ha dicho que no.

"Agosto 26. Al medio dla el gobie1'no se marcha ha­
cia donde quedóM¡¡ssó. Cabrera. y yo quedamos con Vega
por unos días para es¡,erar á GÓmez. Anoche Hegó al cam­
pamento, y no le pude ver hasta hoy, el doctor Domingo
Méndez Capote, que es en la dctualidad gobernadar civil de
las Villas. Aún no le habla visto en la guerra, aunque hace
tiempo vino p'1ra C¡¡mngiiey llamado por el gobierno para
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hacer ciertas leyes que ha concluido ya y ahora las presen~

ta al Consljo para su aprobadón. Vega" (que es partida­
rio acérrimo d~ Górnez) «tiene ahora el proyecto de <ltacar­
á Cascorro, percl parece que de prop6sito no quiso decir na~

da al Gobierno. Parece que hace dos ó tres dias viene prel.
parándose.

«(Agosto 27.--Por la mañana salimos de marcha y al
poco rato nos alcanza un correo de Gómez con la noticia
de que está próximo á entrar en el Camngiipy. Acampamos.
á un ('uarto de legua oe Cascorro y Vega decide ir al encuen­
tro de Gómpz que le dice que lo haga si no tiene alguna
operaci6n entre manos. Una hora más tarde !ie decide Ve­
ga á al aear á Cascorr,) y algunos jefes hacen objeciones y.
se muestran reacios. Después de ir á reconocer el pueblo
se acuel'da no atacarlo. El cañón y la dinamita que se ha
traína para el ataque se manda guardar y á las cuatro de la.
tarde Vega con alguna fuerza sale en rumbo hacia aonde·

. viene el general GÓmez. Con Agiiero salí hacia el gobierno,.
que está en la Yaya.

«(Agosto :¿8 y 29.-Continuamos en la Yaya.
lfAgoslo ;3ü.-Aquí se habla mucho de la venida de·

Gómez y los amigos del gobierno dicen que ha vuelto hacia
atrás. He hablado al Presidente Cisneros para ver si puedo
irme para las Villas pal1ando á ver á G6mRZ y me ha dkho·
que no. Estoy disgustado en este médio ambiente que ·respira
el gobierno.

"El gobiemo es pesado pm'(l el que viene de abajo; pero·
el' mas pe8ado aún por estar en OfLmagiiey.») En este lJensa­
miento de TOlriente hay mucha amargura, pero no se al­
canza á ver claro su pensamiento. Torriente es amigo de
{~ómez y el gobiemo le nieYG el permiso rle ir á verlo, y de
ahí la expresión de su amargura justificada por lo que vé·
y oye en el campamento del gobierno relativo á la pel so­
nal dad del .genel alísimo.

"Agosto 31.-Hoy vamos Méndez Capote y yo á ver á
Armando Sán,:hez Agramonte y almorzamos con él. Poco·
despups del almuerzo ¡llega el Presidente. Cisneros..Antes.
que él han venido el prefecto González y su mujer. Parece-

I
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'llue todos estos se han dado cita aquí y por tanto Ménde:t.
-capI,te y yo nos marchamos para la Yaya. Antes de salir
Ilosohos llega un correo de Gómez con la noticia de que
llegará de un momento ó otro.

KSeptiembre 1?-A las nueve de la mañana se recibe
.aviso de que Gómez está cerca. El gobierno, á excflJCi6n de
<Cañizares y Portuondo que seniegun á ir, vá á recibir al ¡¡e­
'lIcral. Yo voy lambié:l. Todas las fuerzas están furmadas y
-á las 10 llega. Salúdanse él y el gobi,-rno bastante ¡"iurnente y
-después el genl'ral acampa bajo un frondoso mango á poco
más de ulla cuadr,1 de la casa donde ~~ tá el gobierno. Antes
·-de retirarnos Méndez Capote y yo saludamos á Gómez que
.aún permnnecía á caballo.

. «El COllsejo cita hayal general en jefe para una reunión
y desde las tres de la tarde hasta las seis están tratmdo ('e
·diversos asuntos que ha motivado últimamente ciertos dis­
,gustos.))

Sabido es que Máximo Gómez en su llamada circular
·de 6 de Noviembre de 1íi95, entre otras cosas ordenó lo
:siguiente:

(IArtículo 1? Serán totalmente destruídos los inge­
nios, incendiados sus campos de caña y dl'pend.-ncias de
batey, y destl'llídas sus vías férreas.,.

Esta orden bárbara y feroz fué cumplida por sus se-
'cuaces en cuanto hallaron fincas indefensas, y pudieron
realizar el mandato sin peligro de sus personas; pues bien,

-elllamad6 Consejo de Gobierno, inspirándose en tales 1'1'0­

pósitos y antecedentes, á propuesta del Dr. Eusebio Her'­
nández que desempeñaba accidentalmente el ministerio del

·exterior por ausencia de Portuondo, al"ordó publiear una
ley, que fué redactada por Méndez Capote, ¡.rohibiendo los
trab~os de la pa-'ada zafra en todo el t.erritorio de Cuba..
Enterado de ello Máximo Gómez y empujado por lo atra­
biliario de su carácter, en su af,ín de imponerse en su so­
.berbia á todos los suyos, manifestóse contJ ario al acuerdo,
~ citó a una junta de notables para consLJJtarips el caSI', de
-euyo hecho hace referencia Tal" iente en los siguientes tér­
lIllinos: (,Me he enterado que el general celebró una reunión
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de jefe~ y personas d'J importancia para cOll!''llltarles su pa­
recer sobre la pl'óxima zaíra y todos fueron de opinión con­
traria á que se permitiese la molienda; pero que era nece­
sario ver el modo de arbitrar recursos para traer algunas:­
otras expedicione3. Esto es cosa muy extraña si 3e tiene en
cUl'nta que el gobierllo hal"c poco acaba de decretnr la pro­
hibicion de la zafra y de todos los trabajus tendentes á
ese fin.»

y como todavla sobre eilte interesante asunto queda
mucho que decir,' queda apla7.ada para airo día la conti­
nuación y por hoy pongamos punto á este ya largo ca-
pitulo. .

....
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CAPITULO XIX

CONTINUACIÓN y FIN DEL TEMA ANTERIOR.-MAXIMO GÓMEZ y EL
CONSF.JO DE GllBIERNO.-LA LEY DE ORGANIZACIÓN MILITAR.:­

UN ARTícULO DE LA CONSTITUcdN.-UN RECRQ IMPORTANTE

DE LA GUERRA PASADA.-REFLEXIONES DE TORRIENTE.-PRO­

YEOTO DE DICTADURA •..,--LA DIIUSIÓN DE GÓMEZ.-CARTAS DE
LÓINAZ DEL CASTILLO.-CAUTA DE JasE B. ALEMÁN.--SOLU­

m()N DE LA CKISIS.-CARTA DE GÓMEZ Á CALIXTO GARcíA.­

COMUNICACIÓN UFICIAL A Mayía.-GAIDA DE GÓMEZ.

De los disgustos y disensione~ ha1?idas entre Máximo
GÓme7. y el llamarlo Con5ejo de Gobierno algo han podido
ver los lectores en los capitulas precedentes. La negativa
de los ministros Portuondo y García Cañizares de salir á re­
cibirlo al llegar el Genel'al en Jefe al campamento de La
Yaya; la fria reserva que unos y otros guardaron al encon­
trarse frente á frente; el grito significativo dado por el Pre-­
sidente Cisneros, en Los Angeles, al saludar á los expedi­
cionarios capitaneados por el abogado Rafael Cabrera, y la
reunión convocada por Gómez .Y celebrada con los noilJblt'B
de la insurrección para deliberar y decidir sobre un aCUl'r­

do y decreto del gobil'rno, relativos á la zafra, son hechos
bastantes Ipara demostrar la existencia de una situación
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anormal y de crisis en las relaciones de orden político, y
hasta personales, entre los alto8 poderes de la insurl ección.

Va"ias eran las causas que motivaron tal estado de
cosas en las relaciones pntre uno y otros POd'1'CS; pero la
que determinó el rOm"liOliento y la crísis en grado extremo;
lo que hizo mostrarse al público el rlt-sacuerdo eH que se
hallaban GóOlez y el Consejo de Gobierno, fué el proyecto
de «Ley de Organización Militar", que hizo el primero y pre­
tendió desaprobar el segunde.

Máximo Gómez, como General en Jefe, creyóse auto­
rizado para hacer la Ley de Organización Miiita1' con a1'1'e­
gloá su criterio, oyendo ó consultando á las personasquc
el estimase competentes en el asunto pero el Conse,io de
Gobiernu fundado en el articulo 3? inciso 6? de la Consti­
tución de JiOlaguayú, sostuvo que su autoridad era indis­
eutible en cuanto fuest' aprobar ó desaprobar la Ley tie 01'
ganización Mililar; porque dicho artículo preceptua lo
siguien1e:

Art. 3? Serán atribu-iolles del Consejo de Gobierno:
d? Dictar tndas las ,tisposiciones relativas á la vida

civil y política de la Hevolución.
,,2? Imponer y percibir contribuciones, contra"r em­

pr6stitos públicos, emitir pa~el moneda, invertir los fondos
r"caudados en la Isla, por cualquier titulo q1le sean y 1,)..;
que á título oneroso se obtenga', en el extr<lnjero.

«3? (:onceder patentes de corso, levantar tropas y
mantenerlas, declarar represalias respecto al enemigo y
ratificar tratados.

,,4? Conceder autorización, cuando así lo <'stime opor­
tuno, para somete¡' al poder judcial el Presidente y demas
miembros del Consejo, si fuesen aeusados.

«5? Resolver las reclamaciones de toda índole, ex­
cepto judicial, que tienen derecho á pre,;entarle todos los
hombres de la revolución.

«6? Aprobar la ley de Organización militar y Orde­
nanzas del 8jércilo, que propondrá el General l'n Jefe.

«7? Conferir los grados militares de Corowl en arie­
lante, previo informe dd Jefe superior inmediato y del Ge-
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ner"l en Jefe, y. designar el nombramienlo de este último
y del Lugar Teniente General, en caso de vacaute de
ambos. .
, ,,8? Ordena)' la elección de cuatro representante>; por

cada cuerpo de Ejército cada vez que, conforme con esta
COhstitución, sea necesaria la convocaci&! de Asambleas.»

La actitud y proceder del Gobierno irritó a Gómez y
éste, á su ve;'" exasperó al Gobierno con su conduela, y el
€stado de relaciones entre todos se hizo de todo punto im-
posible. .

El carácter imperativo, despótic(, y atrabilario de Má­
ximoGÓIllI'z creóle en la pasada guerra grandes y profun­
d'ls enemistades, siendo esto causa muy principal para que
en aquellos tiempos pasados, cuando las partidas Orienta­
tes y del Camagiiey bajo la jefatura y dirección del astuto
guerrillero dominicano realizaban un movimiento invaEtor
hacia Occidente, que fraca,ó en los combates de Barajagua
y de Palma Sola, fuése depuesto <klmo.ndo en jefe y reem­
plazado PQr Roloff, rl'tiráadose el verbo de las insurreccio­
nes de Guba, escoltado por una docena de sus amigos, á la
Sierra Maestra, eon el fin de ocultar entre las espesuras de
sus bosques sombríos, sus tristezas y amargas desventuras.
Los años,trans('urrido¡; no han variado la naturaleza de m
earader violento; al contrario, la vejez, los disgustos, las
condicioDl's anormales en que ha vivido el orgamzador de
€Stas guerras salvajes y tremendas, han sido causa para
aumentar la acritud ele su carácter, y esto había de dar
por resultado inevitable su caída en la opinión de sus se­
cuaces, que no han podido sentir estimación por el hombre
que, si les ha. servido con empeño, más que por ellos satis­
faciendo odio;; y yenganzas personalísimas, se ha hecho te­
mer por sus hechos y procedimientos de los que le han
tratado de cerea, inspirándoles algo rayano en la ayersión
á su pprSOlla. Yla caida sucedió de nuevo ahora porque
era naturdl que sucediese, si bien de manera más suave y
decorosa en la ¡pariencia que la wz pasada, l-,ues que en
compensación al generalato enjife, que llevaba consigo una
acción real y po~itiva de mando, le han dado los suyos el
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ministerio de la guerra (1), que en la manigua n~ significa
otra cosa sino andar con el minÍ8t<'rio 4 salto de mata, falto
de autoridad y dl' prestigio, ó irse á Nueva York á matar el
ocio con dinero de la Junta, . como hizo Roloff,. filosófIca­
mente discurriendo sobre el insignificante papel que repre­
sentaba en la cm,te hashumante del Marqués de Santa
Lucia.

Muchos son los datos que conocen ya los leclores re­
lativos al carácter de Maximo Góméz, y por si alguno falta­
se aún para formar juicio aproximado sobre la materid,
véase este eorto párrafo quecópio de.l¡.s «Memorias de To­
rriente:ll

((~láximo Gómer. (septiembre 2 de 1896) me h.¡ pareci­
do más arrogante, de mejor figura que cuando lo 'vi á fines
de mayo en La Reforma Quizás será porque ahora !'olo lle­
va el bigote y la ·pera, va bil'n vestirlo y hasta tiene, 6 pa7'e­
ce tener, mejor carácter, 8in dudn debido á que ha comprendi-.
do, AUNQUE ALGO TARUE SEGUN ALGUNOS, QUE POR LAS BUENAS Sl:

GANAN rIlAs AMIGOS QUE POR LAS MALAS" (~)

En otro lugar de su librp, en la hoja que lleva la fecha
de 31 de diciembre de 1896, con motivo de ser aquél día
el último del año, hace TOITiente un corto rliscul'SO filosó­
fico, y refiriéndose á la cri8i8 aguda porque atraviesan las
relaciones polítkas y personales entre Máximo Gómez y el
Consejo df' Gobierno, dice: .

"¡Qué rdlexiones asaltan mi espíritu al recordar que
hoy concluye el año que comenzó tan venturoso par,1 la in­
surrección con la marcha de los nuestros hasta los confines
de Pillar del Río, con<iucidos por Macpo y que en los últi­
mos dias de este mismo año he de anotar con ca.racteres
f1'emendosla muerte de ese adalid irreemplazable de nuestra
causa. La Revollleídn con esta dlsgracia y ovas COIla8 que
han pasado y posún á causa dt' la obsecaC'i6n ce algunos que
están muy altos, pu8a un periodo de p):ueba <¡ue tendrá for­
zosamente que resolverse en este mismo año que vá á co-

(1) Repito aqul que esta noticIa procede de la prenaanorte-americana.
(2):tDeben tener en cuenta las personas que saben le,r entre lineas que esas

rellexlones las ha ellcrlto un amIgo y partidario act'rrlno de Máximo Gómez..
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menzar. Si aofuera así podríamos decir los pocos que pen­
samos alto y con serenid<td: ¡Desgraciada Cuba; desgacia­
dos ~ubanos!J)

Máximo G6mez, empujado por su manera de ser ca­
racterística, pensó en rl'solver la ('risis poniendo en uso SUIó

procedimipntos naturales de violencia. suprimiendo la cons-.
tituci6n y el llamado Cons1jo de gobierno, erigiéndose ep dic­
tador militar, agregando á su persona para las funciones de
gobierno un Consejo compuesto de individuos de su conL.
fianza y amistad, nombrados por el fnismo diet4dor.. Con
este motivo dice Torriente en sus «Memorias-:

,<El ge'T!eral me ha hablado de ll,l adunl situación po­
lítica porque atraviesala Revolución. Estoy en todo esto
de acuerdo con él en cuallto á las lineas generales. Vága­
mente me habló de un proyecto que tiene.de importaneÚt según
él, y me dijo también algo 80bre Un grupo 6 C01l8ejo que ni ce­
~ita reunir á 8U lado para que le ayude en 8US m{dllples ocu­
paciooeB en lo8 oétuales m07llmtQJt y le aco'as1je: que pensaba,
de realizarlo, reunir ocho personas; pero que aun no tenía
rtesignadas más que seis, cuya lista. me enseñó y son:
el Dr. Domingo Ménd,z Capote, los Licenciados Fernando
Freyre y Andr¿s Moreno de la Torre, el Dr. Eusebio Her­
nandez, el coronel José B. Alernan y yo. Lo fiue hablamos
de hacer en ese consejo no pude saberlo con claridad, pues
en aquel momento llegó la noticia de que una columna
enemiga había dormido anoche en .Las Casitas)) cerca de
nuestro campamento, lo cual motivó el que tuviera tér­
mino nuestra cOllferencia.J) (1).

El astuto viPjo dominicano tentó hábilmente el te­
rreno antes de llevar á vias de hecho su pensamiento, y
pudo cc·nvencerse que el Con8ejo de Gobierno tenia en la
opinión de la gente' insurrecta una fuerza superior á la
del genl'ral en jefe, y este eonvencimiefltn le produjo tan
fuerte yviohnta irritación de án'mo que le llevó a r'resen­
tar la dimisi6n de su cargo de general en jI fe. La C1,i.s'Í8 lle­
gó entonces á su periodo álgido y para conjurarla, traba-

(1) Este proyecto de Gómez explica el grito de Cloneros de /viva la eon8titu­
cj(j7l¡j ante los expedicionarios.
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jóse cuanto fué posible á fin de aplaear en sus enojos al
viejo dominieano.

La prueba ele esto hállase en un curioso libro copia­
dor de la «correspondencia de E. Loina7. del Castillo», que
tengo á la visla, y cuyo individuo era en aquel entonces
,jefe del Estado Mayor del Departamcnte militar de Occi­
dente.

En una de las hojas del mencionado libro hay copiada
una carta que dice así:

«Al Dr. Eusebio Hernández.

Noble amigo: En este mOIl)ento tengo noticias del Ca··
mngiiey; sé que las cosas de Portuondo y algunos compa­
ñeros del gobierno, fundada en motivos que verá claramen­
te, han obllgttdo ~l gtneral en jife á presentar la renunda
del alto cargo que en las constituyentes le confiamos.

«Inútiles me parecen y mezquinas esas actitudes con­
Ira el gcnel'ol é ingratas. Se ha dirigido contr.a él la corrien.­
It~ de maleslar que en otros rumbos debió ellcauzarse. Esta
es mi opinión, aunque poco vale; he tenido al pensar así
la esperanza de que el criterio de Vd., que por su noble
honradez pláceme seguir en cosas de la patria, será tam­
bién el mio.

«Y ell este caso, Vd. pensará, dador, lo que deba hoy
haeer~e á fin de borrar el mal aspecto que ofrece esta tris­
t.eza de la Pa.i"ia.

Suyo afedisimo, E. Loinaz del Cadillo ...
Sin el r:onsejo d('1 doctor escribió tambié-n el ent.riste­

ciclo Jefe de E\iado JIayor á José Miguel I~ómez, jefe de la
bl'igada ele Saneti-Spíritus, otra carta sobre el mismo asun­
to, en la que deCÍa lo sigu ente:

«Brigadier José Miguel GÓmez.>l

({Brigadier: Celebro la patriOtica actitud de Vd. en la
(~uestión enojosa á qUI> la prensa im prudente dá lugar.n (La
prensa imprudente eran unos periodiquillos de la manigua
partidarios del Consejo de Gcbierno.)

"Uróe hoy que no desapar zca "La República". (La Re-
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pública era un periodiquillo de la manigua de los amigos
de Gómt~z) "D,~ acuerdo con Carrillo plocúrele redador y
que enseguida se publique.

«y hace falta brigadier, por razones de gran Pf'SO, que
hoy se me acaban de comunicar desde Camagiiey, que us­
ted'vea cómo se publiea un ar:iculo que bOl'rp. en el ánimo
de nuestro general en jv.fe la mala impresión delos varios dis­
gustos é injusticias é ingratitudes que le han obligado á .
presenlar renuncia del allo cargo que el pueblo cubano, en
las Constitnyentes, le confió.

"Urge eslo Brigadier. Y á su elevado criterio y á su pa­
triotismo no se u<;uUará lo que en estos disgusb's sufre la
Patria. Suyo afectísimo en P. y L.-E. Loinaz del Castillo"

«Lo demás que en este sentido sea patriótico hacer n<,>
se ocultará á la penetración de V. conforme á circunstan­
cias. Loinaz»

La labnr de Loinaz del Castillo no quedó ahí, sino que
también escribió al general Pancho Carrij]v dil'iéndole:

«CaniJio querido: En pste moment.o me llega aviso de
Camagiiey, de lo que por aIla se ha hecho con grande error
á mi j uicio,- y que ha ocasionado que el General Gómez
presente la renuncia de su aito cargo.

«Creo conocer tu patriót.ico eriterio, tu modo de ver
l:'slos clisgnstos en que tanto sufre imcstra Revolución. Ya
tu pcrlsar.is lo que debe hacerse para atenuar est.e error.
Aeas(. convendría que pusieras alguien a redadar «La Re­
príblica>l no disolviendo, sino eJJconciliador sentido. Le es­
eribo á José Miguel y al Doctor Eusebio Hernández. Soy
tuyo. - E. Loinaz del Caslillo.>I

(Guaranal 20 de Díciembre de 1896.•

La crisis, sumamente laboriosa, resolvióse' al fin de la
manera que vt'l'án los lectores en <'ste otro oocumwto:

«Cuarlel General del Ejército, (Saltadero, Enero 14
de 1896.

ceAl brigadier Alejandro Rodriguez
"Estimado compañero y amigo: Las difieultades terri-
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bles que existí'ln entre Gómez y el Gobierno han quedado,.
después de una gran labor-en la que me honro de haber
tomado parte eficaz, alJe8omndo al General en Jefe, que así
me lo pidió,-resueltas defilritivamente con alto fin patrió­
tico y gran sf'ntido político, retirando, mejor dicho, no
aceptándose la renuncia de Gómez y acpptando el Gobierno
íntegramente la Ley de organiz'lción militar y otros asuntos.
Es! amos, pues, de· plácemes los que como Vd. Y yo cree­
mos iniust-ituible al General y somos de SUB mljol'e8 o:migos..

ccEI General, aCllliendo á mi patriolismo me dice que
la licPncia que le pedí no debo sostenerla, porque le hago
falta 11).»

l<Loillaz/ué qnitaf70 ne la Inspección General y el Ge­
neral Gómez me hizo entrega personalmente del archivo,
colmándome de felicitaciones (otl'fl crisis resuella) y frases
halagiieñas que recordaré siempre con gusto.

"Se crearán dos Subinspecciones generales: Oriente y
Occidente. A la d... Occidente,4?, 5? y 6? cuerpo, iré yo,
ascend¡,¡o á Brigadier y cuya propuesta debe haber resuelto
anoche el Consejo de Gobierna.

ccJ'!ayia Jefe del Departamento Occidental, Canilla del
4? Cuerpo, AguiITe del 5?, ascendido a Mayor General, y
Rius Rivera del 6? Cuerpo. El General Avelino Rosas Jefe
de la División de Matanzas, Fonts y Stt~rling ascelldido a
Coronel de ejércilo deja la Hacienda para mandar un re?
gimiento en la Habana. Rego ascendido á Brigadi.'r y así
mismo José Luis Robau: á Coroneles Quirino Reyes, Juan
Bravo, Chucho Monteagudo, Legón y otros. A Brigadieres
tamhien efectivos pJ negro José GonúJez y José Miguel Go­
mezo Javier Vega Jefe del Camagiiey. Allá quedó Colete.

•He h.ablado mucho con el Marqués de Santa Lucía y
el Gobierno de Vd. á quienes enseñé la organización de sus
fuprzas (Alejandro Rodríguez mandaba entonces la brigada

(1) Alemán, alegando que se hallaba enfermo pidió licencia parl'separarse
temporalmente del servicio. La verdadera causa de ello era que al morir Se­
raffn Sl1nchez fué nombrado Inspector General del Ejército, Interinamente
Ernrique Lolnaz del Castilloj titulado teniente coronel, y como Alemán es~
nel y 8ubinspecúJr no querla o no podla avenirse 11 que lo mandase Loinaz, y

• de ahl elpedir la licencia. ¡Armonlas de la insurrecciónl

--"
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de. Cienfuego&) y manifesté la necesi'd;ld de aumentarle ar­
mas á la Brigada. Con el General habt~ también de Vd. en
igualps términos, y con el cariño que los amigos leales nos
debemos. Esté Vd. seguro que los planes maquÍilvélicos del
amo deljeudo (R· gci) están conocidos y destrozados, y rii Sil

lirismo (todo en la manigua son armonías), SllS promesas
de hacer y deshacer le sirven de nada. .

«Yo ¡;;.alí para acá el día 1~ llamado por lu gJ'(we:1ad de
lo que oculTía. Aquí pstoy-siem¡lre ellfermo-esperando
queden listas las instrucciones que recibiré y mejoralme
para seguir rumbo allá.

«Aun no sé si ~l Gobierno avanzará algo illás. Hasta
.que nos veamos, con rcr.uerdos á los amigos, sabe Vd.
que lo estima su afeeiisimo amigo José B Aleman.»

Corno se vé la solución de la crí.~iB fué sólo en apa­
riencia. Lajuerza del gobie¡'no estaba lejos, en Oriente, con
Calixto García, en una parte del Camagiiey y en no pocos
elemenlos de Occidente. para los cuales la Jefatura verda­
dera pstá en Calixto García y en el Gobierno. Gómez estaba
rodeado de jos BUYOBY esto detClminó su triunfo del mo­
mento; pero lo~ a~tagonismos, las rivalidades, las ambicio­
nes están latentes y por tanto la cTf,.~iB exi"te quizás con más
gravedad que antes. Muchas comiBioneB de Occidente hacen
peregrinacion~á Oriente llevando allí, para que las resuelva
Calixto Gurcía, sus cuitas y necesidades, haciendo caso
omiso de la Jefatura y autoridad de Maximo Gómez, que,
conociéndolo, haciasele intolerable en las energías de su
carácter, y no puJiendo al fin contener su despechada ira
escribió de su puño y letra, aunque con tonos relativa­
mente suaves, la siguiente carta á C"lixto García:

eeHay un sello en seco que dice: (eEjército Libertador
de Cuba.-Cuartel General. .

eeGeneral García: Es necesario que nos esfoTBemo8 en ha­
cer comprender á nuestros subalternos que son muy raros
los casos en que un jefe Ú .oficial tenga que dirigirse á la
residencia dd C6n(~ejo de Gobierno, en donde no pueden
prestar ninguna clase de c,rviBioB, dignos de ocupar lasp:;j.­
ginas de sus hojas' de cervisioB (historia militar) y más bién

e
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como que se busca, con· formas de ridículas legalinades.
una manera muy cómoda de matar el tiempo; en térmilios
más claros, majaspal·.

«Y es necesario también que usted, sin 1'osrlmiento~, ex­
plique eso á los hOlllbres del C,nsejo, f,ar.l que, á Sil vez,
no consientan esas irregularidades que á TI,DOS p"rjudica y
d, sdol a, ¿Qué clase de asunto puede llevar lega1me.nte á
la residencia del Consejo á un Jefe ú oficial, cuyo asunto, ó
cuya resolución no sea de la competencia, en primer tér.,.
mino de los Jefes de Cuerpos de E,Fr, itas, en segllndo tér­
míno de los Jefes de Departamentos, re~pectiYamente,y
pn último del General en Jefe? Eso es lo derecho, y si hoy
ya después de dos. años, no entendemos todas esas cosas,
ó fórmulas precisas de organización, pues.l.os recomenda­
mos obreros pésimos para el porvenir.

-Acabo de saber con sorpresa, que sin tocar, como
safando. han pasado, sin tocar á este cuartel general, jefes
en comisión para l'! gobierno, prosedentes del jefe de este
Deparb,mento, y no puede haber ningún asunto mientras
más grave peor, que le autol'ise eso. Conque ya vé usted
si hai que machaear.

.«SU general ~'. Góm ez:-Marzo 2:3 rll'1 B7.Jl
. Por su parte á JIuyia Hodl'ígne7.1e e/llIt~'I·,·z,j la siguiente

amonpsirwi6n:
~Cuartel General del Ejército Lib I'tador.Jl ~Júmer()

8:~5. L. 3~ .
«Al Mayor Genf'rnl .José M:l Rodl·íguez.Jofo del Depar­

tamento Militar de Occidente."
General: Conteslo sus comunicaciones del 11 y 16 del:

presente quedando elJter¡,,-h de cuanto en ella lile dice
sobre necesidades de parque y lo que mcindiL:a sobre
operacionps militares. .

"Debo hacerle obsprvar qu P todas las cnmisiones que
se dirijan fuera del Departam"nto á sus órdenf's d"ben vefli"..
á este Cuartel General puesto que si se trata .de bajas de­
finitivas éstas han de ser expedidas y autorizadas por mí.
Tengo á la vez noticia de qlle han sido degpacharlas comi­
siones para el Camagiiey de oficiales y yo entiendo que sin
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llevar éstos mi autorizaci6n df:ben estimárseles como dfserto­
res. y hay además una importante circunstancia que tener
ahora en cuenta: mantenem08 comunicaciones con el Cama­
giiey pero éstas no deben ser utilizadas ¡;:ino para asuntos
militares de importancia que estíme urgelltes este Cuarlel
General, nunca para asuntos particularl-s, pues asi pode­
mos perderlas siendo la respor;sabidad en este caso de
quien indebidamente las mdorizó.

«De Vd. C(ln toda consider ación. La Demajagua 23 de
Marzo de 1897. P. Y L. El General en Jefe.--M. GÓmez.»

El resultado de todas estas disensiones y disgustos, ya
es conocido. La reciente Asamblea de Guaimarillo ha de­
puesto á Máximo Gómez de la jefatura del ejérCIto insurrecto
ponienrio en su lugar á su antiguo rivlll Calixto Garcia.
Maximo Gómez que ha sido el genio organizador de las parti­
das insurrectas y el importador en Cubo de las guerras de
la frontera dominicana y Haití, ni por su carácter impera­
tivo y dominantl', ni por su historia de gllerriJlero au­
daz y activísimo, ni por el convencimiento de sus pro­
pies méritos y aptitudes, puede conformarse ni resig­
narse á representar en el campo insurrecto el papel de
flgura decorativa; que no olra cosa significa su nombra­
miento de millistro de la guerra en .reemplazo del fantoche
inútil de Roloff. La crisis, pues, tiene hoy caractéres más
agudos que nunca y esas disensiones en el campo cOl-migo
es la señ:¡l cierta y evidente del estado de descomposición
rapidísima en qu~ desde hace algún tiempo se halla la re­
beldía que por todas pad,es, corno diría Máximo Gómez, es
un desgranadero de deserciones y presentados á indulto.

l3



CAPITULO XX

MARCH\S DE ANTONIO MACEO y llE sus H¡mZA, (Hm;'iTAI.ES

DE,mE LOS MANGOS Dio: D \lHGUA (SA.:n'r"CO l)~; C'.'I1A) HASTA

MÁNTUA, AL LLEVARSE A ':,\BO I.A LrA\I,\DA ''\V\SI6" ll~; O~CI­

DF.NTE.--H¡¡;CHOS CUI,Mr:,,~NI','S QUE OCURRIr-:nO~-D,\TO HIS­

TÓRICO Dio: UNA SESiÓN CEl,¡':Bt1AllA POLI EL Ay¡j¡'TAMJEN'J'U DE

MÁNTUA CON ASISTENCIA DE MACEo.-AcTA DE LA S¡,;:,;¡ÓN.

Este trabajo es inédito en cuanto á lo que he publicado.
en los periodicos relativo á lILa Insurrección por dentro», Su
mucha' extensión hace de todo punto imposible llevarlo á
las cclumnas de U:I Diario que por necesidad, ha de ocu­
parlas con diversos asulltos de interés palpitante para los
lectores. La mate'ria do que voy á tratar es de la mayor im­
portancia df:'sde el punto de vista historico, pues se refiere
al periodo de tiempo en que la insurrecci'Ín alcanzó ma­
yores proporeiones y gravedad, yal hecho más culminante
de la guerra, al de la inva8i6n de las provincias occiden­
tales de la Isla. Para los militares puede ser el conocimiento
de los detalles que voy á dar á conocer motivo de f:'studio
provechoso, y para el público de carácter civil, algo que sa­
tisfelga su curiosidad por el eonocimiento de los hechos que
se han sucedido en este triste período de la Historia palJ'ia.

Realizados por Gomer. y Maceo los trabajos de orga-
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nizaclOll de las partidas insurrectas alzadas en armas eh:
Oriente y Camagiiey, acordaron y determinaron realizar una
invasión á Occidente no sólo para traer nqui la guerra sino­
para que tomásen parte en ella los elementos simpatiza­
dores de la insurrección que habtaban en 2sta parle del
pais sin atreverse á mostrarse abiertamente en rebeldía_
contra la soberanía de España.

Acordado y resuelto el plan de invasión, organizóse
bajo el inmediato mando de Antonio ~aceo la columna in­
vasora de orientales, en los "Mangos de Baraguá)), de donde
partió ~l 22 de Octubre de 1895 en dirección á l<l zona de
Holguin, cruzando el rio Cauto por las Vueltas.•Baragllán•

según dicen los insurrc elos, es el lugar hist6rico c10nde for­
muló Antonio Maceo en 1878 su protesta contra el Pacto­
del Zanjón. La columna invQljOr'a, á su partida de Baraguá,
componiase de 700 hombres de caballtríay 500 de ¡'nfan­
tería. Esta iba mandada por Quintín J;3anderas y la caba­
lleria por Luis de Feria. El Consejo de Cobierno, con Cis-­
neros á la cabeza, marchaba en medio de la columna
seguido ele su escolta y de una banda de música compuesta
de gente de Holguín.

El día I? de Noviembre llegaron á la zona de Holguín,.
acampando en la finca «Mala Noche», donde se incorpora
ron el regimiento ccMartí)) al mando de José Miró y el "egi­
miento "García. maudado por el coronel '3antana. Los dos­
regimientos hacían un total de 500 gineles. Miró dejó el
mando del regimiento y fué nombrado Jefe de Effladu Ma­
yor del (cEjército Invasor)).

Reunido yn todo el contingente del primer Cuerpo de­
Ejército, compuesto de 1.700 hombres, marcharon el dia 3.
hacia In zona de TUllas, acampando el 4 en «Rio Abajo» y
el 5 en "Vist.a Alegre)). AIli supieron los insurrectos que­
se reunían tropar; nuestras en ccLas Palmas» y "Las Arenas ..
con objeto de iderceptarles el paso al Camagiiey. El pro-­
pósito de Maceo era rehuir encuenlros, pero no pudo im-­
pedir el que á marchas forzadas le alcanzase primero la co-­
lUmna del general E.:hagiie y las de los coroneles Nário y­
CebalIos después, en los potreros «Guaramanar)) y ~Lava-

--~-..,
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-do,), obligándole á batirse aunque sin hlcer grande resis­
iencia, aligerando su march t hasta ponerse lejos de sus
perseguidores.

. Desde el día 3 al 29 de Noviembre las fuerzas de Ma­
.eeo realizaron las siguientes etapas: de "Mala Noche á "Río
.Abajo, 5 leguas; de "Rio Abajo» á "Vista Alegre~, 5 leguas;
de "Vista Alegre» á "Soledad", 9 leguas; de .Soledad» á (La­
'vado», 6 leguas: de (cLavado á "Caridad», 4 le2'uas (ya este
-es territorio de Camagiiey); de (cCaridad» á "Guamabo», 4 le­
guas; de "Gulmabo» á "Loreto Viaya., 7 leguas; de "Lardo
'Viaya», á ccLa Yaya." .5 leguas; de (,La Yaya. á uMatilde», 3
Jeguas; de ccMatilde» á ccSan Andres», 2)eguas; de ceSan An­
··drés» á .Ciego Najasa», 5 leguas; de "Ciego Najasa» á
-(cConsuegra», 8 leguas; de c(Consuegra» á "Anton)); 2 leguas;
de ((Antón» á las (cLas Guásimas., 2 legnas; de «Las Guási­
.-1nas» á ((El Divorcio-, 5 leguas; de "El Divorcio), á «Hato Arri·
ba», 4 t leguas; de .Hato Arriba» á "Escobar» 4 t leguas;
-d(~."Ciego Escobar)) á "Colmenar», 5 ! leguas; de «Colmenar
á "Santo Tomás)) 4 t leguas (estas dos últimas etapas el
·día 27), de (,Santo Tomás» á -Artemisa., 3 leguas: y de «Ar­
temisa» á Gil Herrera)) 8 leguas, entrando en territorio de

·las Villas con un recorrido total hasta este último punto,
de 102 leguas.

En el trayecto andado los primeros días al entrar en
territol'io de Camagiiey, se incorporaron fuerzas de caba­
lleria Camagiieyana mandadas por Mayía Rodríguez, efec- .
tuándolo así mismo el contingente del 2~ Cuerpo de Orien­
te al mando del coronel Esteban Tamayo. (1)

Sobre la línea de Ciego de Avila hallábanse fuertes
·columnas nuestras mandadas por Aldecoa, Aldave, y si no
me engaña el recuerdo por Galbis; y más á retaguardía,
·ob'as mandadas p'or Luque, Gllrrich, Olivel' y Zúbia. Tan­
.,bién concurrió después la columna de Suárez Valdés. El
plan adoptado por Maceo para pasar la línea fué el de

(1) Tamayo murió en un encuentro que tuvo con el batallón de Gall­
·cla, mandado por el Tenlente Coronel Zl'lbla, en territorio de Matanzas, algl'ln
.tlempo después de la Invasión.
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aproximárse aCiego de Avila, simulando ir sobre la pobla­
cibn, para pasar pOI' el lugar que marca el itinerario.

El día 29 se reunió AntOllio M"ceo con Máximo Gómez,
yendo aquel en su marcha desde ;,Gil Herrera» a "Lazara
López o y desde aquí á la Reforma, siendo todo el trayecto
de 6 y media leguas. Con Gómez estaban en la Reforma,
cuando llegó Maceo, los gene/'ales Roloff y Serafio Sánchez.
El primero mini.9tro de la Guerra y jefe entonces del 4'!
l :uerpo y el ,.egundo subinspector general del ejército.

y ahora, desde aquí, copiaré el relato de los sucesos
del .Diario de Operaciones. de Antonio Maceo, escrito por
su jf'fe de estado maxor José Miró. «Diciembre 2.-Al ie­
vantar el campamento en La Reforma "oyéronse algunos
disparos en una de las avanzadas, por lo que se prepararon
las fuerzas para el combate. Iniciado E'ste y sostenido por­
algún tiempo contra una columna mandada por.el General!
Suárez Valdés, emprendióse á poco después la marcha por­
el grueso de nuestras fuerzas hacia TrillaJeritas, mientras
pI gellel'lll ;\laceo quedaba con alguna infantería y caballel'Ía
sosteniendo el fuego para distraer al enemigo, retirándose
cuando ya los nuestros habían podido salir en su marcha
á Tl'illaderitas de un camino angosto y 1I"no de pantanos.

"El día 3, despup.s de haberse dis¡JUesto que las fuer­
zas de infantería con el general Quintín Bémderas se enca­
minasen hacia el Valle de Trinidad para atraer hacia allí la
atención del enemigo, emprelldimos la marcha con rumbo
á S&neti-Spíritus, cruzando t'l rio Jatibonjco á las nueve de
la mañana. El general Góm f'Z que iba á la vanguardia con
la caballería de las Villas, que acababa de inc'orpflrarse, en­
contróse en el (;amino con una columna española mandada
por el Coronel Segura. (1) Gómez dispuso que la impe­
diment.a siguiese la marcha y prppilró las fuerzas para el
combate. El enemigo, que se hallaba cerca del poblado de
«Iguará», tomó posiciones al divisar nuestra extensa línea
de caballería rompiendo el fuego sobre el Estado Mayor y

(1) El Coronel Regura, eon 400 hombres del Batallón de Granada regresaba.
It Sancti~"p(ritusde condueir un convoy á Arroyo Blanco, llevando de impe­
dimenta 200 mulos y gran l1I1mero de soldados enfermos.
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Escolta de Maceo. Este avanzó á galope con la caballerfa
de Oriente forma izándose entonces el combate que fué :re­
ñido y sangriento. Tuvimos 41 bajas, de ellas 37 pertene­
cientes á las fuerzas de Oriente; Murió, atravesado de Ult

balazo. el Teniente Coronel Andrés Hernández, jefe de la
"€scolta. De la numerosa impedimenta del enemigo solo pu­
dimos apoderarnos ele 20 mulos. El enemi¡o que se batía
con serenidad, rl'pnsó el río y fué retirándose hasLa hacerse
fuerte en el pueblo resultando de tt ,do punto imposible que
filaniobrnse la caballería, por lo cual proseguimos la.
marcha.))

Como se vé, el combate de Iguará tuvo lugar en con­
diciones muy favorables para los insurrectos, pues no se
concibe como pudo escapar de un desastrp aquel ruñado de
españoles que, además de batirse con fuerzas tan extraor­
dinariam~'nte suppriores en número, habían de guardar y
defender lan grande impedimenta como la que llevabaLl•

.Solo la serenidad y el valor de aquel puñado de valientes.,
atentos a la disciplina y á la voz de su I'sforzado jefe, pudie­
ron verificar el milagro. Continúa el ((Diario de Maceo,,:

((Desde «Trilladeritas» marchamos á (ILa Campnna», 3
leguas; desde "Ll' Campana)) á (,Ciego Potrero)), 1 y media le­
gua; desde «Ciego Potrero' á ((Remate .., 4 leguas (territ<Jrio
de Remedios); desde «l-\emate» á ('Sabanilla,), 6 leguas; des­
de (Sabanila" á (Las Pozas)) (otra vez en territorio de Sancti­
SpíriLus), 7 leguas. En «Las Pozas)) se separó el gQbierno
que retrocedió á Puerto Príncipe, pronunciándose en dicho
acto alocuciOl1PS. Ei Presidente puso en manos de Maceo
una lujosa bandera bordada por varias señoras de Puerto
Príncipe.

((El día 9 pas;,mos por las inmediaciones del pueblo de
Fomento (territorio de Trinidad),ltiroteándonos con los fúr~

tines. A la una íle la tarde, tuvimos un encuentro con UIl2\.

columna española (Manrique de Lala), en Lui punto nom­
brado Casa de Teja Tuvimos doce herido!;;. Este día acam­
pamos en QW'Illado Grande, de donde salimos ellO y
ac&mpamos en un valle cercano á Manicaragua.

«(Los días 11, 12 Y 13 fueron de bregar incesante, ea
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Manacal, camino del Quirro y de la Siguanea, respectiva­
menw, nos batimos contra fuerzas españolas que acudieron
en combinación para cortarnos el paso á la zona de Cien­
fuegos. La acción del día 11 empezó á las tres de la mañana
y terminó ,á las siete de la noche. El combate del día 12 se
señaló· por una serie d~ emboscadas dispuestas y diri­
gidas personalmente por el general Muceo. Análogo ca­
rác:ter revistió la función de guerra del día 13 en el
trayecto que media del Quirro á Siguanea, por las embos­
cadas que se .situaron en los senderos y. lugares más
abruptos de la Si erra. Nuestras bajas fueron 24. (1)

«El día 14, entramos en territorio de Cienfuegos por
Barajagua, acampando en Guamá.

.•El día 15, á la~ ocho de la mañana, libróse sangriento
combate en "Mal Tiempo)) camino de Cruces. Fueron
macheteados 210 soldados (2). Las cargas de caballería
fueron dirigidas personalmente por los generales Gómez y
Maceo. Entre nuestras baja5, una tie las mas sensibles fué
la muerte del Teniente ·Coronel .José Sefí Salas.

«Mientras se organizaba la marcha hicimos un ligero
descanso empleado en la curación de nuestros heridos,
yendo á acampar á "L1 Flnra·,. El dia 16, en el camino
de «Santa Isabel de L·ls L'ljasll dimos muerte á cuatro
guerrillt'ros, teniendo por nuestra parte el mismo número
de bajas.))

Las etapas recorridas desie la última anotación resul­
tan LIS siguientes: Desde "Las Pozas,) á ((Quemado Grande",
territorio del término de Villaclara, 9 leguas; de "Quemado
Grande)) á «Manaeal», 6 leguas; desde «Manacaln á "Alberich)),

(1) L", Lucha y otro. periódicos de la Habana publicaron el parte oflcla!
olel general Oliver, jefe de las fuerzas nuestras que se batieron con los iDllU­
rrectos. En dicho parte RC dice que por el quebranto que sufrieron los insu­
nectos en las tres jornadas, habla fracasado la marcba de éstos hacia Ocol­
dente.

(2) No es exacto. En la dcsdichada jornada dc "Mal Tiempo", nuestra
eolumna, compuesta de cuatro compai'llas de Infanterla y 25 caballos de Tre­
vi i'lo, se batió contra la enDrme masa de gcnte cUl'ltaneada por Gómez y M....
•" " sufrIendo la dolorosa pérdida de 67 hombres muertos y 28 heridos. El he­
eho demuestra. una gran cobardla por parle de los insurrectos, pues en lucha
tan enormemente desproporcionada nó debió quedar con vida á no rendirse. "
ni uno solo de los hombres que componJan aquella reducida fucrza. Los nues­
Iros no solo mantuvieron SUR posiciones sinó que recogieron y salvaron sus he­
tldos que fneron conducidos iI "Las Croces»~' desde all! á Santa Clara.

j
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1 "legua; desde ceAlberichll al «Quirro», territorio de Trinidad,
:~ leguas; desde ceEl Quino» á cci:3arajagua), 5 leguas; desde
«Barajagua» á ceGuamá), territorio de Cienfuegos, ti leguas;
y desde ceGuamá) á ceLa Flora», 5 leguas.

"Desde nues~ra mar~ha de ceLa FIara» el general Maceo
dispuso la salida de diferentes columnas flanqueadoras
para que marchasen paralelamente con el grueso de
nuestras fuerzas, y ordenó al general Lacret que hiciese un
rápido movimiento dH avance hacia el Norte de la pro­
vincia de: Matanzas. Se despacharon correos á Camagiiey
para que el general Mayía Rodríguez pasase la Trocha con
el segundo cOI!lingente de Oriente que debía encontrarse
en el territorio mencionado. La situación de nuestras fuerzas
al invadir el territorio más poblado de la Isla era el siguiente:
Quintín Banderas sobre el valle de Trinidad; fuerzas de
Legón y Castillo, sobre Sti. Spíritus y la Trooha; sobre
Remedios, Santa Clara, Cienfuegos y Sagua, fuerzas de
Pedro Diaz, Zayas, Rego y Cortiña;;; respe,¡:tivamente (1).

«Sobre Cienfuegos se mandaron también fuerzas de
Serapio Arteaga, y se confió á Rafael de Cárdenas la inva­
sión de las zonas de Colón y Cárdenas.

" ceEI día 20 em prendimos marcha en dirección á la ((Col·
mena·), donde tuvo lugar UII combate eOIl fuerza española
(una pequeña columna mandada por el Comandante señor
Balboa, hoy Teniente Coronel) mandando á los nuestros
los hermanos Ducasse. Acampamos á las '2 de la noche
en el ingenio Desquite, territorio de Matanzas, jurisdiccion
de Colón. En la ciudad de este nombre se hallaba el Gene­
ral Marlinez Campos. La jorn Ida nuestra fué muy ruua,
de 17 horas cOllsecutivas á caballo.

"El día 21 empreniimos marcha hada la zona de los
ingenio~, dando comienzo á la quema de lo:; campos de
caña. Fué atacado el destacamento de la colonia KAntilla))
que no capituló, á pesaF de estar ardiendo el fuerle, por la
oportuna llegada en su auxilio de la columna del G"!lleral
español Garcia N,lvarro. Nuestras bajas en este día fueron

(1) Pedro Dlaz.>.Zayas y Rego. estuvieron con sus respectivas fuerzas en
a acción de (IMal TIempo).
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28: de ellas 24 pertenecian á las fuerzas de Orif'nte. A las
doce de la noche acampamos en la finca Santa Elena. Pa~

samas por las inmediaciones de Colón. Permanecimos ] 6
horas á caballo.

ltCon todas las precauciones necesarias á las 7 de la
mañana del día 22, se emprendió la marcha pasando muy
cerca del pueblo ltPericoll y del ingenio «España» propiedad
de Romero Robledo, incendiando sus cañaverales. A las 6
de la t~rde, después de incendiar los campos de caña d~

nueve ingenios del térnlino de Colón, acampamos en el in­
genio Herrera, territorrio de Cárdenas. Maceo, unas veces
en la vanguardía y otras en la retaguardia, dirigia la marcha
de las columnas. Su estratJgia en estas operaciones es una
série de movimientos en zig-zag casi siempre de Este á Oes­
te aproiximándose lo más posible á una determinada zona
ellPmiga para luego alejarse y continuar el avance. Mientrl:ls
sorteabamos así los peligros. el general Gómez con 500 gine­
tes en una rápWa evolución de flanco dá vista al poblado
del Roque y eñl:ra en el caserío, reuniendose de nuevo á
nosotros. al día siguiente. El día 23 atravesamos la línea fé­
rrea de Cárdenas y los ramales de la Empresa Unida por
Bemba, Mádan y Tosca, destruyendo algunas alcantarillas
é incendiando varioS" paraderos. A las 4 de la tarde llega­
ban nuestros exploradores al poblado de Coliseo que fué
incendiado. El grueso de la fuerza marchaba hacia Sumide­
ro, cuando vimos avanzar y despu{'s desplegarse una co­
lumna española rompiérldose por ambas parles el fuego.
El combate duró una hora. La columna enemiga e,;taba
mandada por el General Martínez Campos en persona. Tu­
vimos 2 8old'1dos mmrtos y dos jefes, dos oficiales y tres
soldados heridos.

Los días 24, 25, 26, 27 Y 28 fueron de marchas cons­
tantes. Entramos en los ingenios .Diana", «Socorro» y «Ca­
raballo». En la "Entrada", cacino de Jagiiey Grande, nos
hicieron 5 bajas. Iniciamos ulla marcha de retroceso hacia
las Villas, llegando á territorio de Cienfuegos para voher el
díH 28 á la provincia de Matanzas. Acampamos en ClTriun­
f¡Jna», á media legua de Calimete.»
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He aqui de nuevo las etapas hechas:
Desde ceLa Flnra l ) á «La Amalia», territorio de Cienfue­

gos, 6 legu lS; desde erLa Amalia. á' ccJagiiey,¡, 4 1 guas; des­
de «Jagiiey» á «Cabeza de 'foro., 5 leguas, desde «Cabeza de
Toro'),á «Desquite», territorio de Colón, 12 legu IS; desde
(cDesquite á «Santa Elenall, 9 leguas; desde erSanta Elena» á
erHerrera», territorio de Cárden IS, 6 leguas; desde "Herrerd)
á «Sumidero., 7 leguas; desde ..Sumideroll á erCrimea ll , terri­
torio de Colón, ~ leguas; desde "Crimpall á "Navarrete ll , 6
leguas; desde «Nav'lrrete)) á ccSabanetónll, 8 leguas; desde
«Sabanetón. á «Indiosll, territorio de Cienfuegos, 5 leguas; y
desde «Indios)) á «Godinez", territorio de Colón, 5 leguas.

«En las' inmediaciones de Calimete encontramos una
corta columna enemiga (1) que al cargar sobre ella formó
tres grupos ó cuadros pudiendo lograr nosotros romper
uno de ellos. Los españole.., se batieron con serenidad. El
combate duró hora y media. Despups de curados los heri­
dad se emprendió la marcha saliéndonos al encuentro en
terrenos del Central ccMaría», la columna del General García
Navarro (2). .

(cA las tres ele la tarde fué atac;¡oa nuestra retaguardh
por fuerzas del General Suárez Valdés. Nuestras bajas (n
estos encuentros fueron 57; ele ellas 37 de la caballería de
Oriente. En el primero, que tuvo lugar eu aTril] nfana», m u­
rió el Teniente Coronel André5 Fernández, conocido por el
ccGallego (3).

erEl día 30 fué destruida un~ parte ele la línea férrea de
Matanzas. A las seis de la tarde acampamos en el ingenio
ccEmpre5a ll

(cEI día 31, que fué de larga y penosa marcha, a'·am­
pamos en un sitio conocido por erEI Estante», elJtre Balan·
dr6u y Alfonso XII.

Las etapas, pues, hasta este día fueron: desde «Godines"

(1) La mandaba el teniente Coro:J.el Perera yse eomponia de fuerzas del
batallón de Navarra.

(2) La eolumna Gare!" Navarro se eomponia de dos batallones) Vallado'­
lid y Cuba; unos clneuenta hombres montados y dos piezas de artiJler!a.

(3) Era penInsular. .
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á ccRp,gliia» 9 leguas; de "Reglita á Empresa», 7 leguas; de
"Empresa" á ccEI Estante .., 6 leguas.

"El día 1? de enero de 1~96, poco después del toque
de diana tuvimos un ligero encuentro con una columna
que se hallaba cerca de "El Estante". Dicha fuel'za estaba
mandada por e1 Coronel Galbis. Tuvimos 7 bajas Entramos
en la provÍ'lcia de la Habana y acampamos en las cer­
canías de ccNueva Paz•.

ccLos días 2 y3 continuamos la marcha de avance pOt'
la provincia de la Habana donde nos fué fácil rendir varios
d'estacamentos de voluntarios pues que la::; fuertes colulll­
nas d,~ Ejército habían quedado á nuestra retaguardia, toda
vez que nuestros perseguidores venían á pié Y nosotros
excelentemente montados. Los poblados guarnecidos por
voluntarios sin espíritu militar, caredan de fortificaciones
debido á que los españoles nunca hubieran podido creer en
qw'! nuestro avance lIegáse hasta allí, por lo cual los en­
contramos de todo punto desprevenidos.

"Sant.iago de las Vegas, que estaba guarnecido por
veinte voluntarios de la localidad, se rindió, y recogimos
20 armamentos que tenían los expresados voluntarios. De
igual manera entramos en Guara y Melena del Sur.

ccEl dia 4 atravesamos la vía férrea de Batabanó, y dimos
vista á la población de Giiira de Melena á cosa de las tres
de la tarde. Intimada la rendición se obtuvo después de ini­
ciado el combate con los voluntarios de la localidad. Se
recogieron 300 armamentos. Uno de nuestros flanqueos
atacó el puebloo del "lJabri ... I.) y logró apoderarse de algunos
edificios pues los voluntarios que gIJal'llecían el pueblo se
defendieron y resistieron.

(cEI dia 5 emprendimos la marcha hacia Alquízar en­
trando fácilmente en el pueblo. A las ocho de la noche
entramos en "Ceiba del Agua», sin resistencia.

"El día 6, entramos en "Vereda Nueva", sin resistencia.
Despues retrocedimos para caer sobre Hoyo Colurado y el
Caimito, poblaciones en las que no había sino destaca­
mentos de volnntarios locales. En ninguno fué necesario
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emplear la fuerza. A las 4 de la tarde entramos en Hoyo
Colorado. Maxim0 Gómez dirigió una alocución i los
voluntarios de Hoyo Colorado.

«El dia 7, en las afueras de la población de Hoyo
Colorado, tuvo lugar una revista militar en la que formaron
nuestras fuerzas allí reunidas en número de 11.700 hombres:
sobre el mismo campo se acordó el nuevo plan de campaña,
dividiéndose las fuerzas, marchando con el general Máximo
Gómez 7.000 ginetes y 500 infantes para volver á la pro­
vincia de Matanzas, y las restantes con el general Maceo
para continuar el movimiento de avance hacia Pinar del
Río. Nuestras avanzadas en este dia llegaron hasta muy
cerca de Marianao y por la noche divi~aron 11l.S luces de la
Habana, operación de avance realizada para llamar la
atención del enemigo y protejel' la marcha de retroceso rle
Máximo GÓmez.))

Como se vé, la base principal estratégica de los insnrrec­
tos, en Sll marcha invasora, estaba en la formación ele fuertes
núcleos, y como. nuestras columnas que los perseguían otra
taban de interceptarles el paso, por lo general no pasaba
su fuerza de dos batallollfs, siempre ineompletos, claro es
que la excesiva superioridad numérica de los insurrectos
en todos los encuentros les favorecia de manera evidente,
encuentros que, por otra parte, eludían ton facilidad ó ha­
cían de corta duración merced á las grandísimas yentajas
que tenían en sus movimientos de traslación, por ir, romo
iban, perfectamente montados y con remontas á discre­
.ción, mientras que nuestras tropas marchaban á pie, con
grandes impedimentas que conducir y guardar en las pe­
nosas marchas que vel ificaban por caminos sin fondos,
pantanosos, cortado~ por arroyos y rios muchas veces iri­
vndeables y siempre de pasos rlifíciles y peligrosos; faltas
de nc,ticias que el enemigo recibía de todas partes, por el
terror que in;.pirilban sus procedimientos de crueldad para
con los sospechosos ó tibios; aisladas, en fin, en un territo­
rio que por causas diversas se mostraba en una actitud ra­
yana á la hostilidad moral que es la peor dI' todas las for­
mas en que puede manifestarse. Todo esto y algo más que
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pudiera decirse explica los resultados de aquella invasión.
Pero continuémos con el «Diario de Maceo»

«El día 8 pasamos por Cangrejera;; y Punta Brava, lle­
gando hasta las playas de Baracoa, en donde se nos die­
ron confidencias de que fuerzas enemigas se hallaban si·
tuadas en los ingenios "Luisa. y «Palomino•. Al atrayesar la
línea férrea del ingenio Luisa el l'nemigo atacó nuestra re­
taguardia que sufrió 11 baja:;. Acampamos en Brufiel, pro­
vincia de Pillar del Rio.

\ «El 9 atravesamos la carretera de Guanajay á Mariel
(bnrlo vista al La~areto de este nombre. Hicimos un des­
(:anso de dos horas en el ingenio Begoña. En seguimiento
liU' S'Li'O \',nía la columna Garda Navarro.

"A 1celT;;1' la noche y bajo un récio aguacero empren­
dilllo;; la marcha hacia el pueblo de Cabañas, puerto de
mar dd'· mlidu por voluntarios locales que se hablan atrin­
c1ü'raio en la iglesia del pueblo. Nuestro ataque fué ines­
perado y brusco, resistiéndose los voluntarios durante dos
horas. DII caüonero que se hallaba en la bahia nos hizo
algunos disparos d(~ cañón. Incendiadas ya por nosotros
varias (:.,sas del pueblo hacinamos mucho combustible pa:..
1'a destrlJir por el fuego la iglesia donde resistian los vo­
luntarios, que se vieroll así en la necesidad de capitular.

(·El dia 10 emprendimos marcha en dirección :\. San
Diego de Núñez con el propósito de alacar la población
que carecía de fuertes y de tropas regulares que la defen­
dieran, entrando en el pueblo sin ninguna res¡str~'lcia. Con­
tinuada la:marcha hacia Bahía Honda, acampamos en di­
cho pueblo. El día 11 emprendimos la mal'(Jm h:í.cia Las
Pozas, cuyos habitantes no hicieron resistt'lleia. El alcalde
nos entregó cien armamentos que tenía en (]epfÍ:iito.

((El dia 12 salimos de .Lag Pozas») quemando antes el
m uelle y algunos edificios contíguos al mismo, dirigiéndo­
nos hacia "La Palma" ó séaoe ((consolación del Norte" con
ánimo de atacar el pueblo si no se rendían los voluntarios
locales; pero el rejuI'rzo que había llegado de 300 soldados
españoles de línea impidió que entrásemos ni que nuestro
alaque fuese efi.caz.
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"El dia 13 nos dirigimos hacia «Laguna de Piedra»,
camino de Viñales para aproximarnos á Pinar del Rio (la
capital de la provincia). La topografia del terreno en nada
se parece al resto de la Isla: á los campos de caña y pal­
mares sucedénse bosques dQ pinos, y la montana de corte
brusco y pobre de vegetación tropical, presenta un aspecto
completamente diverso.

e<El 15 continuarnos la marcha de aproximación á Pi­
nar del Río, atravesando, por caminos horl'ibles, una sierra
árida y escarpada, camino de cabras monteses. Acampamos
á las diez de la noche en "Pilotosu.

"El 16 acampamos en eePaso ViEjo»; cerca de Pinar del
Río nuestros exploradores sorprendieron y machetearon
cuatro voluntarios. El día 17 nuestra columna casi circun­
való la ciudad (1), desde la que nos dispararon 21 cañona­
zos. Durante haciamoseste movimiento, aparecía por la ca­
rretera de Ia-Coloma una columna española, que acudía en
auxilio de la capital de la provincia. Serian las once de la
mañana cuando nos encontramos con dicha columna, lom­
pllesta de fuerzas de los batallones de Isabel la Católica y
Baza, mandada por el Coronel Sánchez Echavarría.

"Formalizado el combaL~ al llegar al campo de la ac­
ción el general Maceo, fué éste reñido y sangriento, defen­
diéndose con serenidad y tesón la infantería española (el
combute era de ocho insurrectos contra cada un soldado
español). Del pueblo acudió algún refuerzo á los españoles,
al que trató de contener el brigadier Zayas con la caballería
de nuestr'a retaguárdia.

((El combate duró más de dos horas y fué muy reñido.
El enemigo pudo retirar sus herid<ls. N uestrs bajas fueron
] ~ muertos y 49 heridos, de ellas 24 d e las fuerzas Orieo­
tales, (2) Entre los muertos se hallaba el coronel Pedro
Ramos.

(1) En Pinar dcl Rlo' sólo habla una escaslsima guarnición de tropas re­
gulares y los voluntarios de la localidad.

'(2) La columna Sánchez Echavarrla y la pequef1ft fuerza que salió de
Piuar del Rio, tuvieron en este combate 4 muertos y 20 herido!!, lo cual de­
muestra la disciplina, la serenidad y valor dc nuestras Ir opas al batirse con
aquella enOrme masa de enemigos dlrlJlda por el m3Jor d e los jefes Insurrec­
tos. Las noticias de los pacíficos de la localidad acusaban que los rebeldes tu­
vieron cerc" de 300 bajas.
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«El 18 al emprender la marcha desde «Las Taironas.)
nuestras avanzadas, la vanguardia tropezó con ,una colum­
na enemiga, formalizándose después el combate que sostu­
vo el General Maceo. La columna enemiga la mandaba el
Gener~.I Luque. Tuvimos 6 ba~s. A las cinco de la tarde
acampamos en "Tirado», haciéndolo el enemigo ,en ((San
Luis».

(,El 19 volvió á presentarse el eriemigo del lado de
((San Luis.>, y en el ingel}io «Guacamaya» tuvimos fuego, rt'­
sultando por nuestra parte 18 heridos. Acampamos en
((Sábalo» a las ocho de la noche, alumbrándonos la luz
eléctrica de un barco de guerra. Incendiamos el muelle de
Bailén y saqueamos los almacenes de depósitos.

((El día 20 entramos en Guane en donde se nos reci­
bió con repiques de campanas de la parroquia. De los fon­
dos municipales se pagaron algunos sueldos á los maestros
de 'escuela. El Alcalde .vl unicipal fué nombrado Prefecto
del término. Se recogieron 25 armamentos y 300 municio­
nes. El día 21 continúamos acampados en Guane ocupán­
dose Maceo en asuntos administrativos.

(cEl día 22 salimos para Mántua, úllima población de la
provincia de Pinar del Rio y,portanto limite de nuestra cam­
paña invasora á Occidente. El vecindario nos reGibió bien.
El general Maceo acompañado del Jefe de, E8iado May01·
asistió á una sesión extraordinaria del Ayunlamiento, exten-'­
diéndose un aeta en ll;l que se hizo constar que, se adherían
á los principios sustentados por nuestra causa los con­
cejales y demás per~onas de representación en la localidad.
El alcalde fué nombrado Prefedo de Mántua. Por la noche
se dió un baile en el Casino, t'n honor nupstro.

Las etapas recorridas de campamento á campamento,
fueron las siguientes: Desde "El. Estante» á ((Los Palos)),
territorio de Habana, 8 leguas; desde (Los Palos» á c(Coca»),
9 leguas; desde .Coca» á "Novo», 7 leguas. desde .Novo» á
((Giiira de Melena», 5 leguas; desde (cGiiil'U de Melena» a
(cCeiba del Agua» 4 leguas; desde «Ceiba del l\gua» á '(Hoyo
Colorado» 4 leguas; desde «Hoyo Colorado» á ·'Mausínl) 4
leguas; desde (cMausín» á "B,rufieh, 5 leguas; (territorio de
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Pinar del Rio), desde .Bl'Ufiel á "San Juan", 8 leguas; desd~
~Sau Juanll á .Bahía Hondall,6 leguas; de aBtlhía Honda» ~

«Las Pozas», 4 leguas; desde ((Las POZasllá ((Palma. ó se~

(Cande:aria del Norte», 8 leguas; desde ((Palma á "Laguna
de Piedra». 6 leguas; desde .Laguna de Piedra» á ((Caigua­
nabo", 5 leguas; desde Caiguanauo á Pilotos, 7 leguas; desde
«Pilotos" á ((PaSU Viejo», 2 leguas; desde «Paso Viejo» á
-«Tairollas., 2 leguas; desde.Taironasl.á «Tiradoll, 2 leguas;
desde "Tirado>l á ((Sábalo», 5 leguas; desde "Sábalo» á
.Guane ll , 3 legu¡¡s, y desde "Guane» á ((Mantua((, 7 leguas.
Haciendo un total recorrido desde los (cMangos de BaraguáJl
punto de parlida, de 379 leguas.ll

Ya he ma:lifestado en otro lugar que .'ste trabajo, que
vengo realizando, no es la hi"toria ámplia y completa de los
hechos que se han sucedido en la guerra, sino "apul1te~.
para la historía Y digo eto nuevamente para explicar el
motivo de ciertas deficiencias en el relato, d"ficiencias irre­
mediables hoy por razpnes faciles de cllmprdlder.

Examinados los datos que tengo en mi - poq,'r estimo
que el alma cle la invasión á Occidente, sí así puede de­
cirse, fué Antonio -Maceo, que á liU mucha sngacidd.d y
valor unía la influencia-inconslrastable que ejercián sus
pi estigios personales sobre las masus negras que le seg-uián
ciegamente. La rapidez en las marchas contribuyo, en mu­
cho á la realizaeión de sus propositos. I~l caballo represent6
un factJr de ptimer órden en aquel periodo álgido de la
g'llerra.

Los flanqueos á largas dis' ancias les dieron también
resultados favorables, pues que contribuyeron eH gran
manera á desviar la atención de nuestras I~clumnas oel ca­
mino que seguia el grueso de LIS fuerzas invasoras, qUe ni
una sllla vez, en todo el trayecto recorrido, se presentó en
acción de guerra sin contar gran superioridad numérica so­
bre nueslras columnas que operaban sin relación ó contacto
de las unas con las otras.

En el trayecto recnrddo por Maceh murieron 12 titu;.
lados jefes y 10 titulados oficiales de' los que salieron de

u
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Oriente. Además fueron heridos 17 jefp8 y 53 oticialP.~ orien­
~les. Del E~tado ~May()r de Maceo cayerón muertos y heri­
dos 14 individuos, ó sean 5jift'sy 9 oficiale8. DI> la HscoUa
de Maceo, compuesta dt' 60 indivíduos al salir de Oriellte;
quedaban vivos en Mánlua solo la mitad de pilos. Entre los

.muertos se cuenta al jife fIue la mandaba.. El Cuartel Ge­
rural y Escolta de Gómez COI rió la misma suerte.

La campaña invfl8ora, según se dice en el "Diario de
operaciones de Maceo)), dió un contingente de 12.000 hom'"
bres á la insurrección.

y voy á terminar este ya largo capítulo copiando, lite­
ralmente el aeta de la sesión celebrada rOl' el Ayuntamien­
to de M inttEl, de cuyo hecho se hace referencia en una de
las páginas precedentes,

ACTA

-p,'dro Sánchez'Espinosa, Secretario del Ayuntamiento
de M:mtU:l.

·"Cer.ifico: Que en el archivo de mi cargo custodio, bajo
mi r ~sponsabilid<ld, el documento que á la letra dice:

"En el pueblo de Mántua. á los veintitrés días del mes
de ener o de 1896, reunidos en la SaJa de Sesiones de la
Casa Capitular los vecinos de más arraigo de la localidad,
sin distinción de opiniones políticas, bajo la presidencia del
señor Alcalde municipal, estando presC'nte en la sesión el
Lugar Teniente General y Jefe del Ejército invasor Antonio
Maceo, acompañado del Jefe de Estado Mayor Brigadier
José Miró y del Jefe de la 1~ Brigada de las Villas, Juan
Bruno Zayas, se hace constar': Primero. Que el pueblo de
Mántua está al extremo occidental de la isla, en la provin­
cia de Pinar del Río. Segundo. Que el General Maceo, con
las fue zas á sus f)rdene.;, ha ocupado la población y térmi­
r.o municipal, hauiend.) sido respetadas vidas y bien, s de
todas clases, gual'dando el orden público por sus tropas y
dejando t'n el c,i· rcicío de sus funci nes á las autoric!¡¡des y
empleados que tenía colocados el Gobierno e-pañol; y que,
.vistf) el pr:.cedimientn del ~:.iPl'cito invasor y de sus Jefes,
se adhieren á SllS prineipios y fi:Jps. Y r~p['esentaildb los

I
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presentes las fuerzas vivas del territorio en la prrpiedad in­
mueble, en la ganadería, en la industria, en el comercio. en
las artes, en las profesiones, en el crédito y en la agricul­
tura, firman con 1, s antes mencionados y por ante mí el
Secretario, que certifico.-EI Alcalde, José Fors.-A. Ma­
ceo.-Martín Viladomat, Presbítero (l).-EI J de E. 1\1., José
Miró,-.-EI B., Juan Brun.) Zayas.-I!:I Gobernador (insurrec­
to), Ose~r A. Justiniani.--El Auditor de Guerra (insurrec­
to), Ldo. José A. Caiñas.-EI primer Teniente de Alcalde,
José Fernández.-El R¡'gidor del Ayuntamiento, Simón 00­
(',al.--El Juez Municipal, Nicolás Reyes.- Dr. S. Carbone] 1,
Notario.-El Juez Municipal sUple:,te, D. Fors. -Santiago
Magaruza, profesor de instrucción primaria.-Pedro Loza­
no, Secretario del Juzgado Munieipal.-Hafael Inglés.-Nar­
ciso Fontanella, Secretario de la Ayudantía de Marina,
José Ruiz.-J. NoneIl.-·Juan Ocáriz.--Manliel Rego.- Fi­
del Pedraja.--José Grar,du.-Braulio B. Blanco.-Antonio
Menéndez.-Manuel Quinlana.--Jacinto Vives.-Jose H.
Pelá,'z.-El Secretario del Ayuntamiento, Pedro Sán,·hez.
y á petición del Brigadier Jefe de E. M. señorJosé Miró, ex­
pido la presente con el V? B? del señor Presidente en Mán­
tuná 23 de enero de 1896.--V'.' B?-El Presidente, Fors.­
Pedro Sánchez . -Hay nn sello fIue dice: Ilustre Ayunta­
miento de Mántua.'¡

En una nota que figllra por separado del cuerpo del
~(Diario de Operaciones», se dice: "Númpro de armamentos
y municiones recogidas en los pueblos durante la campaña
invasora: fusiles, 212(J; municiones, 82.6Hü.

(1) Hay que tener en cuenta laR eircunstanl~lq$ en qu~~::-;, huHauan 10H tlr­
mantes del doenmento que copio, entre los cuales"c hallaban algullas per8o_
'nas de reconocido amor 11 F",pafla.
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CAPITULO XXI

.AL.GO DE CAIIACTER PERSONAl. QUE D~BO DEClR.-EL SR. D. ELIr­

SEO GIBERGA NO' ES YA AUTONOMISTA SEGÚN DECLARACiÓN Ofi·
c'iúl DE ANTONIO .\1ACEO.-ClRCULAR QUE MACEO DlRIGlÓ Á

,LOS/EFES DE PARTIDAS lNSURRECTAS.-EL CO\l.lTÉ SEPARATIS­

TA bE PARIS.-LA PRENSA PENiNSULAR DE OPOSIClÓN.-OrRA

·C1RCULUl.· DE MACEo.-LEY DRACONIANA. .

Ya se yo, por experiencia propia, que el oficio de cro­
nistatierie sus amarguras en cuanto se roza con las personas
.á quienes los hechos y sucesos que se r ,·latan hacen figurar
·en las crónicas por sus nombres propios, dándole á cada
una el lugar que en ellos debe ocupar, y he llE'gado á adqui­
rir e~e conocimiento, especialmente, desde el punto y hora
en que, con el propó~ito de servir á la causa de mi patria, dí
principio á la publiracióli de estos trabajos sobre la. in­
surrección que hasta ahora vellía siendo para el público
algo así como un miste lÍo impenetrable, según el cuidado
que se habían. tomado los insurrectos en ocultar sus
manejos y labores. Los corresponsales anónimos que me
han tocado en suerte me dan á entpnder con sus cobardes
injurias que mis trabajos sirven bien á la ca.usa española,
y' antes que tomar esas injurias como agravios que me
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mortifiquen, sírvenme dI' satisfacción alentadora para con­
tinuar por el camino¡i!n buena hof'a empren,~ido.

Yo no eXlJongo al público 'hechos y persona;; por el'
ruin placer de mortificar á nadie; lo ha¡w en cump]jmient~

d,~ un deber que ('onsidero honrado y digno, en servicio de
mi pais, al que adoro, por ser mio, tanto como puede ado­
rar al suyo el mis intr.msigente de los separütistas, y si
estos consideran como un deber dar la vida por la causa,
que ellos estiman como sagrada ¿con qué derecho pueden
injuriarme porque yo sirva á la causa de mi España que es
sacratísima para mí?

No estaba ciertamente en mi propósito decir una sola
palabra relativa á lo que precedentemente acabo de expo-'
ner, y, si lo he hecho, es porque me obliga lo que he de
hacer público más adelante, hallándome en la necesidad de­
citar nombres propios de pl'rsonas que, aparte de susopi­
niones políticas, son para mi dignas del mayor respeto y
consideración. Una de esas personas es el señor don Elise~

Giberga, individuo promirú~nte que fué del Partido Auto­
nomista, y con el cllal, iJ. título de repre3entante de dich()
partirlo, se dice que andan en conferencias y tratos altos
personajes de la política nacian:.;!. Pues bien, por si á tales:
personajes pudiese convenirles conocer la filiadón política
del señor Giberga y amoldar á ese conocimIento los tratos.
en que interven-l"an, sepan que entre los p ,peles de la in­
surrección que han caido en mis manos; existe uno en el
cual Antonio Maceo, el titulado Lugartenientelle la insu­
rrección, declara de manera explícita y soI."mne, que d~m'

Eliseo Giberga dejó de ser autonomista para entrar de lleno
en la comunión del separatismo. Si después de esto, en los
protIJPdimientos ocultos de la alta política cabe conferenciar­
y tratar de los intereses de E.;;paña en Cuba con el señaL
Giberga, quédese lo dicho, dicho: porque no he de borrarlo
después de hacer la (.rueba que expongo á cont.inuación.

Con fecha de 25 de junio de 1896, dirigió Antonio
Maceo á todos los jefes de partidas insurrectas en Pinar
del Bio una circular de la cual copio los siguientes substan­
ciosos parrafos, dice así:

I
1

J
1,

.1
--IJ
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"República de Cuba)l. Ejercito Invasor. 2~ Jefatura.
Número 12. Cirl'ular.

"Noticias recibidas dia tras cía en este Cuartel General,
revelan claramente que la Revolución avanza, arroIJand8
toda cla e de obstáculos y ganando proselitos aún er,tre
aquellos elementos que al principio la combatieron con más
saña y ruindad. Y como quiera que-el conocimiento de
aquellas, lejos de ocultarse, debe alcanzar la mayor divul­
gación posible, he dispuesto que circulp enh("todoslos que
en cumplimiento del sagrado deber del patridismo mIlitan
en las filas de nuestro Ejército.•

Aquí hace Maceo una larga relación de los recursos
con que contaba la Junta Revolucionaria de New York, y
de las expe'iiciones filibusteras que habían arribado, en
di,.tintas fechas, á las casIas de Cuba. Y después, añade:

"Todo ello demuestra que nuestros Delegados ~nel

Extr¡¡njero, cuya actividad es notoria, cuentan con recursos
pecuniarios que permiten realizar operaciones importantes
desde el punto de vista político y financiero. .

"Muchas personas de representación, por otra parte,
han el, puesto BU antigua actitud indiferente, cuando no hostil
á nuestra causa.

- -y si por rnotivosque fácilmente comprederá usted,
silencio los nombres lie los que están en dicho caso y re­
sKIen aquí, huélgome de participarle que el Comite de Pa­
rís se ha o-rganizado pn e~t.u forma: Presidente: el afennade
médico Doctor J. Albarrán; Vice Presidente: ELISW GIBER­
GA, abogado, QUF. HA RENUNCIADO LA flEI'R~S¡ NTACIÓN DE LOS

.AUTONOMISTAS en el Senado EspaÍÍol; Tesorero: uno de los
hermanos Terry; Vocales J. Pedlo y otros varios de la
cololda cubana de aquella ca! ,ital.

«Gran valor alcanza también el hecho de haberse rliri­
gido desde la Habana una exposición que opoya el C6111ml
'ILOrte- a1llericaJ 1,0, encaminada á demostrar a MI'. Clevelal14
que la mayoría Je cuan los viven pacíficamente en los pue­
blos y en el campo de Cuba, anhelan la independencia ... ".
. CITado, todo conspira á nuestro favor': HASTA L/\ _ISM1
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P:lE~SA PENrNSULAR EN SU OPOSIClÓ~ MANIFIE~T.\ AL GOBIERNO

DE M.\DRID, descubre 'fa tuerza y prestigio que nuestra ob'a al­
eanza ya en todás pnrteil; la desconfianza más grande domina
yaá los optimistas Españoles de otro tiempo.

. «Cuartel General en Campaña, 25 de Junio de 1896.
A. Maceo.» .

, '. Después de esto ¿qué comentarios cabe hacer? ¿Hay
naqa ac¡:tso que s.ea mas elocuente que la exposición escue­
ta. de la circular de Maceo en relal'Íón con las personas y
laS e.osas en ella ~ludidas sin reservas de ninguna clase?

y terminado así el asunto importantísimo anterior"
y ya que de Maceo vengo ocupándome ~n este capi­
tulo,vean los lectores ahora bajo olro aspecto al que fué
famoso LugartenivnJ,e General del llamado ejercito liberta:­
dor de Cuba: como le.qislador. Lo que sigue no es de Atila
á.los bárbaros qne componíall su ejército, sino de Antoniu
.Maceo á los fp.lices habitantes de Cuba libre, entiéndase bien .

•Circular núm. 759.1! -Habiéndose entronizado el robo
de ·cabanos oe la manera más vergonzosa entre los habi­
tante:: de esta República, este Cuartel General se vé en el
~aso de dietar la siguiente disposición; 1~ al indiViduo, cual­
-ruiera que sea su jerarquía militar ó civil, que se le en-o
tuenlre una prenda ó animal robado, se comprobará el he­
cho con dos pe1'SOIl,as conoced,oras del objeto hurtado y el
anusador.
" .2~ No se oirán ningunas aclaraciones, transeurridos

ocho dias después de rJ·ictad" la presente circular.
lC3~ Cumplirlos que sean los artículos que anteceden

serán ejecutados, el autor ó autores del menclCJllado delito.
«Lo 'que comunico para general conocimiento tie los

Jaabitantes -de este territorio y se cumpla con exactitlid
euanto se previene bajo la más extr;cta responsabilidad de
los que la int'ríMieren. Patria y Libortad ~?) El Jhbo 29.de
Noyiembre de 1896. A Maceo.ll

¡Y los hombres que así proceden haciendo burla y
escarnio de la liberf\ld y del derecho humallo son los que,
,patrocinados por gente extranjera 'que se llama ó se tiene'

•. , \ '1. \ ~ " l:', I • i 1 , ',. i .

...



•

-- 217

por culta y humanitaria, califican de tiranos y bárbaros á
los españoles!

Es cosa indudable, ante pruebas de esta naturaleza,
{Jue para los que aspiran avivir en la llamada «Cuba Libre ll ,

€sta tierra desdichada sería un Paraíso, pero lleno de ser­
pientes en forma de leyes y procedimientos suaves, y tan
llenas de sentido jurídico como la de la muestra. La liber­
tad en Cuba Libre sería la libertad de los antiguos esclavos
en día de tambm', mientras el cuero de los Maceos y de los
Máximos Gómez, con sus siniestros chasquidos, no los lIa­
mas~ á la Jila, ejerciendo el oficio de cOlltra mayorales.



CAPITULO XXII

.iNTWEDENTES.-PREI'ÁIlASE MACEO Á SALIR DE PINAR DEI. Hío·
-VERSiÓN DE MIKÓ SOBRE El. PAS I 1J(o; LA TROCHA.-NECt;­

SlDAO EN QUE SE HAI I ABA MACEO DE SALIH DE PINAR D¡':L Río.
-EL ESTAUO DE SU ÁNIMO.-CAMl,'O DE LA HABANA.

En uno de los capítulos anteriores hice el ofrecimipnto
de e'Xponer al publico las versiones que de la llluer l e de
Haceu han hecho, Jlor escrito, varios insulTeetos de lo.; que
pasan en la manigua por (llLtol'idadei:l, ('n su cualidad d.·
saber leer y escribir; y voy ahora a cUll1pli1 pi ofreeimiento,
no solo p r (,1 interés histórico que ese becho importantísi­
mo tiene y la grande influencia que ha ejercido en los
suce,>os posteriores de la campaña, facilitándo sus resulla­
dos favorables, sino también por la natnr.¡J curiosidad que
despierta en el ánimo de los lectores el desl'o de cOllocer
en todos sus detalles el relato de-! suce~o, y, con mayor
motivo, si á tales circunstancias se une el inter6s de nues­
tras pasiones.

Como antecedente de lo que dicen los inln'esftdo8,
bueno será refrescar n~,estra mem rL, haciendo á la ligera
un exámen de las circunstancias que prpcedieron al suceso
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y que, indudablemente. determinaron en gran parte la
realií:ación del mismo.

En los prindpios del año de 1896 los núcleos princi­
pales de la insurreceión hallábanse en las provinc'as de
Pinar del Rio y de la Habana. Maceo, con sus fuerzas inva·
soras y parlidas localt~s, rer'orl"Ía de un extremo á otró
aquel territorio lIevalid" consigo la desolación y la J'uina,
perseguido sin éxitos decisivos por algunas COlumnas de
nuestro F.jército, mientras que ~áximo Gómez, eludiendo
encuentros con las tropas. hacia movimielltos de divel'lnón
en Hna parte de la provincia de la Habanit, en su lado más
Occidental, restando f'lerzas a la persecución de Maceo, en
espera de que éste se le reincorporase y verificar entonces
un movimiento de relroceso hacia Oriente. Con objeto de
contrarrestar estos propó~itos de Gómez estableciose una
línea milital' que llamaremos Mariel~Gtlanajay-Artemisn

-Neptuno, sin apoyo alguno en la naturaleza del terreno
ni eH los que, para tales casos, presta el nrte de la guerra;
porque ni el tiempo ni las cirtunslancias habían dado' lugar
para ello. Aquella linea, pues,no guardaba relación de
continuidad y por entre los claros qne dejaban entre sí los
puntos ocupados por nuestras columnas, subdivididos en
grupos, pa~aron de noche la línea las fuerzas de Maceo,
haciéndolo éste al frente de unos cincuenta ó sesenta hom­
bres, verificándose así la reunión de los dos principales
cabecillas de la insurrección Todo esb coincidió con la
llegada á la Habana del Gellera) We.yler y con el anuncio
del próximo arribo.á estas playas de los refuerzos que ve­
nían de la Península, circunstancias que, indudablemente,
aconsejaron y determinaron á los jefes de la insurrección
para acelerar su marcha con rumbo hacia la parte Oriental
de la is!.l.

Ya iban por los límites de la provincia de Matanzas
perseguidas y batidos pór nüestras columnas', que más de
una ve¡; les obligaron á variar direcciones y caminos, cuan~

do Maceo, contra el parecer de Gómez, por un movimiento
brusco y rápido, colocándose átetaguardia de las fUerzas
perseguidoras. regresó á marchas furzadas á la provincia d~

•
1
J
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Pinar del Río, internándose y haciéndose fuerte en su par_o
te más abrupta, que le ofrecia abrigo y defen;;as nablrales
contra la persecución, determinando el hecho realiza do
por Maceo la creación de la Trocha de Mariel Majana con
el objeto de orden militar, de encerrarlo y aislarlo con las
fuerzas Orientales que capitaneaba, del otro núcleo princi­
pal diri¡:ddo y capitaneado por Máximo GÓmez.

Cerrada la Trocha que había de servir y sirvió de pun­
to ,eguro de partida y base de las operaciones de guerra
contra las fuerzas insurrectas de Maeeo; hechos y termina­
dos los preparativos para emprenrter dichas operaciones en
gmnde esc·ala; llegada la oportunidad y el momento de lIe­
vallas á cabo, púsose al frente dB las tropas afedas á su
Cuartel General el General Weyler y penetró con ellas en
Pinar del Ri" para perseguir, acosar y batir en sus guari­
das al llamado Luga¡'teniente general de la insurrección y
á sus entonces numerosos secuaces, 110 sin que de ante­
mano, y en previsión de lO!:; acontecimientos, se hubiesen
colocado en observación á retaguardia de la Troch" tres
fuertes columnas que con las de zonas, tenían el encargo
dl estar atentas y vigilantes á cualquier movimiento posi­
ble del enemigo para pas :1' la Trocha por los puntos débi­
les de su ldrgo trayecto, ya fuese ~n grue"as ma~as ó en
grupos más ó ménos pequeños.

Nuestrasltropas se apoderaron de los fuertes campa·
mentas de CacarajÍl'ara, Soroa, El Rubí y de los demás
lugares que los insurrectos consideraban COlllO inexpug­
nables, y las arrogancias de Maceo fueron disminuyendo á
medida que Sil gpnte, perseguida y' acosada, iba disper­
sándose huyendo del duro castigo que recibía.

En un folleto escrito por José Miró, jefe de Estado
¡}layor de Maceo, dice aquel que «la permanencia del general
Jfaceo en Pinar del Nía no podia prolongarse po/' más tiempo».
y esta afirmación de Miró está explicada en la dureza y
energía de la campaña emprendida por nuestras tropas ell
Pill::lr del Río.

Puestu Maceo en la neeesidad de abandonar á Pinar
del Rio dedicóse á estudiar el medio de verificarlo, y llegado



que hf'nloS a este punto dcjemos ahora á Miró que nos
haga el relato de los sucesos, sea ó no cierto, pues que de
investigar la verdad se encargará la historhl en su opor.:.
tunidad. Dil:e así:

Verlliión de :lIiró sobrp el pn~o de la Trof'ha
«Utilizando la comunicación que temamos establecida

por Guaniljay, se despachó el día 7 de noviembre un corrl'o
al teniente co,.,mel Baldomero Acosta, jeje de la zona de '
Banes, diciéndole por escrito:

«\)ara el día 11 del ('orriente tendrá usted doce caballos
preparad, s en punto convelJiente para una jamilill que
debe pa;ar á esa. .con toda la reServa del caso y las pre­
cauciones necesarias,procederá usted en ese asunto á fin
de que dicha j"mitin, pueda hacer su marcha sin tropiezo
alguno. Además tendrá usted toda su fuerza lista para que
la eSl'olte hasta dejarla en lus fuerzas de los coroneles Cas­
tillo ó ~ánchez. Si fuere necesario utilizar en ben·ficio de
la referida jamilia mis caballos, hágalo con todos. El Roble
6 de Noviembre de 1896. A. Maceo.» ,

"Como en la noche del 13 no punimos efectuar el paso
por no haber acudido al punto de la cita los prácticos que
debían guiarnos, se aplazó la operación para el día 23 del
propio mes, enviándose comunicaciones al citado' teniente
coronel Acosta, reiterándole lo que se le habia dicho en la
primera, y á los coroneles Sánchez y Sartorio para que tu­
viesen concentradas sus respectivas fuerzas pn el lugar que
les designaría el expresado Acosta. Al gene1'al Aguirre se le
ordenó que situara toqas !;IH fuprzas disponibles de ~u Divi­
sión en la zona de operaciones del brigadier C;lstillo.

"He aquí literalmente· algunas de las comunicaciones
<lue se tra~mitieron~ .

"Al TefJiente Coronel B. Acosta. Espere los días 26, 27
Y 28 en d punto que dl'signc con los coroneles ~artorio'y

Sánchez y el ('omandante Tomás G nzález, lajdmilifL que
debe incorpo¡;ar'Sc en uno de estos dias. Tenga pr'eparados,
como lo Ol'd"lll~ en mi ant,rio", doce eaball"s, utilizando
los' mios si tién~ necesidad de cllos pina' completar el nú-
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mero. Con esta fe.cha doy instrucciones sobre el mismo
'Objeto á los jefes citados para que, caso de que fuesen
.atacados por el enemigo, puedan batirlo con éxito.

«Procure conocer el punto donde sitúe sus fuerzas el
gcnerul Aguirre, que debe ser en la zona del coronel Cas­
tillo. San Felipe 15 de Noviembre de 1896.A. Maceo

.Al flM'onel Silverio Sánchez.Jl Para los dhls 2fi, 27 Y
28 se situará usted en el punto que le tengo ordenarlo, co­
fIIunieándose con el teniente coronel Acosta para elegir el lu­
gar más á propósito pai'a la concentración de las fuerzas, .á
fin de que, caso depresentarsp el en<,migo, puedan batirlo
~on éxito. Reunido en el punto designado tomará usted el
ma' do de las 'fuerzas hasta nueva orden. San Felipe 15 de
Noviembre de 1896. A. Maceo.

«Al general Jose M~ Aguirre,}ife de la D¿visi6n de la
Habana.

«No habiéndose podido Uevar á cabo la concentración de
luerz"s que ordené á V. en mi comunicación de fecha 6 del
.eorriente, lo efectuará el día 29 sin falta alguna, eligiendo
para ello lugar adecuado en la zona del coronel Castillo.
{;on esta fecha doy instrucciones á dicho jefe y al coronel
Cuervo, para que ácudan al sitio designado; de manera que,
~.a;o de presental:se el enemigo, puedan batirlo .con éxito
~ompleto. San Felipe 15 de Noviembre de 1896. A. Maceo.•

Aquí voy á hacer un pequeño corte á la narración de
Miró con objeto de aclarar un punto interesanie relaciona­
do con la misma; y es que el movimiellio de conce/ltración,
()rdenado una y oira vez por Maceo, no pudieron realiza,·lo
~as partidas á consecuencia de la vigilancia y movimiento
.activísimos que ejercían las columnas de observación á re­
taguardia de la Trocha. Recuérdese en pruf'ba de ello el .
sangriento combate que en aquellos memorablf's días tu­
vipron el balitllón de Las Navas y otras fuerzas nuestras
~~on los insurreetos capitaneados por Aguirre y otrus cabe­
oeillas (li.Y, dicho esto, continúe el señor Miró:

(1) Como todos I,os "UOO808 que se relaclQDaD con la muerte de.~t,1e-
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. KComo se ve por las comunicaciones traoscritlls á nin­

gún jefe se le dijo que el genl ral MClceo peJ;1saba cruzar la
Trocha, ni tampoco se detelminó el objeto ulterior de la
lj:oncenlración de fuerzas. En el mismo Gna'rtet genc1'(,:l solo

nen grande interé... para la historia de esta guerra voy á cOlliar los slgulenteli'
partes oficiales en los cuales se relatan algunos de los san~nentos comblltes ll.
que dIeron lugar las órdenes de reconcentración dadas pul' Maceo á las parti­
das Insurrectas de la provincia de la Habana.

Decia "si al General en Jefe, el Coronel de la Gual'dla CivllSr. Tort, desde
8an Antonio de las Vegas, con fecha 3 de diciembre de 1896.

..Con noticias de que las partidas de esta provincia proyectaban reunirse ea
l.as lomas del ((NSloVfo,» lIMarianas¡' {cAi'lilll y ((P~l1tano, hasta las de «(Nazareno",
en el dia de ayer reconcentré en "tuara la fuerza á mis órdenes y envié explo-­
ra.ción que me confirmó las anteriores noticias, asi como que las que se habian
de reunir eran las de Castillo, Aguirre, Collazo, Cuervo! Cárdenas] Pitirri y
ótra de Oriente, cuyojefe no es conocido (la de Ruz que estaba en Matanzas) en
ntl.mero mayor de 4.000 hombres, saU en la madr.ugada de hoy con la columna
compUesta de la Guerrilla local de Guaral los Escuadrones de Guardia Civil y
Lusitanla, una compafHa de Guardia Clvl , cinco de Barbastro y la pieza d.e
artilleria de montaña, formando un total de 796 hombres, entrando en el .Na­
vlon por la loma de Q,ulñones .Martruez, Delgado y Rio Bayamo cuyos puntos
fueron reconocidos sin encontrar más que pequeflos grupos exploradores has­
ta llegar á las del Añil, donde el enemigo en crecido nllmero estaba posesiona­
do de las alturas, con una subida precisa é In,fianqueaple, rompiendo nutri­
do fuég<>: sin contestar y avanzando rápidamente, 'fué desalojado el ene­
migo de su fuerte posición tomándola la vanguaraia compuesta de la
[uerrllla de Guara, erescuadrÓn y una compaflia de Gual'dlas- civiles y otra de
tiarbastro,al manao del Teniente Ooron.el Pngliery, II cuyo Jefe le JP.ataron. el
caballo y con.tin.1I6 en primera lfn.ea al fren.te de la vanguardia: El enemigo se
replegó lllas lomas del "Pllltan.o neslabonadas cQn las anteriores, <;IotlJie ya en
mayor n.llmero y poseslon¡tdo otra vez de las alturas volvió II hacer resU1ten-·
ela, por lo que dispuse que una compañia de 'Barbastro reforzase. la van.guaI'­
dia, para emprender el ataque por la derecba, mientras que yo con el resto de
la fuerza lo hacia por el frente, por ser In.flanqueable la Izquierda. Emprendido­
el'movlmien.to de aval)ce y defendiéndose el enemigo apostado detra. de tljn­
cheras de piedras sele disparó una granada A do.·sctentos metros, aprovechan­
do el efecto producido para que coronllsemos l'a8 alturas qqe aban.donaron re­
pleglln.dose hacia otras lomas de las cuales también fu" desalojado dlsparand(~
la pieza catorce· granadas ordinarias que preeedleronll un. rudo at.BJque de la
Infan.terin que lo puso en dispersión tomando el grue&<> deja partida rumbo 11
Morales, Menocnl y Aflllito, dejando en el campo 23 hombres muertos, 7 caba­
llos vivos y 14 muertos, cananas, municiones y 9 tercerolas. Por n.uestra part&
tuvimos 4 guardias civiles ~. dos soldados de Barbastro, muertos; y tres guar­
dias, un soldado de Lusltallia y 7 de Bnrbastro, heridos.· Ademlll< ·9 caballos
muertos y 3 heridos." .
. ' }<,l \,oronel Tort, que llegó. á las nueve y media 'de la noche II San Antonio
de las vegas, afiade en. su parte que "ha sallido que un.a gruesa partida habla.
cruzado la Hnea f"rrea entre Durl1n y Guara," proponiéndose salir A la maña-
~a siguiente en su perseeuciún. .

Esta acción. fué precur"ora del snngl1ento combate 'sostenido ·por fuerzas
nuestras mandadas por el Geueral }<'Igueroa con Jas partidas capitaneadas por
José M. Aguirre, que ,,,,udia á la reconcentración. ordenada, por Maceo. El com­
bate tuvo lugar el dia mismo que en San Pedro' murió el I:.ugarTenlente de la.
insurrección.

Dice asi el parte del General Flgueroa:
"Al General en Jefe: En cumplimiento de las órdenes recibIdas .emprendi

la marcha desde Q.ulvlc!ln á Ins seis de la maflan.a en· direcCión á Aguacate,
donde se hallaba la columna del Coronel Tort que cumpliendo Instrucciones
mias habia salido desde Dur,lln .con objeto de reun.irseme en. dicho punto. Des­
d~ Al{uacate organicé la marcha d~ las dos column.as reunilj.as, dlrlgién.dolaa
á .Rio Horido.» Disp<>niame allf II dar descansoll la fuerza para que comiera ia.

_OOI.J
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ti'es personas conoelan el proyecto y el modo de llevarlo
á cabo.

«Desde el día 28 de Noviembre hasta el 4 de Diciem­
bre permanecimos sobre la Trocha, P' acticando· los reco­
nucimientos necesarios para encontrar un paso expedito.
EIl la nochp del 2 intentamos a! ravt'sar la línea á caballo:
llegamos hasta la misma calzada de Guanajay, pero el rui­
do de las pisadas sobre un terreno firme alarmó al c~riti­

nela de un fUl'rte, hubo tiros y fue menester alejarnos pa­
ra que el enemigo no sospechara de nuestros intentos.

«En la mañana del día 3 tuvimos un encuentro con el
enp.migo, y por la tarde, bajo furioso temporal, volvimos á
emprender el camilla de la Trllcha, no siendo posible ex-

taJada, cuando comenzó un 1Ijero tiroteo de la vanguardia con las avanzadas
eneml.o:as.

Inmediatamente dispuse continuara la marcba en el orden que trala la co­
lumna, haciendo avanzar la caballerla pam la explomclón y para apoyar los
lIancos del Batallón de vanguardia que babia desplegado en orden de comba-

~a~~~~c~~d~~8~~:~~:a~1J~le~A~n,~~%~J~~~náfvr.~\~'~~::U~~;;st~~~i~
go que se movia en dlstlntaa direcciones.

No siendo faell atacar de frente esta posición creí más conveniente envol­
verla tomando antes las lomas de .Morales.~· .Yolcdn,Ypara lo cual, apoyando
el movlmlenlo con unos disparos de artlllerla, hice avanzar la caba11erla al
trote d terreno despejado, y continué el avance con la infanteria desalojando
al enemigo de sus posiciones má8 próxImas, oeupando á poco después la loma
de .Murales... En esta primera parte del combate tuvimos un muerto y dos
heridos.

•Una parte pe1uei'la del enemigo se dispersó por nue~ra Izquierda bacla el
llano retlrllindose a otra parte á reunirse con el grueso. La segunda parte del
combate se desarrolló desde la posición .Morales,. avanzando de frellte bacia
las lomas del .Yolcáll>' y .Bablney,,, que sucesivamente fueron tomadas bajo
nutrido fuego del enemigo. En este ataque la caballeria avanzaba d la altura
del batallón de vanguardia., apoyando su izquierda segula la artlllerla con dos
eompai'llas de Infanterla, y las acémilas con el batallón de Bllrbastro en co­
Inmna á retaguardia.

•Tomadas las segundas posiciones del cncmlgo continuó la vanguardia su
movimiento de avane!', cruzando una profunda cai'lada que hacía dificil el
acceso al .Plátano» dond!' se hltllaba el grueso del enemig... Este movimiento
fué apoyado par la artlllerla. siendo ésta á su vez apoyada por dos compai'lias
de Barbastro que avanzaron desde la retaguardia con dicho objeto, por haber
avanzado para este ".Il1mo ataque todo el batallón de Las Navas reunido.

«Al asomar nuestros soldados por las alt.uras del .Plátano» aumentó consi­
derablemente el fuego enemigo, por descargas, siendo vivamente atacados y
rechazados los Insurrectos por las tres compai'lias de Las Navas que primera­
mente llegaron á la loma, tomando posición en unas cercas de piedras. Q,u<>­
brantado el enemlgoy pue.sto en retlrada llegó cl momento de cargar la caba­
llería haciéndolo de una manera brillante los Escuadron!'s de la Reina, Lusl­
tan la y Pizarro completando la derrola del enemigo que abandonó más de /lO
mnertos en el campo del combate donde además se recogieron llrmas y ca­
ballos.

•En ('ste (¡ltimo ataque murió el Teniente Coronel de Las Navas Sr. Agua­
yo. Después de tomar esta (¡ltima posici<1n y de reunirse en ella toda la colum­
na se recogieron los muertos y berldos y se continuó la marcha hasta el «Na­
>:areno» habiendo cesado completamente el fuego con la hUída del enemigo.

15
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plorar el campo á causa de la oscuridád de la noche, ni
aventurar3e á mayores intpntos por no haber concurrido al
paraje señalado de antemdQo un individuo, cuyo nombre·
no debo revelar, aquien estaba confiada la misión mas im­
portante de la empresa, sin la cual no era esta factible ni
ofrpcía probabilidad alguna de éxito. Aquella noche la pa-­
samos al raso,.

•Despues de la frustrada tentativa sobre la calzada, el
g('JTIeral, oyendo los previsores consejos de sus amigos más·
adictos determinó efectuar la travesía á pié, medio más pe­
noso pero menos expuesto á un fracaso, y reducir todo lo
posible el número de sus acompañantes, ya que el aumen­
to del personal no podia influir en el éxito de una opera­
ción cuya base primera era 01 sigilo. Designados por Maceo,.
éramos por junto diez y ocho homhres lo;, que salimos del
campamento de Bejarano en la tarde lluviosa del día 4 de
Diciembre para cruzar la Trocha, amparados por las tinie­
bICIS de la noche. lIé aquí sus nombres: Maceo, Miró, No­
rlarse, Piedra, Jllstiz, Souvanell, Gómez, Perico Díaz, Gor-

A las diez de la noche llegué al Ingenio Santa Amelia donde se atendieron y
cuidaron los heridos y pernoctó la colnmna. El total de baj .... en este combate
fueron: El Teniente Coronel d~l batallón de Las Navas y un soldado del mis­
mo Cuerpo muertos: Ylel Teniente del Escuadrón de la Princesa, Sr. Colsa y
28 de tropa heridos, muchos dc ellos graves, de los cuales fallecieron 7. Las par­
tidas batidas fueron las de Aguirre, Cuervo, Castillo y otras cuyo nt1mero
calculo en unos 4.000 hombres.

•Todas las fuerzas rivalizaron este dio. en valor y hizarrfa, pero debo hacer­
especial mención del Coronel D. GuillermoTort, á quien por petición :própia,
di el mando de ia caballeria para las exploraciones, y durante ei combate en
ias posiciones que rué tomando en mi ftanco izquierdo y subre todo cuando
atacado el grueso enemigo en ei "PHUano" se disponia éste Il. avauzar, fué brio­
samente arrollado por la carga que con los dos Regimientus dió dicho Coronel
distinguiéndosc por su bravura y screnidad. En el Batallón Cazadores de Las
Navas, el Teniente Coronel D. MIguel Aguayo distinguióse por su bizarrfa
sin igual: al frente de su Batltllón recibió una herida mortal y contlnuó ba­
tiéndose hasta que sucumbió como un héroe. En el Regimiento de Pizarro se
distinguieron por su valor, el Teniente Coronel D. Alejandro Rosell, CRJ'itanes
D. Agapito ('..arc!a y D. Pablo IWdrfg11ez y Oftciales D. Leopoldo SarabIa, Don
Andrés Sáez, D. Gonzálu Queipo y D. Manuel Santapau: el médi~oD. Vicente
Esteban de la Reguera ¡r Profesor veterinariu D. Faustlno Colodrón. Sc condu­
jeron también con admIrable valor, dcl Batallón de Las Navas el Comandante
D. Lorenzo Challier, quc inmediatamente tomó el mando del Batallón; los Ca­
pitanes D. Juan Montoro y D. Manuel Arias y 108 Oftciales D. CayetanoBallnas,
D. Juan Ormachea y D. Antonio Jaime. En la sección de Artillerfa se dlstin-­
guieron el Cttpit~n D. Atanasio Torres y Teniente D. Francisco Fernández. El
Capitán de E. M.. D. Timoteo Calvo atravesando con intrcpidez lasllneas de
fuego llevando mis órdenes con oportunidad il- todas partes, por su vnlor, sere­
no y entusiasmo mereció mi felicitación. Mis ayudantesComandante D Andrés
Baliquet y Capitán D. José Rodriguez se excedieron en el cumplimiento de su
-deber.-Figueroa.»
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don, Zertucha, Peñalver, Ahumada, Urbina, tres asistente'>
de Mac.eo, uno de Díaz y otro mio. Llevávarrios siete bom­
bas de din"mita de grandes dimensiones.

El tiempo seguía borrascoso: la lluvia arreciaba por
momentos. Al cerrar la noche la oscurid¡¡d era completa.
Maceo m'~ pidió el cróquis dd illtinerario que habíamos de
~eguir al aproximarnos á la Trocha para grabarlo en su me-­
maria. Hicimos alto como á trescientos metros del ingeni().
«Cañas)) para desmontamos. Allí nos esperaban dos prác­
ticos conocedores de un pa.~o franco por las inmediaciones
de Mariel.

Poco después emprendimos la tl'avt!!'iía. Nuestras­
pisadas no podían oirse desde los fuertes á causa del fragor
del temporal. Nos hallábamos muy cerca de Martel, cuyas
luces se veían perfectamente: de cuando en cuando, P()r­
intervalos de quince minutos, los toques de atención de las:
cornetas nos hacían detener la marcha. En uno de estos
rodeos tropezamos con un reducto, guarnecid-o segura­
mente, puesto que se veía lumbre en su i/lterior; pero el
centinela no nos vió. Los dos prácticos hicieron alto. Ha­
bíamos llegado al lugar más difícil; la calzada ó carretera de
Mariel á Guanajay. Presentábase alli un sáio obsLiculo; .
una zanja, casi cubierta por el agua, poco menos que im­
posible de salvar Bin confusión ni ruido, pero una mano--·
providencial había ("alocado un travesaño y por él fuimos
pasando ahorcajadas los diez y ocho hombres ya citados,
despachándose entonces á los dos prácticos, quienes antes
de emprender su nuevo camino, hicieron desapa'ecer el
madero que tan importante pnpel jugó en aquel pasaje,))

Preciso es convenir en que el relato de Miró tit'ne en
esta parte algo de sabor á novela de las de Pérez Escrich,
á medio real la entrega y además se contradice en un lodo.,
con lo que refirió á Cosme de la Torriente en' el campa­
mento de Ruz en «La montaña de Prendes>,. Aquel made­
ro puesto providencialmente sobre la zanja y que tan fácil­
mente hicieron desaparecer lOi! do~' prácticos, es cosa qne tie­
ne visos como de prestidigitación ramplona y que no mere­
ce los honores de tomarse en serio por las personas l'efle-
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xivas. A lo que r:uece, el pef¡iMula¡· Miró, aunque nacido
~n Cataluña, la tierra oe1.honor y de la seriedad en los ca­
ractéres de sus hijos, entre los cuales es una desdicha· la
excepción aquel désgraciado, es hombre de inventiva, de
imagin .ción: en tal sentido solo podemos apre('iar su dis­
-eurso. Prosiga, pues, el Sr. Miró.

..Maceo guió desde aquel momento la ruta. Salvaronse
'sin tropiezo alguno aquellos lugares, gracias al silpncio que
."guardábamos y alojo ('e1'tero ele nuestro guía que, á una
"rl:'gular disttncia, distinguía las trincheras (Pi y evitaba
el peligro de caer sobre ellas Antes de media noche está-

. bamos ya fuem de las líneas for¡ificadas: las luces de Ma­
'Tiel y las de los fuertes se ihan alejando de nuestra visb¡
dos toques de corneta se percibían cada vez más ténue y
.;apagados.,¡ .

..A las dos de la madrug-ada del día 5 hicimos alto pa­
tl'adescilnsar, el silio nos era completamente desconor,ido.

El mar, alborotado, ru~ía muy cerca de nosotros. Hi­
'Cimos lumbre y dormimos un rato.

ceAI amanecer se continuó la marcha, durante una
hora ala vista del mar; despu6s neis internamos, buscan­
do el abdgn del monte. Habíamos andado media legua
cuando dimos con una pareja exploradora de las fuerzas
del teniente coronel Acosta. Entonces supimos que aquel
,punto se llamaba ..La Merced))

.Maceo determinó acampar allí mientras llegaban los
-caballos pedidos con antelación al men('ionado Acosta.

ceQuedaba pues franqueado el formidable valladar.....
••...!cuan lejos estaba de nuestra mente el horrendo desen­
lace que la fatalidad nos reservabaj))

Lo que sigue ahora del relato de Miró es prueba evi­
dente de que .\laceo al salir de Pinar del Río no lo verificó
<eon el ánimo d.ispue,;to á realizar hechos que la fantasía de
'sus secuact's suponían maravillosamente grandes yextraor­
·dinarios como consecuencia de un plan' concebido y pronto
á realizarse por la audacia y osadía del Lugarteniente general
de la insureccición, sino que su salida de Pinar fué la huÍ­

-da del}efc que abandona á los suyos en los momentos de



- 229-

. mayor peligro, tratando así de poner á salvo su persona_
El hombre que lleva en si alientos para realizar grandes:
hechos, no muestra sus flaquezas y abatimiento de espiritll
de la rnaneru que el l'ntristecido j'fc de In insurrección lo·
hizo ante los ~uyos en momentos como aquellos, verdade­
ramente supremos, de ser verdad· la novela forj"da por sus:
secuaces sobre las edraol"dinarías haza'iia~ que habia de
llevar á cabo el ídolo npgro de la rebeldía. Véase, en este:
concepto, lo que dice Miró:

«Desde '-I.u/' pasamos la Trocha el gen.eréd perdíó su ha­
bitual buen humor. Notában.~e en él "isihles señales di> can­
sancio y abatimiento. Le contrarió "ivilmenle no hallar en
el punto designado de antemano los cab,llos que se habia"
pedido al jefe de aquelli' zona, circunstancia que nos obligó..
á pf'rmanecer durante veinte y ocho horas en el campamen­
lo de La Merced, en una siluación bastante comprollletidlL

.El gellf1'o[ me llamó pala que convt·rsáramos. Muy
tristes pensamientos at01'rnelltfl7'Ían su espíritu, cuando solo.
hallaba complacencia en el relato confidencial d·' cosas ín­
timas y feClf:cidas La figura de su lwrmano José, muerto I'n~

los campos de Oriente; el recuerdo pia·loso de otras tum­
bas queridas; su propia esposa que a creía también muerta_
porque noch'8 airáll había visto ~u imagen (?) CI,'1JUelta ('njúfle·
bre sudario; tales fueron las memorias que evocó, bújo sin.­
duda de UNA PASIÓN D¡;;PRIMENTE. Yo procurab,1 distraerle I ra­
yendo á la conversación los sucesl's del día.•No tt'ngo ca­
ballo, me dijo por toda contl'stación en tono muy triste y
agregó: cuandn le quité la montura al .Libertador~ para
cruzar la Trocha sentí un dolor muy a~~udo.•

Miró, en su afán de dar tono, trájicos á su relato pone,.
laf'timosampnte para los suyos, en perfecta evidencia el;
secreto de Maceo, (, sea el verdadero motivo que le oMigó:.
'á salir de PInar del Rio; el temor, el abatimiento, la falta:·
de fé que se apodel ó del ánimo "el Lugarteni, nle al ver­
rolas .Y displ'l'sas. sus partidas en las montaña,; di" Pinar le
im pulsó en su )¡ uida á pasar la Trocha. Su causa estaba per­
dida en el extremo occidente corno lo han demostrado Jose
hechus y su fin en aquellas abruptas sierras hubiera sido el
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':que luvo su sucesor Rius Rivera ó el que alcanzó él mismo
,~n las inmediaciones de Punta Brava. Contra la verdad in­
'contrastable de los hechos no hay argumentación posible
'.que valga. Con Maceo y sin él, Pinar del Rio sería lo que
hoyes: una inmensa sepultura de los orientales expedicio­
narios; y los emnarañad9s bosques de sus montañas y los
bajos y mangl3res de sus costas, los lugares por donde
andan errantes y hambrientos los' restos de las hordas
negras que con el Lugarteniente á la cabeza aso1<,ron y exter­
.minaron las riquezas de esta tierra, acumuladas por el tra­
-bajo de muchas generaciones de hombre. honrados y labo­
riosos. Y quede la corHinuaCÍón para utros cap ítulos.

~
~~

l
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CAPITULO XXI II

'CAMPAMENTO DE ceSAN PEDRO~.-ULTIMO DíA DE MACEO.-UN

DEtALLE INVEROsíMIL.-PROPÓSITO DE M4CEO.-EN. EL CAM­

PAMENTO. -EL COMBATE.-MuKRTE DE MACEO.-Los SOL­

DADOS ESPAÑOLES AFINAN LA PUNTERíA.-MuERTE DEL HIJO

DE MAXIMO GÓMEr..-OISPEHSIÓN. DE LOS INSUHRECTOS.-LAS

BAJAS QUE TUVIERON.-NuiSTROS SOLDADO" RESPETARON LOS

·CADÁVERES DE M"cEO y GÓMEZ.

El trabajo escrito hecho por José- Miró para explicar
-el ({PaSO de la Trocha» y «Muerte de Maceo~, cuya narra­
cion conocen ya en parte las personas que hayan leído el
capítulo precedente tiene, según }Ie dicho y han podido
apreciar dichas personas, más que los tonos severos y ve­
rídicos de la historia, el estilo del romancero ó novelista
que escribe para un público impresionable. Miró ha debido
escribir su folleto, sobre el fin trágico de Maceo, bajo una
presión de ánimo que determinara á grandes dificulta­
des en su cert'bro parll. verificarlo con la ferenidad de es­
plritu y madura refiexión que requería el tratar de suceso
de tanta importancia en la historia de esta guerra. En
cuanto al juicio que merece el trabajo de Miró como na··
erador novelista, á mi juicio cabE: aplicarle la conocida
frase italiana de «si na é vera é bene trovato.» Pero continue­
mos el relato del jefe de estado mayor de Maceo, José Miró
y Argenter.
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EII el UHmpamenlo de San Ped_ o.

"ULTIMO DIA DE ANTONIO MACEO.

((Amaneeió el día 6 con señales de bonanza. A las
doce de la mañana emprendimos marcha hacia la provin­
cia de la Habana, montados provisionalmente en los caba­
llos que nos facilitó un oficial que estaba al cuidado del
campamento.

(Con las precauciones necpsal'iasy guiados por el te­
niente Vázquez, tomamos la dirección de Banes. Aquellos
lugar'es nos era:) ya conocidos por haberlos cruzado por
primera vez en la campaña de invasión. Por el camino ,en­
contramos los caballos que conducían algunos individuos
de las fuerzas d,·l t'lIiente COI'OIl<[ Acos!,».

y ahora llamo la atención de 1 s lectores sobre el 110­

ve{e8('o incidente qu'-' si!!ue, relatado por Miró, y que pone
de manifiesto la riqueza di.'sU imaginación y <le su inven­
tiva, pues no se comprenri.e, razonablemente discurriendo,
que en momentos C'lmo aquellos ell que la guerra presen-­
taba los aspectos más horribles y sombríos, y en los que-­
los peligros se su~edían en todos los momentos y lugares,
hubiese un matrimonio rico y elegante que anduvip.se-­
por es IS' campos d 's 11 .dos, lIeno.- de ruinas hum,·antes,
paseando ~us o~ios en Ju:osa carretela, ageno á tnd 1 tem or
y expuesto á U'la d:!sóracia tan cierta como inevitnble dada
la moral en uso en no pOCGS de los riU'la'¡ano8 que p'·r su
cuenta y riesgo y desde su punto de msla espeeial servían en
las filas del ,jél"cilo lió·rt",fo,-. Véase la muestra --Habla Miró.

•La casualidad poco después nos deparó una agrada­
ble sorpre~a: la p:'esellCia allí de una distinguida familia cu­
bana, que ióa de p(I,~eO en nn cal Tn"j". El g nn'll{ estuvo­
IllUY amable con dicha familia. La señOJ'a de C "e{('gallle
darn rt habanera. 1,' pidió alguna prenda de las que llevaba.
encima al pasar la Trocha, corno testimonio f haL'Íente de­
aquel episodio. El general puso en man s de la dtada da­
ma una jdya en forma de estrella a foro,lda de un brillan­
te reóalo de otra persona que _él Hpreciaba en mucho. La.
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señora muy complacida, dijo sonriente al general:-Yo le
enYiaré á usted otra estrella tan hermosa por lo lTiénos co­

'mo eEta.
erAl partir. aquella familia nosotros proseguimos la

marcha. Pernoctamos á oosa de las once de la noche en
una colonia del ingl'nio Baracoa, límite de la provincia de
Pinar del Rio. A las tres de la madrugada del siguiente día
nos dirigimos hacia el lugar donde debían estar reunidas
las fuerzas que operaban sobre la línea del Oeste, al mando
del brigadier en comisión Silverio :Sánchez. De noche aun
atravesamos la calzada de Hoyo Colorado á Marianao. Al
amanerer nos de<:montamos un rato en una finca situada
á un tiro de fusil de la mencionada carretera, para adquirir
algu7ws informes acerca de las eolumnas españolas que por
aUí operaban. Proseguimos la marcha hacia el campamento
de San Pedro, donde se hallaban las fuerzas del brig(ldier
Sanchez, esperándonos. Eran las nueve de la mañana
cuando el general se apeó del cahallo: se dió orden de
acampar.

((De~pués de rles~'achar algunos asuntos ul'gentes, el
general tendió su hamaca y se recostó, maltdando colocar
sus'zapatos y botas de montar junto á la candela para que
se secaran. Entre tanto yo adquiria algull(,s informes con
los j('f('s y oficiales de aquellas fuerzas, y no me causaron
muy grata impresión los suminisl rados por éstos respecto á
la actitud que solía por alli tomar el enemigo. Tampoco
me gustó el campamento. No lo hallaba á propó-1to para
que pudiese maniobrar la cabaIleria: el terreno estaba cu­
bi"rto de malezas y obstruido á trechos por ~dgunas cercas
de piedra. Me relataron que do!> días antl's los españolt's
habían iniciado el combate arrollando un cuprpo de guar­
dia. Hube, pues, de manifestarle al gene-rol lo que me
habían comunicado aquellos oficiales. El g~ner(/lllamó en­
tonce., á mis informantes conferenciando con ellos ó:obre
el particular indicado: pero al mismo tiempo, el com;,ndan­
te Andrés Hemández, encargado ese día del servicio oe
exploración, trajo la noticia de que por aqudlos contornos
no había novedad, pues una columna que había sal:do de
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Hoyo Colorado se encaminaba manifiestamente hacia Pun­
ta Brava; el general despidió á los informantes y me dijo,
al quedarse á solas conmigo;,,-Organice usted el servicio
para mañana.» Llamé al serretario del despacho para que
pi·1iera al brigadiel' Sánche~ una relación nominal de los'
jefes y oficiales alli presentes, y yo mismo fuí al pabeU6n
del expresado brigadie¡' para que se hiciera con urgencia.
El geneml, como siguiendo el curso de una conversación
un momento interrumpida, pronunció estas palabras:-Na­
da, si hoy no llega Aguirre, esta noche daremos un escán­
dalo.- Donde será ello?, le pregunté.

-"En Marianao, conlestóme:
«Yo me sent~ al pié de su hamaca, v estuvimos ha­

blando larJo rato sobre asuntos relacionarlos con la guerra
y los sucesos de actualidad. Entre olras cosa~, me dijo:
-,Cuando lleguemos á Matanzas partirá usted para el Cama­
giiey con el hijo de Máximo GÓmez. Me lema que á ese
muchacho le peguen un balazo el mejcr día.»

"Llamó al brigadier Perico Díaz para comunicarle el
proyecto que tenía y determinar con él la zona de opera­
ciones de la 1~ Divisi6n del ~? cuerpo (Sanetí Spíritus,
Remedios y Trinidad), para cuyo mando lo destinaba. Y los
tres seguimos conver,;ando sobre varios asuntos hasta que
sirvieron el almuf'rzo. Terminado éste, firmó una comuni­
cación dirigida al general Aguirre para que se incorporara
sin pérdida de momentos, y otra para Lacret, ordenándole
que con todas las fuerzas de su División se situara en los
límites de la provincia de la Habana: ést<tsfueron las últimas
disposiciones que fi,'m6 Antonio Maceo.

"El general me invitó á que leyera unas páginas de «L.a
campaña invasora", obra escrita por ·mí en el mismo teatro
de la guerra. Empecé la lectura por el capítulo último (que
trata de Marlinez. Campos y éS á la vez resúmen de la cam­
paña), cuando al llegar á cierla págilla que él conocía, inter­
rumpióme para decir á los f'ircunslantes:-"Miró se despa­
cha aquí á su gusto y por eso no le permito q\.le publique el
libro mientras dure la guerra, pues me descubre el plan de
campaña empleado contra Martlnez Campos.» En 1 sto so-
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naron algunos tiros seguidos de fuertes descargas.-¡Fuego!
¡el enemigo! yocearon algunos, y corrimos prestos á coger
los caballos Maceo ordenó le trajeran el suyo, y al mismo
tiempo se tiró de la hamaca; pero como tenía las botas de .
montar y los zapatos junto á la candela, rae rogó le trajera
estas prendas. Ayudele á ponerse la.s espuelás, diciéndole
entretanto:-Jle!enemigo ha rebasado la guardia; las descar­
gas suenan muy cerca.» Los proyectiles silbaban en torno
nuestro.

El cOIoba1·e

.Una vez montados á caballo, yo me puse, como siem­
pre, al lado del general. Desenvainamos los machetes. El
fuego de los españoles era en extremo violento..Maceo es­
taba muy enardecido; empujaba los ginetes sobre el enemi­
go con el pecho de su caballo. Al galope recorrimos el cam­
po de batalla en distintas direcciones. Algunos dO' los nues­
tros habían ya repelido por el flanco izquierdo el primer
ataque de la caballería española.,) (La caballería española
fra la guerrilla de Pt'raJ¡ unos cuarenta guerrilleros). El
enpmigo» (la guerrilla) «sorprendido ante aquella brusca
acometida, que sin duda no esperaba, se replegó detrás de
una cerca.

"El campamento, spgún se ha dicho en olro lugar, es­
taba situado en la finca nombrada San Pedro, pertene­
ciente á Punta Brava, y tenia hacia el Norte dos grandes
cercas de piedras que formaban dos líneas casi paralelas,
extendidas de Este á Oeste. Además una cerca de alam­
bres, otra de mt'ya (1) Y male1.a por doquier.»

«Maceo, con su Estado ~11aY07', habí:l acampado eH un
palmar que estaba sobre la derecha elel campamento. El
enemigo atacó la guardia que vigil;,ba el camino del Nor­
oeste, obligándole á replegarse. Entonces Maceo lanzó so­
bre la vanguardia es¡:.añola algunos jinetes; pero entre tan­
to la infantería enemiga corríaf'e por detrás de la primera

(1) Cercas llamadas de Alemania. Rajas de maderos superpuestos) sujetas
las cabezas por estantes, hasta una altura de 1'30 metros, colocadas norlzon­
talmente en ll.ngulos abiertos, formando en 108 linderos de los potreros una
larga cerca en Unea quebrada.
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cerca, ocupándola hastfl el frente del palmar. Maceo, viendo
que el enemigo se mantenía á la defensiva, djó ór'denes
para un ataque simultám~o, dirigiéndose con el Estado -I.}[o­
yor hacia el palmar para observar mejor los movimientos
de la columna, en atencián á que por dicho punto el fuego
arreciaba. ~l general, que sf'gún queda dicho, estaba muy
enardecido; volvió rápido sobre el extremo opuesto, con
el intento sin duda de dar una carga al machete; y pene·
trando por entre las dos cercas mencionadas, aproximó;;e
á la que servía de trinchera al memigo unos 60 metros.
Su punto de mira era en aquel momento la extremidad de
dicha cerca por donde asomaban algunos grupos enemigos.

"Allí estaban también, sosteniendo la: refl'iega, el coronel
. Silverio Sápchez y los tenientes coroneles Haldomero Acos­

ta, Juan Delgado y Alberto Rodríguez con su gente. Hacia
allá íhamos no~otros á galope, yo al lado del general, con
los ayudantes Nodarse, Justiz, Souvanell y GÓmez. A unos
diez pasos de distan~ia nos precedía el general Perico Diaz
con un grupo de jinetes, entre los que re('uerdo haber visto
al cOl"Onel Gordon y com((ndante.~ Ahumada y Peñalver que,
con nosotr.)s habían venido de Pinar del Río; aJ comon­
duntp Piedra le habían matado el caballo en aquel mo­
mento al t.rasmitir' una árden.

«1<:1 fuego continuaba fuerte y nutrido. Se veía perfec­
tamente la infantería. española apoyando sus fusiles sobre
la cerca, y muchos de caballería, desmontados. .EI.Ql7/eral,
persistiendo en su intento de dar una carga decisiva, orde­
nó entonces á Díaz, por medio del ayudante Alfredo J ustiz,
que (rempujara lo gente por la izquio'¡/(/J) (textual), y apoyán­
dose ligeramente en mi brazo para decirme, como me dijo:
-"¡esto va bie?I!Jl desflomóse del caballo. Una bala le habia
penetrado por pncima del maxilar superior y otra le att a­
vesó el vienl re ¡est.aba muerto! (1).

Grité al ¡¡eneral Dí¡¡z para que retrocediera (el genernl
Diaz iba huyendo); éste no me oyó á causa del estru ndo
dll combate. En esta sil uación, y comprendiendo que los

( 1) En este punt o difiere la relaciO~<le MirO cOn la de A. Nodar1le, com()
se verl\ en el capHulo siguIente.

l
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que est ibamos allí no éramos suficientesll (¿y los demás,
dJnde e3tab lO, s ~.'Í)r M d.') pl'a Clq'lr e CU3rpo del
gene:r(ll, ordené al ayudante Just!'l. que avisára á Díaz, pero
al ir á cum¡)limentar mi órden una bala hirióle gravemente.
Acudieron simllltáneamente el coronel Noda, se,' el cllpitá,n
Souvanell y teniente Francisco Gómez: (1) el primero y.el úl­
timo fueroll heridos casi al mism,) tiempo, mientr.is hacian
esfuerzos giga/ltescos para arrastrar el cadavt'r del general.
Yo me sentí también herido y con el caballo casi inútil por
cuatro bala;:os. Un hombre que sostuvo el cue' po del
general al desplornars.! del caballo, y que después he sabido
era un comandante llamado Sánchl'z, recibió una herida en
la pierna: no obstante pudo lleval-se el caballo del gmeral,
que tenía tres balazos. Otro individuo, cuyo nombre no he
podido indag'Il·, que pasaba por allí en aquellos momentos
de BUprema angustia, fué herido en el cuello, y el caballo
que montaba cayó mue~10 "obre la cabeza dd gmeral.• (2)
Esta y otras inexactitudes en el relato de Miró, tienen
explicación f,'l.Cil si se tiene en cuent.a que en aquellos
momentos de Bltpremn a,nguBtifl, ya él no estaba presenLe en
el lugar en que yacía el cadaver de Maceo: Miró /le había
rdirado PI'U'¡enJRmente á causa de su herida, de la excitación
nerviosa que de él se habia apvderado, y, seguramente,
pOI' el miedo que hacía, todo lo cual se verá y comprubara
en su oportunidad. Continúe el señor Miró:

«Ileso no quedaba más que el ayudante Souvanf'll. In­
dudablemente el enemigo afinaba la puntería» (lo cual es
prueba evidente de serenidad de espíritu y ánimo vale­
roso) sobre nlle~tro ¡lrupo. ( 3) comprendiendo tal vez que
allí se desalTollaba alg-o tremendo y deses'lerante. Viendo
que era imposible cargar el cadáver del ge;nel'ul, pues no
habia lluxilio en torno de mi (pero ¿qué se habia hecho de
los machetf'ros?), me lancé en bU;8ca de gel/te. Atravesé la li­
nea de fuego, sin oir absolutamente nada, dado el estado

¡1) También difieren en esto los relatos de Miró y Xodarse.
2) Yen esto también.
8) En otra parto de su folleto dice Miró: .Por el recuento que he hecho,

fuerou 36 lo¡. pro~'ectlleK espalloles que blcleron blanco en el Esta.do Mayor de
Maoe.o.•
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de mi ánimo. A unos 500 metros del lugar ace1té á divisar
á los tellienles Cú1'oneles Delgado y Acosta que con un corta
número de jinete8 SE RETIRABAN del combate. Les dí cuenta
del fatal acontecimiento, diciéndoles:-¡el cadáver del ge­
neral Maceo está entre llls soldados españoles! La impre­
sión fup terrible e8pa.~m6dica. (D~spués de estos adjetivos
cualquiera creeria que aquellos bravo8 se lanzarían ciegos
de ira y furor belil'oso" á rescatar el cadáver de Maceo,
abandonado por la cobardia de sus secuaces; pero nada de
eso aconteció sino que) ((Mienhas conce,.tábamo8 el ataque
para poder rescatar el cadáver de manos de los españoles,
llegó el general Díaz (¿tambien de retirada? esto es un lío)
((á quién participé el horrendo suceso, y poco después á los
coronele.~ Sánchez y Sartorio y teniente coronel Rodríguez,
quienes tenían ya noticias, aunque no concretas, del desas­
tre ocurrido. Aquel pequeño grupo avanzó (Miró se quedó en
casa) resueltamente hacia el sitio donde habia quedad(}
el cadáver del ,Qelleral; pero un compacto pelotón' de
soldados hizo fuego, causándonos dos muel'tos y un he­
rido, No era C08a de lanzarse sin orden ni ('oilcierto (sin
duda se había ya desvanecido la impr'sión e.~pasm6­

dica) , .domin,ó la serenidad, tan necesaria en aquellos
momentos, y comprendiendo que hacían falta más 1'eJuer­
zos, el coronel Sánchez mandó á uno de sus ayudantes
en busca de ellos, quedando nOlJOtros junto á una cerca de­
pifíón, Tarllaban los refuerzos en llegar (vayan ustedes á
saber donde estarían con el miedo que hacía). por lo que·
el mismo coronel Sánchez parti6 á dicho objeto, por indica­
ción del genpral Diaz, DO'millados por la impaciencia salimos
unos pocos en pGS del coronel ~ánchez, á quien encontramos­
eon unos treinta hombres que había pod'ido~1'euni'l' (señal
cierta de lo dispersos que andaban los machet.eros) y fui­
mús flanqueando por la derecha, con el propósito de pene­
tra¡' por este laca al lugar en que había caido el general.
Ya no se oían tiros. Todo indicaba que la columna espa­
ñola se habia retirado y que no llevaba consigo el cadáver
de Maceo (como que no le conocieron nuestros soldados)
pues de no ser asi el vocerio de la tropa, al apoderarse-
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(como se apoderaron) de tan valioso trofeo, hubiera atrona­
do los espacios. El cadáver del general y el de Sil ayudante
Gómez fueron hallados al fin por el grupo que quedó juntQ
á la cerca de piñón, al mando de Juan Delgado, y en el
mismo sitio en que cayeron bajo el plomo enemigo.

"Nuestras bajas fueron seis muertos y treinta y tres
heridos: entre estos, además del jefe de estado mayor, el
coronel Norlarse y el comandante Justiz, ya mpncionados,
y el coronel Gordon y el comand:mte Ahumada de los que
con Maceo habían venido de Pinar del Río. Entre los jefes
y ofieiahs de las demás fuerzas, los tenientes cm'oneles Del­
gado y Acosta,. cOTnandante8 Cerviño y Sánche%.

(El cadán~r del generl/l preselltaba d¡ls heridas de bala,
y airas dos él del ayudante GÓmer.. El enemigo se llevó el
revólver, los gemelentes de campaña y las botas del gene­
ral; PERO RESPETARON SU CUERPO, CALIENTE TODAVIA».

El confuso y á veces contradictorio relato de Miró
viene á echar por tierra la infame novela publicada en los
Estados Unidos, en la que se daba por hecho cierto que la
traición y el engaño alevoso habían ocasionado la muerte
del ídolo negro de la insurrección Antonio Maceo; así como
también las injustas afirmaciones hechas repetidas veces
por Máximo Gómez de que los guerrilleros españoles ha­
bíanse ensañado con los c&dáveres de su hijo Francisco
Gomer. y de Antonio Maceo, macheteándolos cobardemen­
te. Miró, sin que ese fuese su propósito, ha restablecido la
verdad de los hechos, resultando así que á las veces la
obra de la traición puede ser provechosa á la justicia.

y terminada ya la narración hecha por Miró sobre el
paso de la Trocha y muerte de Maceo, veamos en el capí­
tulo siguie.nte el testimonIo de Nodarse, otro de los jefes
de Estado ~Mayor del Lugarteniente de la insurrección, tes­
timonio curioso é interesante que rectifica el relato de
Miró. en algunos de sus detalles, dejando en el mayor ri­
dículo al cronista é historia,dor del ídolo negro de la re­
be�día.

• •• 1 f oc + .4· .



(;APITULO XXIV

R'':FLI?XIONrs DE MlRó.-A. NODARSF', DEL ESTADO MAYOR IlEr:

MAl:F.O, RI PIF!C\ ÁM/I"Ó.-VEKHÓN U~ NOIIARSE ~OBKE EL..

ClJMBATIi: Il:-t .SA:J PEDRO» Y MUEHTE DIi:MAcw.

Fn el folleto escrito por José Miró, titulado jefe de Es­
tado Mayor dt: Alltonio Maceo, hay dos p~rrafll¡;; en los,
cuales hace el autor las siguientes consideraciones relativHs.
á los h· chos que quedan relatados en los precedentes ca­
pUutos:

«Como en sucesos tan trdscendedales ('¡(Ida cual l(!ls'
cuenta á !-u modo, unos para atljul/icarse ti da la ~doria de
)a jornada, otr os para elevarse i1egltimarnente, esto ps, con
los l(l'U1'elcs nje'TIos, cumple á mi debe!' harer cons'ar <¡qui
que cuantos tomaron parte en la 3.ctión I elearon 10'1 de­
nurdo y que lII"YOí (:s esfuerzos no pudieron I ealizalse, ya
durante el comhate, ya en el empefio p08terior úe rewular (i') el
cadá ver de nuestro caudillo.

«No creo, sin embargo, q1le na·díe intente cometerumr­
pacioneJl d" la indole indicada, ,:rplotm/(/o cn prov('cho propio,

·un acontecimie to que h'lbrá de figurar entre los fastus,
más memolables de la guerra.

«Hago cOllxfa1' asimismo, qne alIado de Mareo, cuan­
do éste ca) ó derribado del cahallo no Be hallabat¡ otras ptr--

16,
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·1/Q7Ia8 que las que he mencionado en el relato precedente.
Si algunos más p1'ete:rulieren (guiados no sé porqué móvil)
·baber estado alli, demostrarían con ello ó ¡lue no habían
puesto dI' !'lU parle todos los medios para alejar de aquel
:sitio el cuerpo exánime de nUf'stro jifl'. Ó que no ocupaban
·ellug;,r que s" les habia señilladoll.

Es indudable que en esto<; párrnfos existen acusaciones
-graves de Miró contra sus amigos y corrr ligionarios, y qne
de no st'r justas habian de provocar una contesta~ión ade­
cuarla por parte de los agraviados si los hubiese. Asi re~ultó=
y la contestación no se hizo esperar. El también titulado

·.Jefe de Estado mayor de Mace/J, A. Nodarse, escribió en
unas cuartillas firmadas de su puño y letra, que tengo á la
'vista, una completa rectificación de lo dicho por Miró en su
folleto, r en esa rectificación queda demostrado que si
.alguien "no puso nadrt de su parte para alejar el cadáver de
Maceo» del sitio en que cayó, ese alguit'n .rué precisamente
·el autor del folleto ó séase José Miró y Argenter. Todo esto,
sin embargo, en nada moriifica el fondo de la cuestión que'
'-es, á mi entender, pi hecho de la muerte ocasionada por la
-acción de nuestras armas en campo abierto, leal y valiente­
mente. Y en cuanto á las cuestiones y rencillas de caraeter
interno habidas entre los secuaces de Maceo sobre sus
méritos y servicios, provocadas sobre el cadáver de su
,idilIo, allá se las entiendan ellos pnrmás que, á lo que
parec!.', será cosa dificil si mpdiase algún interés de

"Cameter personalísimo: ¡buenos son tales oiudadano8 para
-transigir en materias de esa clase!

Véase ahora lo que DICE A. Nodarse: (1)

"El comb"te en "San Pedro"
11lllerte de Maeeo

.Mucho se ha hablado en estos últimos dias sobre la
~muerte del general Antonio Maceo, y aunque nunca tuve

(1 \ Nodarse en la actualidad, «octubre de 1897-, bll.UlIo8e al1n padecIendo de
las berfdas que reci bió en el combate de «San poo.roo, y l:Igura en la Insurree­

...clón como Jefe de Estllodo Mlloyor de PerIco DfaE.

J
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idea de publicar nada relativo á aquella cie"gracinda arción,
me veo precisado a refe.rir la vt'l'dad de lo ocurrido porque
en mnguno de los artículQs que he lei,lo se hace mención
.(jp mi humilde nombr... , siendo yo precisaménte el único
·en verdr:d autorizado para l' ·Iatar los hechus con exacttud.
-y poner las cosas en sn debido lugar.

«No pretendo valones ni gloria que jamás ambicioné,
porque sé que tan solo he cumplido con mis debl'res de
m·ilitf1,r y de amigo del jefe desaparecido: mi único objeto
es que nadie pueda poner mi conducta en teja de juicio, ya
.que precisamente era yo, cuando el memllrable cambute
<le San Pedro, J.fe rf" El<i"do 1J'Iayor del general Maceo por
..enfermedad del brigar1ier Miró.

IIDíspúiense, en buena hora, el rescate (?) - esta inte­
rrogación es de Nodarse- del cadáver los que pretendan
haber realizado e¡.;a i1naginm'ia operación, mientras yo me
retiraba del combate, herido. casi moribundo, pero con la
conciencia tranquila de hab~'r cumplido "on mi deber; dis·
pútenselo quienes quieran, que yo hoy, con mis heridas
.aún abiertas y rasi inútil del brazo izquierdo, si escribo al­
.go sobre los últimos momentos de vida del gran caudillo,
es tan solo para que el mundo no pueda echar sobre mis
hombros el veso abrumador de las culpas que tal vez otro•
.tendría11.

DICIEMBRE 7 DE 18»6.

«Serian proximamente las rlos de la tarde cuando se
:sintieron tiros én una de nuestras avanzadas y acto conti­
nuo ordenó el general qUt~ todas las fuerzas montasen. El
.ei<laba en su· pabellón recostado en la hamaca y tenia el ca­
ballo desensillado, viéndose precisado á ponerle él mismo
la montura por la proximidad del enemigo.

IIAl monbr are1'gó las fuerzas, dici,·ndo, entre otras
pa'abras: «¡muchachos vamos á la crlrga que l,svoy &. en&fiar
á dar machete! .. , y todos p"rtieron juntos sin distinción de
elases á disputarse el primer puesto, cargando sobre la ca·
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ballerla española., (ya sabemos que la cab"z[erf,a espaflola­
era la pequeña guerrilla nombrada Peral),

·EI gWP'ral, ent l1('es, al ver que todos peleaban bien,_
contra ma· cha I"on el flSfa· o mayor, varios }lfcl' y ojU·;ale8'
y algunos mímeros hacia el flanco izql.ierdo, encontrándo­
SI' á poco andar ('on la fuerza del tellie¡,tr- ('ol'oud Isidr o­
Ac(,a que "enla por el ("amino real de San Pedro en di"ec­
ción al fuego: el genfl'alle OI'dena abrir dos pOI tillos en la<.
Cl rea de plefira y pasa al ramino eon los que le aeompa­
ñaban entre los cmtles íbamos el brigadier Miró, el doctor­
Zel tuch;l, el el m(l1Idllllie Ahumada, el coronel GIJl"don y yo:­
el g. 1/{'1 (tl P'riell Diaz, 11 eomtl'nrlmdf' Manuel Piedr'a, el
e' pitón Nicolás Souvunell y el 1e,,jente Ramón Peñalver.­
tamhien del ('silldo m/lyor, no estaban con el ge1/lrol por­
que se ade:antaron en la earga ~. quedaron peleando á \a:1-

guardill. .
RUna vez en el cilado camino, el generol me ordenó·

car¡!ar al enemigo por el flanco izquierdo con varios núme­
ros que allí habia, cor.tinuando él á lltacarlo por retagl,ar­
dia, no sin antes recomend¡'rme qUt': (,le hil'/el'a peleor á la­
g('nte.» Poeos momentos después regresó é hizo una para­
dita en el portillo por, 'onde yeo hal ía entrado y aún COllti-·

Duaba ~ o avamandll hacia el enemigo cuando oi al brign­
di. '1' Mi,ó que me decia:-¡1\o orse 1'erlg(/ á ver' e~ia ",sgra­
cia!)) Rdrocedo,y al encontrarmecolJ el glllfm/en el suelo,
em lH'lto en sangre. bajé á verlo mientr. s me gritaba el
I/r. ZrMueha: ,,¡Ay! Nodanlf, se n('ab6 la gtllr, a! ¡ Vé ese'
cuadro! i lJ-.ll1edo! "Le repuse á Miró que recogiese al gl1lemf
mie' tras yo eontilJuaba haciendo fuego al l:'ner •. igo que es­
taha rodilla en tI rra i ose-ionado de una cena de al, mbre

, haciendo fllrgo á disrrrción, y apenllS monto á cahallo ei
briga'lcr ~! iní vuelve á gritarme:-""Vodarl'e vellga, que sI
Y;'. no 1'i"',e "O se p1le"e sacar al gf'"eral;») por lo que me­
drsmont0 ;teto conlinuo, d·índoJ¡· mi eaballo á Zertlllha que­
me lo pioio para ir á busc'al' medicinas y qued 'ndome con
UIWS ocho ó di· z núnlC'ros de los que tenía peleando mier¡­
tr//s JJir6 partíll ell busca de más fuerzas que me auxi­
liaran.
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f(Al inclinarme para cargar al gmeral recuerdo que éste

tne abría los ojlls y me accionaba con las manos, amo que­
lJ'iéndome d cir algo. Acude en esos momentos un númel"l,
-cuyo nombre ignoro, diciéndome: (co,'o ...l, échl'melo I'1wima
qul' yo me lo lkvOll, y entre cuatro ó seis lo subimos al ca­
ballo; pero alt'star ya sobre la montura Ilna bala ab ave:-:ó al

.!Jenerol por dehajo de la tetilla izquierda privándole d·· la
vida, y otra por un costado III ginete que expolltáneamente

:se había brindado fJara llevar! '. Deja éste ca,'r al suelo el
cadáver y SI' rl'tira ca" cuat,o 6 cinco Rúmeros, siel/do inútilelJ
.todas ffl'ix súplicas para que me lo saca· an de aquel sitio,
.porque no le/1 Ira pm,ible s gún ffll/lIifistrlban.»

"Se presenta entonces el comand(u.te Juan Manuel S:ín­
,che:'., «di, ién lome que t· aía buen caballo y podía llevárselo:
"'\'olvimos á m ·nlarlo entre los cuat"o 6 cinco qUI: nllí quedá­
bllmos y olra nueva descarg 1 hiere gl' ,vemente en ambas
:rodillas al comandante Sánchez-hoy se halla inútil-y al
caball, " tenienclo qUt~ retirarse con los números qu·' me

..ar.ompañaban y sin lograr I"évar el cad.lver', (pero ¿y Miro?
pI'. guntarán los I~ctores: Miró, presa de una grande f'xcita­

.ci6n nerviosa habíase rl'ti.'udo por el tor', y lejos d I lugar
·del suces I lanzaha ayes dp. dolor inconsolables),

«Ya solo" pro-igue diciendo Nodarse, "se me aparece
.el tl'lfiente Francisco Gómez, hijo del gtlw¡'"ll'n jtfe, á pié Y
·desarmad', pues eslaba herido y sus i1rm:lS la5 llevaba el
-conutudtmtp Justiz Me pre¡:unló lo que suced a y al contes­
larle e'lseñálld,le el cadáver prorrumpe en ayes de dolor,
Jllientras yo disparaba con mi rifle unos tiros al enemigo
para co;,t,'ne le u I poco, y acto seguido prelendimos car­
,garla e;üre los dos llevando él los piés y yo las m:lllos;
-opel'ación il'realizable pOl'que amb IS eslil.bamos heridos é
imposibilitados. ara hacer grandes esfuerzos, pues d gene­
ral pesaba 2119 libras.)

"Vimos entonces una yegiiita cerca y determinamos
-amarrar el cad ¡ver al rabo del animal para llevárnoslo á
raslra, ya que de otro modo em imposibl<'. Pal/chito, como
todos le llamábamos, trajo la yegiiita mienlras yo continua­
1>a disparando mi rifle, y al ir á safade el cabestro, porque
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carecíamos de soga, unn descarga mata á la yegua que­
viene á caer sobre el cadáver del general: tirándole del
rabo la apartamos á un lado, y concebimos entonces la
idea de arrastrado nosotros mismos tomando Pow·hito
una mano y la otra yo. Se· aparece entonces e ~ gen· I'l/l Pe­
rico Diaz á preguntarme qué pasaba: le enseñé el cllanro­
y mp. dijo: "iqué de.~gr(Jcio! .. Le invite á que nos ayudara á
sacarlo fuera, y Ole contesto:-ccNo 81' muevan dI' aquí que
yo voy á bU8ca?' gente.. , y padió sin detenerse más ...

"ContinuábamoH en la dificil tarea de arrilstrar el cadá­
ver bajo el cercallo é incesante fuego enemigo, y una bala
hiere á mi compañero en una pierna.-llCol"onel dijo, me
han herido, me han herido... Y yo le orrlené se marchára
en el acto á alcoinzar al f/t·nero{ Díaz para que regresase
pronto con fuerzas. No quisJ obedecer, vuelvo á ordenarle
lo mismo, y lllP. contesta entonces:-yo no voy, yo no lo de­
jo á u.~ted I'o{o ni abondono al gl'1Jeml... Insistí, se lo ordené
sel iamente como superior suyo y fue inútil todo, dando
esto lugar á que otra nueva bala le atravesara por el pecho­
y cayera sobre el cadJver del g"lIera: exdamando:-!".lf mi
padre! Al pronunciar esas que fueron sus última" palabras.
me eché á. socorrer e y otril nueva descarga me hirió l!ra­
vemente en el hombro izquif'rdo y debaj.,· del axila dere­
('ha haciéndome caN encima de Pallchito, para qUl' formá­
spmos UO! verdadt>ro montón. (L~ herida del hombro me­
atrave~abrt el húmero, fr<teturimdolo, é iba á salir entr' la
cuarta y quinta costi,la con fraclura de e-ta ültima, la
hemorragia fué COI iosísima y lan gener¡¡J que echaba Siln-­
gre por la bora, oídos, E'Ít',)

"A los dos minulos próximamente de estar caido so­
bre aquel monton me sentí aÍln con fuerza para mOVP.rllle y
empezaba á relirarme paso entre paso cuando ví tres sol­
dados ya cerca de aquel luga!'. Continué marchando h sta
ganar el portillo por dondp. había entrado, que era mi ú,li­
ca retirada, lo que realicé bajo 1111 fuego outridísim9, te­
niendo qu~ pasar por encimil del c.·ballo del comanda11le­
Juan Manuel Sánchc /, ('uyo animal se encontraba muerto
y a'ravesudo en el mismo portillo. Pasé el camino real di-
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rigiéndome después por un trillo (entre una cerca de piño~
nes y un gUf/yabalito) que me c(lnducia al campamento de
donde hablamos salido y á poco andar, cuando ya estaba
dispuesto á tirarme en el suelo para morir, po' que hasta
la vista me faltaba, se presentó para mi salvación el coman­
dante Rodolfo Vergel preguntándome qué me pasaba é in­
vitándome á que montasp, cuya operación 110 pucle realizar'
yo solo. El entonces me cargó y subió al caballo diciéndo­
me que arreára, que él me seguía, y así anduvimos has­
.ta encontrarl'lOs con un indivíduo cabalgando l'1l un mulo;
VeJ'gel se lo quitó para montarme y arreamos entonces
hasta unos matas de mamey por donde venían el general
Perico Díaz, el brigadier Miró, el doctor Zertucha y ocho
ó diez más.

Uno de e]]os,-no me di cuenta de quien fué-me pre­
guntó:-¿Qué es eSLl Nodarse?- Vea, le contesté, efftoy muer­

to.» -¿Y el general me replicó.-Ahí quedan el ge7leral y et
hijito de Gómez con los soldados, resp"ndí.

«Seguí la mareha mis muerto que vivo y no he vllelttJ á
saber más nada de ninguno de esos compañ,'ros que con­
migo formab .. n el Estado mayor de Maceo. Hasta aquí lo que
yo sé. Refute ahora quipn quiera las verdades que acabo de
escribir. El coronel A. Nodarse.-Campos de Cuba Marzo 6­
de 1897.11

La narración hecha por Nodarse es un nupvo tes'·
timonio de que la muerte de Maceo fué en campo abiert(),
y en lucha fl anca y leal, por parte de nucstrils tro~3.s, y prue­
ba de la verdad irrefutable contra la infame 'lOvela public~da

en los Estados Unidos, acusando á los españoles de asesinos
del llamado Lugarteniente de la insurrección, asl como un
mentís en absoluto á las afirmaciones repetidament.e h ....chas,
por Máximo Gómez llamando al combate de San Pedro.
«el crimen de Punta Bravil)) porque según supon>' el gene­
ralísimo los españo es habian dado de machelazos á los
cadáveres de Maceo y Framisr;o GÓmez. En cuanto del papel
de Ml'Oe que Miró se atribuye en su folleto ¿qué queda.
despues del relato de Nodarse, sino el mas grande ri­
dículo?
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Falta nun algo que rlecir sobre el partirular cuyo'
interés se reduce á poner de manifiesto las l'Imtradircio/les
en queincurre Miró, 1'0 en los fundamentos de los hecllos,
sino en los detalles con los cua es viste y adorna los hechos
mismos; [Jero esto el!! cuestióll de que trataré en otro capi­
tulo.
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CAPITULO XXV

VERSIÓN DE TORRI'NTIi: SOBRE EL P.\SO DE LA TROCHA y MUERTII
DE ,\lJ\cE().-LI IMPEDIMENTA DE M Icr.O.-V¡':LOKIO DEL CADA­

V~l{.-E~ MA:lCHA.-AcTA.-EL ENTIERRU.

Ya es conocida de los lectores la rectificación hecha
ror A. Nodarse, al relato que, relativo á la muerte de ~laceo,

hizo el tri"t meoh' célebre jefe de estado maYal' ,1'·sé Miró y
Argenter en su folleto escrito en el campamento de Mana­
jan,lbo, término municipal de Santa f .lara, é im~reso en una
imprelJta lrashumante del Canlagiiey.

Fáltame. pues, dar á conocer la versión qne sobre los
mismtls importantes hechos he encontrado en las "Memo­
rias •• de Cosme J. de la Torril>nte, cuyo teslimlJnio es de te­
nerse JlIUY en cuellta en esla especie de juicio con! radicto­
río, porque aún cuando Torrienle no presenció lo o 'urrido
en la Tr,lcha ni en el plltrel'o :-'a'1 Pedro. al l'scribir lo que
voy á copiar hizolo ('on los dictados del brigadier ~Iiró y
general i"'f'Tico Díaz, revistiéndolo esto como consecuencia

.natural y lógica, de autoridad baslanle para dar fé en el
juicio abierlo en busca de la ver,fad. Cierto es que el pri­
mero de estos in:iiV'id:lOs escrib Ó des,Jllésen términos dis­
tilJl.os la narración de aquellos sucesos, obed,~ciendo quizás
á conveniencia de orden desconocido para nosoll'os; pero,
por esl.o mismo, entiendo que es conveniente conocerlo y
analizarlo todo, resultando por de prqnto, la necesidad de
pOller en duda la veracidad en las narraciones del flamante
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jefe del Estarlo Mayor de Maceo, y con mayor motivo, cuan­
do, como se ha visto. el testtmonio de ~.iró en lo relativo
á la Illul'rte del Lugarteniente de la insurrección, ha sido
ya puesto en xolfa y demostrado su inveracidad, por su 8U­

bord'ino,rlo el coronel A. Nodal s.e
Habiamo~ quedado en uno de los capítulos preceden­

tes. en que eosme J, de la Torriente encontró en el cam­
pamento de Rriz, en territorio de Matanzas, á los generales
Miró y Perico Díaz, que marchaban hada Oriente llevando
la para ellos infausta noticia de lo ocurrido en las inmedia­
ciones de Punta Brava; pero para que el testimonio sea
más completo, dejemos en el uso de la palabra á Cosme
J. de la Turriente.

«Diciembre 16 de 1896.-......... Poco nespués llegan
al campamento (el de Ruz) el General de División Pedw
Díaz y el de Brigada José Miró, éste último que ha sido el
Jefe di' Estado Mayor del General Antonio Maceo El gene­
ral Miro viene herido lije1'Umellte en una pierna de un bala­
zo recibirlo en el combate de San Pedro, término munici­
pal de Hoyo l.olor·ado, en las' cercanías de la Hahana,
libl'ad0 contra nna columna e-pañola de fuerzas del ba­
tallón de San Quintín, mandada por el comandante Ciruje­
da, el día 7 de Diciembre pOI' la tal'de.

((De laR versiones de los gmerllles Díaz y Mi,.6 recojo lo
siguiente: el día 4 por la tarde pa8aron la Trocha por mar
frénte á las trinch"ras del Mariel y entre este punto y los
cañoneros e, pañoles. Eran 19 y el bote tu'vo que dar vari08
viajes. Caminaron toda aquella noche, el día !:-iguiente 5 y
el 6 por la mañana encontraron las primeras fuerzas cubanas
que les tenían algunos caballos que con adelación se le
había ordenado á uno de los jefes de la Haballatuviese
preparados para Ulla fllmilia que debía pasar. Después de
ddellerse aquí y allá, llegalon el 7 por !:l manana á San
Pedro, donde acampó el general Maceo Ya se le habían
reunido las fuerzas de Sánchez, Delgado, etc., y el general
tenía el proyecto de meterse por la noche en Marianao pa~

la liacer así conocer que habia pasado la trocha y estaba en
ra Habana.
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•El enemi~o está desde hace tiempo muy envalento­
nado por la part·, de la H,lbana debido á la poca organiza­
ción y consistencia de las fuel zas nuestras que por alli
operan y á ello se debe que t'n seguida que supo la columo;
na Cirujeda que había una pequeña fwrza nuestra en San
Pedro, se "dirigiese alli atacando con ímpetu el campamen­
to, á las 2 oe la tárde, y creyendo que se le ofrecería como
de costumbre poca re.;istencia. El General Maceo estaba en
Sil hamaca con las pollinas y zapatos quitados y el general
Miró le leía un resumen que había hecho de la campaña
de Pinar del Río, cuando sonaron los primeros tiros en una
gual dia, y en un momento el fuego arr..'ció, pues la guardia
se sostuvo un rato. Esto dió lug.r á que el general se cal­
zase sus n1nos y montara á caballo hacit'ndo retirar la
impedimenta (1) qU( haía á lugar seguro. Ya en este mo­
mento el enemigo estclba dentro del campamento, á tal
extremo, que Maceo arengando á los suyos ~e lanzó al
tnachde sobre la caballería enemiga» (la guerrilla Peral),
'cqlle atacaba por un flanco, logrando rechazarla á pesar
de que rmt<·hos de los nue8tro.~ rlO acurlieron donde el hu­
no?' lo.~ llamaba. Esto obligó al general á demorarse algo
para hacer cargar á los timoratos. Junto con cuatro ó cinco
más galopaba, hacia donde estaba el grul'SO nuestro, mien­
tras el general Pedro Díaz, por orden suya, se dirigía á
atacar p'r un flanco, cuando al pasar por delante de un
palmar y una cerca de pied, as y en momento en que el
Ll.lgartenientc envainaba Sil marhete y deda á su jefe de
Estado Mayor brigadi('r José Miró.-ahoy vamo.~ bien»-una
descarga tremenda de la illfanteria enemiga lo hizo caer
desplomado de su cnballo.

"Dice Miró qlw Francisco Gímez Toro (hijo de Máximo
Gómez) se precipitó á levantarlo del suelo y cayó también
muerto. Que airo.; tres jefes que pretendieron hacer lo
mismo, el ayudallte Justiz, el secretario Nodarse y un ofi­
cial de rolor fueron heridos, logrando escapar por milagro,

(1) SI Maceo como de'pués se ha comprobado. llevaba consigo una pesada
Impedimenta ¿Óómo se esplica que pasaran la Trocba (.] y sus acompai'lantes'
1\ horcajas sobre un atravesano, conduciendo una carga de obJetos p'csados la
bastante para necesitar que más tarde cargaran con ellos dos acémilas?
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y que él, Miró, fué entonces herido de un balazo en una
I,jerna qu,' le atrav,'so las partes blandas y que viendo que
si no avisaba al general Día l , Mateo quedaría en mallOS del
en, migo, emper.ó á r1ar voces á aquél que en ese momento
iba á eumpl r la DI'den que se le había dado de atacar por
un flanl'o, no l"llralldo que lo oyera, pl1r lo que siguió la
dire¡>ción que llevaba una fuena nUe~tra, y alcanzándola
les dijo ol ver qUf'. iba" muy tr"nquilo8, UWJ8 furnan'¡o y
otro8 c' ,MIENIJO GUAYABAs:-EI g-enel al está entre el enemigo,
muerto, y hllY que recl;lp,rarlo».-I'edru Diaz- (que sin du­
da era de los que Iban eomielldo guay"bax) lfdiceque al en·
terarll" d,' e8to recogió (?) la gent" que andaba reg "la, orde­
nó á Miró el permanec. r 'l'Itirad" con la irnpe timenta por
la herida qu . tenía y el estado de 80breexcitación ell qu" ,'e
f'nco'fltraba por la muerte de su jefe. y dirigiéndose hacia
donde éste había caído atacó 1'6pidumente á los contra¡'ios,
logl'allrlo. después de a!glÍn I,pmpo, recl1perar los cadavel'es))

El ('elato de Díaz y Miró en este y otros puntus, tiene
algo de parecido, en lo bufo que resulta dl'spu6s de que
conocemos las versiones antpriol'Ps, con la e,.;celia de aque­
llus rlos personajes cómicos de la r.al'zu"la ,'Ei Juramento."
el 1 ab" Peralta,e r c. PI'ro dejemos conUn uar á TorJiente.

• Fstos, Jos cadáven's, "habían sido despojados de
armas, pI'elldas y algunas ropas por el enclldgll, Hice Miró
qw' á pe ar rle éste babedos registrado no se a, oderó de
algunas tartas particulares que Maeeo tenía en el bolsillo
inter'ior de la guerrera. lIi tampow d.~ al'.muas otras que
tenía ,,1 hijo de Gómez; siendo torlas recogidas por ··1 doctor
Zt'rlucha, el médico que haía Ma(~ell de Pinar del Río Que
él se las reclamó pero que dil'ho Zertucha parece se guardó
una ('arta d~1 genero,l en jpfe Máximo Gón,cz á su hijo
P.'/lch to y cuando se presentó dos días d spués á las auto­
rirlades española~ pn San Felipe, Habana, supone él que la
entrego siendo esto la cal)S I de que el Gobierno Español
pudipra confirm,¡r las presnnciones que tenía sobre la
muerte d,' Maceo y su ayudante. Esto dice Miró, pero los
españoks dicen que cogieror, las carlas."

Mid, ell su folleto, dá prolJorciones extraordinar:as de
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gravedad al hecho que él supone re:,lizado por Zprtucha,
de entregar as c,rtas que tenía de Maceo al pr\'sentarse al
gobiprno Español aeogh·nd. se á indultl); ppro sin lun ar la
suposidón que hace en ningún razonamiento que la t:om­
pruebe. No es p"sible aeertar a conocer los Vropó"itOi' de
Miró en I'ste punto Lo úlJico qUt' puede ocurrirsele á quien
lelJ los desatentaoos insultos y agl'avios que escribió contra
Zerlucha pal'lielldo solo de una supm.ieión injustificada,
es la necesidao qu,· sentÍ;¡ aquel desdichado hijo de E paña
de oal' Ihmdas sueltas á SI> rabia impotente, y tan mengua­
damente sentida y expresada contra un ausentp.

A cualquierCl persona rnediauUIlH'I,te refiexiva ha de
ocurrirsel,' que si los gner, ilIeros tuviel"On tiempo para des­
pojar el cadáver de Maceo dE' todas las pre',das que l)¡ova­
ba, no había de fallarles pam recojpr unos papeles qu tu­
viese en los bolsillos; hecho que tienen la costumb,'(' de
reali ar porque así se Ip!'l tipne mandado, como ei' racio­
nal el cl.mprenderlo, por las notidas que d" tales parcles
pueden adquirirse en beneficio de les operaciones de gue­
1'1 a. Y continúa dici ndo Torriente:

«Los nuestros después de 1'('cllperar los dos canáveres
(como se ha visto por los al teriores re!ato~ los cadilvere,,;
quedaron abandonados en el caml·o de la acción sin que
los nuestros -e diesen I'uenta que fu sen el de Maceo y el
del hijo de Máximo Gómcz) marcharon con pilos unas hes
leguas y media dándoles entonces sppultul'a en IlIgar ocul­
to y seguro como indica la siguiente ada que á la letra
copio:»

El doculllento que sig'lle es ya muy conocido por ha­
berse publicado en oi\'ersol" periódiclls. pero l'1 iw:iudable
valor histórieo que tiene me obliga á haeellu figurar e.· es­
los apulltes, y además porque es el lIecesal io fin y r mute
de estas narraeiolles.

«Aeta...
(,Los que suscriben, Brigadier Jase. Miró, jefe de Estado

Mayor del Ejército Liberlador del I epart 'llIPlltO de Occi­
d nte, Gf'llcral ole División Pedro A. Diaz y Brigadier Sih-e­
río ~ánchez, declaran .olelllnl'mentto que en el dia J~ ayer
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ha muerto el Lugarteniente General Antonio Maceo POR
CONSECUENCIA DE HERIDAS HECIBIDAS ~;N UN COMB\TF. LIBI1ADú EL

D1A 7 DEI. ACTUH EN TERRE"OS DE SAN PElJRO, Término Muni­
cipal de Hoyo Colorado, Prllvincia ,te la Haballa, CiJ)'O ca­
dáver, d s¡:jués de habérsele tributado los honores corres­
pondipntes á la alta gerarqula militar del Ilustre desapare­
cido, ha sido sepulLado en lugar que COllo("en los infras(~ri­

tos junto con el de su ayudante Francisco Gómez Toro hijo
del General en Jtfe del Ejército Libertador.

(y para que en todo tiempo conste tan deplorable
acontecimiento, extienden la pre~ente acta .por duplica-jo
en Patria y Libertad á ocho de Diciembre de mil ochocientos
noventa y seis. El Jefe de Estado Mayor, José Miró. - El
Gener<tl de División. Pedro Diaz.-El Brigadier, Sillerio
Sanchez.»

Respecto al entierro de los cadáveres de Maceo y de
Gómez dice Miró lo siguiente en su folleto:

«Los dos cadáveres fueron conducidos á un montocilo
cercano, donde antes se alzaba un edificio, ahora en ruinas.
Era ya rtenoche. AL,ver aquel coloso derribado, aquella natu­
raleza poco hátan vigorosa, insensible, apagada para siempre;
al convencerme de que aquel horrible drama no era una ilu­
sión de mis sentidos, sino tremenda realidad, prorrumpi en
amargo llanto, mezclándose mis lágrimas con las de mis
compañeros que hablan sobrevivido á ta catástrofe. Junto á
los cadáveres lanzaba lamentos el Secreta' io d... l Despacho
comandante Alfredo Justiz. ¡Aquello partía el alma! Algunas
velas encendidas alumbraban el fúnebre cuadro. El cielo
estaría sereno, pero yo lo veia cubierlo de densos ':res­
pones.

«El general Diaz recobró la serenidad pam recordarme
que teníamos aún altos deberes que cumpir, que pI ¡.bati­
miento, aunque fruto natural del dolor, podría ser causa de
otros males que debían evitarse.» Esto, aun cuando lo di¿a
Miró, no lo sabe dt-'cir Perico Díaz. Y continúa Miro:

«Acordamos entonces transpoltar los cadáveres á otro
lugar para darJ..s sepultura en sitio seguro, y partir d spués
nosotros para Oriente para dar cuenta al General en Jde y

~

f
J
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al Gobierno de la República de tan luctuoso acontecimiento.•

((Recogí el archivo (el (/rchivo, según dice Torriente
en sus -memorias», lleviÍbalo Miró \'n sendas mulas bil"n
cargadas de libros y papeles), (1) las cartas particulares del
general, varias pr, ndas del mismo, pI caballo que habí,¡ mo­
ntado durante la acción, y como á lds diez de la nochp em- .
prendimos la marcha. Esta fué silellciosa y triste. Con las
precaucion~s necesarias atravesamos lllgare;, bastanle peli­
grosos, sobre lO'io tres líneas férreas que hubimos de cru­
zar indispensablemente. Toda la noche la pasamos cami­
nando.

((Al amanecer del dia 8, oye:ldo las !"alvils de la forta­
lem de la Habana (era el día de la Purísima Concepción,
patrona de la Infant.ería Española), (limos sepultura al ca­
daver del general ."Iaceo, ju' tam\'nte con el del jov,:m \
Francisco Gómez que habla caído á su lado. Al abrigo del
bosque impenetrable, descansan en Ulla misma fosa, sin otra
pompa fúnE:bre que el fullaje siempre verde de una esbelta
pulma.))

Lo demás, hasta el momento en que Máximo Gómez
recibió la terrible notida d\~ la muerte de su hijo, que de­
bió lacerar hondamente su viejo corazón de padre, son he­
chos conocidos por haber sido extensamente relatados en
capítulos anteriores.

Lástima es que en estas c"ntiendas horribles en que la
sangre derramada por todas partes viene de mananliah·s de
un mísmo orígen, sirva para los unos y para los otros de
hondas satisfacciones ó de dolores profundos lo que ante
Dios y la naturaleza es contrario á sus leyes augustas é
inmutables. La sangre vertida en los campos de Cuba,
contra lodos los falsos razonamientos de las pasiones
exaltadas, es sangre española, que mana de dolorosas
hl'ri las inferidas á la patria, que es común á todos sus
hijos. .

(1);"Véase la nota precedente.



CAPITULO XXVI

LA ACCIÓN POLiTIOA ¡.uZGADA POR LOS HECHOS.-Lo QUE OPINAN

J(UESTROS ENEMIGOS.

Tócame lwy en suerte tratar de un asunto de granrie
'indiscutible importancia y al que me perlllito poner el
lilluicnte título:

"De la acción polítioa. ó séanse las reformas más 6 menca
autonómioas en relación con los rebeldes alza-

dos en armas contra. la patria."
Como se vé, el epigrafe es lal'go, como de novela an­

tigua, pero las cosas y hechos de que voy á tratar .-on,
modernos y de interés palpitante, si asi puede decirse.

Entiendo que la acción política, en todas las guerr~

es un instrumento auxiliar á veces de importancia suprema
y decisiva par¡¡ llegar al éxito evitando grandes daños y per­
juicios en todo or:1en de interes(-'s de la pátria; pero para que
esto suceda, entiendo también de im¡'resdndible necesidad
quP la acción politica, como iustrumrnto de guerra, se halle­
ajustada en sus fines y procedimientos al medio en que­
existe yse desarrolla el mal que se trata de remediar, yy.
eobre todo, que el remedio no sólo sea conveniente, sino­
oportuno; porque de lo conirario. lejos de producirse efec-·
tos saludables. pued~ determinarse una grande y profund~

a¡:ravación. .
, Tengo para mi que el ilustre genend MarUnez Campo!ll
lmando vino últimamente á Cuba de Genl1"al en Jefe del'
Ejél"citQ r GobernBdorGeneral de .Is:l~ trajo en su alm~

u'
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:grande y noble, mayor suma de sentimientos getierosos y
magnánimos, y por tanto predispuesta su voluntad á tran­

:sigir y á perdonar, que de planes y organización de guerra
cen su cerebro, trazados por el estudio y la reflexión del
'caudillo militar. Y este juicio, humilde por ser mio, tiene su
fundamento en los hechos que se sucedieron durante la
gestión en esta campaña de aquel insigne general; siempre
'confiado, siempre lleno su nobilisimo espíritu de la re en sus
rprestigios personales,que 'Son muchos y muy merecidas,
aun que no apreciados por los elementos directores de la
'insurrección, como lo demostró la experiencia y el resulta­
do final de su campaña en Cuba.
, ,,', La accitJn política" que fué el instrumentoprin~ipal

~empJeado por el. general Martínez Campos 'en ocasión fal,ta
·de oporlunidad, dió fuerzas á la candelada revolucionaria,
~(mvirtiéndola en incendio primero, y en espantosa confla­
'Wl\ción después, que, desvastó el pais entero yas</tnbró
rmás que a nadie, al mismo hombre bueno y generoso que,
·en su buena fe, la, empleara como medio seguro de poner
:pronto remedio á los horribles males de la guerra. Aquel
'Procedimiento, dulce y magnánimo, fué considerado como
"expresión de debilidad y de falla de otros medios utiliza·
bies más en harmonía con el espíritu rebelde que existia

,>:en el país, y las consecuencias ,son harto conocidas del
"~mundo entero, y no es n~cesário, por tanto, especificarlas
~n este momento. '

¿Han variado las circunstancias de la guerra de tal modo
:.oque en el espíiitu de' la rebeldía se haya producido un
'cambio de opinión bastante á justificar la bondad de aquello

··,;que en tiempos no muy lejanos dió 'pruebas concluyentes
,->de ser malo de una manera absoluta? Veamos lo que resulta
,<de los hechos, porque en el·examen de ellos puede ser qlle
··encont.remos la contestación.

Es cosa aver~guada 'que, la rebeldía cubana ha tenido un
dargo período de gestación, y qne desde un principio su espíritu

:, y sus fines han 'sidola 'independencia deCubá, con abstrac­
'ciónabsoluta de tJrminos medios, detransación cOlllaMa-

".odre-Patria. ,Asilo declararon de manera termii13nte susdQS

1
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'principales jefes, José Martí y Máximo Gómez, en el «Mani­
fiesto de la Revolución cubana», fechado en Monte Cdsti en
25 de Marzo de 1895, cuyo documento original, escrito de
puño y letra del primero, y firmado por ambos tengo á la
vista. Es el tal documento extenso, confuso y pesado en
demasía; pero no es tada su confusión de estilo que deje
,de elltenderse, si se lee con deten i miento y 111 ucha aten­
ción, lo que se proponen ,sus autores. Para que nosotros
los españoles sepamos de manera cl~ra y terminante lo que
.e" esta guerra y la virtualidad de ciertos procedimientos
novísimos, en los cuales confian y tienen fe ciega algunas
personas, veamos d siguiente pilrrafo que copio, dejando
las reflexiones para que las haga el curioso lector.

«¿Qué suerte elegirán los españolps: 1[1. guerra sin tre­
, ;gua, confesCL 6 disimulada, que amenaza y perturba las re-

o lacienes siempre inquietas y viol' ntas del país, ó la paz
definitiva que nunca s~ co ,seguirá en Cuba SINO CON LA IN­
I'EPENDENCIA?»

, Después de esto, cuando los insQrreclos organizaron
la guerra y sus representantes se reunieron en JirnagiIayú,
acordaron lo siguiente, que es el articulo undécimo de su
Constitución:

ccEI tratado de paz con España, que ha de tener preci­
samente por base la INDEPENDENCIA ABSOLUTA DE LA ISLA DE
CU,BA (esto está así, escrito con letras grandes), deberá ser
ratificado por el Consejo de Gobierno y la Asamblea de
Representantes cOJlvoeada especialmente para ese fin.4

y en la "Ley penal» pl'omufgada pOI' d Consejo de Gfl­
bierno en Decreto del 16 .le Septiembre de 1896, título 2~)

capítulo le:, artículo 50, inciso 7?, se dice: «Son traidores y
sufrirán la pena de muerte: La autoridad ó funcionario pú­
blico' de cualquier orden que fuere ó clase á que pertenezca,
'que'admita óentable negociaciones de paz, con autoddad,
funcionario órepresentante de España, ó con jefe ú oficial

'7'~spaii.ol, sóbre 'base que no sea precisamente la Indepen­
'déncía absoluta de la isla de ( :uba.ll
': Las noticias de que 'España concedería á Cuba una
amplia autonomía, hah 'llegado fácilmente a los éampa-



- 260-

mentas insurrer·tos y á todos los demás eenlrns rebeldl's.
El delegado diplomático de la insurrecci6n en los'

Estados Unidos, Estrada Palma, con fecl,ta 8 de diciembre·
de 1896, declaro en Nueva YOl'k lo que en sentir de los:
insurrectos, en cuya representación hacía las dechiraciones,.
significaría la autonomía ('n Cuba, consideranrlola insuti­
cit'nte é ineficaz.

•La autonomía, (djo Estrada Palma) significaría que
el pueblo de Cuba haria sus propias leyes, nombrarla todos·
sus empleados púb,icos con excepción del Gobernador ge­
neral, y atendería á todos los asuntos locales con cxclusón
de toda intervención exterior ó de la Metrópoli. ¿Qué le·
quedaría á España, puesto que entre elJa y Cuba no media
relación c(lIDercial de ninguna especie? España no es ni
puede ser el mercado para los productos cubanos y e5tá
arlemas imposibilitada para proveer a Cuba de los arUculos­
necesarios á su (·onsumo.

•El mercado natural de Cuba está en laR Estados­
Unidos, en donrle, en cambio, compra con grand('s venta­
jas, harina, provisio/les. maquinaria, etc, .

•Nosotros comprendemos perfectamente la autonomía
del Canadá como colonia de ta Gran Bretaña. Los dos pai­
ses se hallan estrC'chamente ligados por los lazos más
poderosos, los intereses y relacionas de un ventajoso y
redproco comercio, que son la única cosn capaz de formar­
y robustecer estrechos vínculos de relación, amistad y
buena voludad y respeto entre los pueblos del mundo.

«Por otra parte, nos parecen discursos inúliles los.
quP se usen en hablarle de autonomía al pueblo cubano_
Ellos han formado una constitilción para \lna nación sobe:..·
rana, han peleado por casi dos años para sostenerla así co­
mo su independencia,r1e tal modo que no hay ni puede ha-o

. ber ninguna clase ni forma de arreglo que no tengan por
base la absoluta independencia. de 1:uba.lI

Por su parte, Máximo Gómez, como jefe efectivo ele­
las fuerzas I'l'beldes alzadas en ~mas, expone su criteri<>­
sobre la materia escribienrlo á los jefes subalternO$, co~

lecha 17 de febr~ro de 1897 I lo siguiente:
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«Es urg'ente vigilar y necesario y salurlable á la Revo­
'ución per~eglJir cuanto pueda denunciarnos la acción
lrilidora de manejos autonomistas, pues muchos, aproVl­
challdo lo qu~; ahora se habla, por la intervención más o
ménos efectiva del Gobiernod e los Estados Unidos en nues­
tros asuntos de libertades y reformas, quieren traer 'á la Re­
volución la¡,; cobardias y traiciones en que viven adulando
al déspota Hay que estar atentos con las comunicaciones

'con los pueblos enemigos y que la justicia de nuestras
leyes castigue con spveridad á los traidores, á los espías r
á todos los que entre nusotros los encubran oles presten
.alguna ayuda.»

Más tarde, desde Monte Oscuro, Villas, en 21 de junio
de 1897, volvió á decir Máximo Gómcz en una proclama
dirigida á los suyos: .

« ...... Cuando el pueblo elltero de Cuba el11puñó las
.armas, nu rué, no, con la esperanza decidida de conseguir
ni aun la autonomía más radical; fué con el decidido pro­
l,ósito, eon el aima llena de fé en el triunfo absoluto de la
redención de la patria.»

y después, á maneril de burla, pregunta á determina­
dos elementos nuesiro¡; que d ben t·parse los oídos para
no escuchar estos s;¡rcasrnos y conocer por ellos que el ha
blal les á los insurrectos de ('oncesiones generosas es dar­
les á pntendel' que Sl.'¡llOS débil!:s:

ud y la voz de lOIi cu iioneli: ¿ Y la gue1'1'a .~e contesta con la
guer1'll? ¿. Y todo aq/lel aturde de bélico po'ter, dunde ~litá?»

Yo n" sé cuajes pueden ser las cuntestaciones que á es­
tas preguntas insic1ius s de Máximo Gómez den las personas
á quien,'s vao dirigidas; pero, n tuda lo que queda expuesto
.se ve daramente que los insUl'r, dos no quieren nada
de España ni con España; que se fueron ;JI mant.', y están
en él sosteniendo la guerra, con un solo objeto y un solo '
fiu:el de separar absl,luta y definitivarnellte á Cuba dI'
España: el de romper la integridad Ilaeional, si no venciendo
por las armas, empob"c,ielldo y aniquilando á la Madre
Patria, y que en tates circunstancias ni admiten conce~iolles

.ni transige'J con ellas, se;,n cuales fueren; marcándose así



- 262 -

por los mismos rebeldes un solo y lÍnico procedimiento de
guerra, el de las armas: sin que las concesiones políticas,
m:-ís ó menos radicales, signifiquen para ellos otra cosa sino
la expresión d··1 cansancio ó debilidad de España.

y no se crea que por pasión alguna interprete yo las
cosas en el sentido que lo vengo haciendo, pues hállome
al escribir esto tranquilo y sereno de espíritu, el corazón en
calma y el pensamiento puesto ('11 rl obscuro problema
que tenemos á la vista, hoy más embrollado y peligloso
que lo ha sido en til'mpo alguno.

Cada vez que nuestros hombres más emillentes en la
política nacional han hecho declaraciones erl el sentido
ele Il"gar al fin de la guerra por medio de concesiones r1e
orden político, se ha producido el fenómeno d... que sus
dec1.lraciones produjt"sen en el campo rebelde nuevos
alientos para continuar la lucha por la independencia;
porque han entendido siempre nue::tr-os enemigos que
tales manifestaciones no eran la expresión de sentimieri.­
tos generosos y elevados del que se siente fuerte en su dere­
cho y en el poder de sus medios para sostelledo, sino ma­
nifestadones de la debilidad y de la impotencia reconocida
y ya en vísperas dé $er confesada declarándose vencido!';.

No digo yo esto de manera arbitraria, entiéndas . bien,
sino por el convencimiento á que llegb la razón ante las
pru1'bas evidentes. A la vista tengo una carta escrita por e~

ministTo de HHcienda de la insurreccion, Severo Pilla, á su
amigo el general ftJ"yí" Rodriguez, en la que entre otras.
cosas le dice lo sigui· nte:

,,~~I sarcasmo de las HeJormos es cosa de que nadie ha
hecho caso, no ha cau~ado ni in,(igr.aci611 siquiera, sino una
profunda inriifert'ncia ó desprecio hacia los que, impotenteit
parfl vencernos y no encontrando solucicnps al problema
cubano, han cambi'/flo los rumbos de su política y empeza­
do á J'(sb"lar por la pendie"te de sus torpezas,))

Creo de todo punto innecesado exponer aquí más tex­
tos tomados de la insurrección para fijar la situación de las
cosas en este momento verladeramente crílico de la gue­
rra separatista de Cuba. Contestando á la pregunta hecha.

1
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cflsi á los principios de este pscrito, he dE' decir que las cir-­
cunstancias de la guerra, en relación cpn otros tiempos de­
granq¡;s desdichas, han variado de manera que fácilmente·
pueden ser apreciadas por l~s personas de buena voluntad!
y recto criterio; pero no sucede' lo mismo en cuanto al es­
taqo de opinión en los elementos diredores de la rebeldí:r.,
pues que al éxito ó al fracaso de ella van unidos todos sus·
intereses personales. Para tales elementos no hay ni puede·
haber en forma alguna transigencias de orden político::
mientras esos elementos no sean quebrantarles y deshe­
chos por la acción decisiva d~ las armas, el problema de­
Cuba no estará resuelto favorable y definitivamente pam,
España.
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APENDIOE

LEY DE MATItIMONIO CIVil,

Artículo l?--Pueden contraer matrimonio los hombres
mayores de diez y ocho años y las mujeres mayores de ca-
torce. I

Art. 2?--Para contraer matrimonio deben acudir al
notario de su domkilio, asistiendo al acto lo,; testigos y fir­
marán el contrato cun los contrayentes y el notario.

Art. 3'!-EI contrato de matrimonio puede contener
todos los pal·tos y convenciones que los estipulantes acuer­
den y no se O!Jongan á la naturaleza del contrato ni á las
leyes.

Art. 4?-Siendo alguno de los contrayentes menor de
veinte años, el matrimonio debe hacerse eon noticia del pa­
dre, la madre ó el tutor, segun los casos: si éstos se opu­
siesen á la celebración del matrimonio, el juez del domici­
lio con conocimiento de los hechos. deciclirá la cuestión.

Art. fl ?-Impedirán pI matrimonio: el parentesco en
cuaquie) caso de línea recta En cuanto á la colateral, no
podrán Cd!; r5e los hermanos. Anulan el matrimonio: el pa-

,
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rentesco ya expresado; el haberse contrailio por error ó por
fuerza. Lo liisuelven por completo: pI mútuo disentimi¡'nto,
enfermedad crónica contagiosa ó que padezca de impoten­
~ia, y el adult"rio. La sevicia moral ó fisica dá á la mujer el
derecho de exigir al marj,'o, que viviendo ambos separa­
~amente, sostenga la carga dcl matrim(.nio. Si Id mujer co-
luetiera adulterio pierde ese derecho. .

Ad. 6. o-En caso de separación, los varones mayores
tIe catorce años y las hembras mayores de doce, plwden ir
liblemente con el uno ó con el otro de los cónyuges; los
menores de tres años deben quedarse con la madre; los que

. siendo im1Júberes son may' 'res ~je tres años, pel'maneCl'rán
al lado del cónyuge que no h~ya dado motívo á la separa­
dón; si por mútuo disentimiento, deben lo,;; cónyuges po­
llerse de acuerdo sobre estp punto. Cumplidos tos tres años,
los hijos que hasta entoncf's esluviesen con la madre, que­
darán sometidos á las demás lJrescripciones de este artículo:
cumplid03 los ('atorce años por el hijo varóll y los doce por
la hembra, cualquiera que fuera su anterior destino, pue­
den li!terarlo.

Art. 7?· -Disuelto el matrimonio, tienen los separados
djlrecho de cOfltraer nuevo eslado, pero la mujer no porlrá
hacerlo sinó transcurridos diez mt'ses, para evitar 13; confu­

. sión de la lJrole.
Art. -8~-EI matrimonio civil queda equiparádo en

cuanto á sus cargas y eree"tos al quP reconod" nuestra anti·
gua legislación,y que se celebraba con intervencióll de la
Iglesia.

Art. 9?-La promesa de matrimonio no produce abo
flfecto, sino obligar ~.I que no quiera cumplirla á paga.r la
multa que de antemano debl' estipularse por los que la con­
lraen. Si no s· estipula multa, no produce ef,!cto.

Art. IO.-La seducción de un mayor á una menor
obliga ¡jI seductor á cOlltraer matrimonio c'ln la seducida,ó
á pagar una multa proporcionada ~i la fort.una de ambos,
que deherá fijar el juez del rlomi·:ilio.-P. y L.-Providen­
ciA. 25 de Septiembre de 1895.-EI Secretario del Interior,
Gan'Ía Cañizares.. .
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.Instrucciones que dfberán observar l03 Pr.efecrOM de la Repú,,­
blica de Duba, en la celebración del mafl'i71wnio civil,me.,.
diente las facultades que se les concer1en en la Ley provi'fio:~..
nal votada por el Coris,jo de Gobierno en fJ5 de Septiembre.
de 1895.

Artículo 1.0 -A lJS contrayentes del niatrimonio civiL'
el Prefecto del domicilio de la mujer, que es el único com­
petente para la celebración, les exijirá copia del. Registro
de su nacimiento, con el objeto de que acredite cada uno
su euad habil; que en PoI hombre es la de 18 años y en 1"
mujer la de ]4.

Arlo 2. o -·Si faltase á cualesquiera de los contrayentes,
aquel documento por omisión, supresión ó incendio del
Regi~tro ó cualquiera otra causa, suplirá á esta credencial
un certificado d~ la autol ¡dad de su naturaleza ó domicilio.,
en que se acredite el motivo de la falta, prévia información,
que hubiese recibido en que se justifique igualmenté sus­
padres, SU estado civil yaño y mes en que nació.

Art. 3· o-Resultal.do que los contrayentes fueren ma~

yores de 20 años, procederá el Prefecto á la celebración del
matrimonio civil, sin más requisito que dar publicidad, pa"
ra lo cual fijará edictos en los lugares más concurridos de
la Prefectura. '

Art. 4 Q-Pero si·alguna de las partes furse menor de
20 años, debe hacerse no solo público el contrato como se
ha dicho antes, sino con noticia del padre, la madre 6 el
tutor, para que si éstús se opusiesen al matrimonio, lo sus­
penda. hasta que con conocimiento de los hechos, se deci­
da la cuestión por el juez a quien toque conocer del di­
senso; señalando el Prefecto un término á los opositores,
que n9 pasará de ocho días, para establecer y justificar el
recurso. .

Art. 5. 0
- En todos los casos El Prefecto requirirá á

los contrayentes que aseguren el conocimiento de ambos, ó
por lo menos de la prometida y de su habilidad pam con­
traer matrimonio; cuyo requisito puede omitirlo el Prefecto
cuando posea por sí este conocimiento.
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ArL 6. ú--BabiLla idoneidad por los contrayentes para
efectuar el el dace, el Prefecto formará asient"s en un libro
que se titulará así: .LIBRO DE Lr¡S 'MATRIMONIOS CIVILES CON-
TRAIDOS EN LA PR",-ECTURi. Jl designándose al frontis el
año y formándose al fin un índice por orden alfabético.

Art. 7 y úHimo.-!':l contrato se formará en los térmi­
nos siguient~s:

En la Prefactura de á de de : ante-
el cindadano Prefecto y de mí el inflascrito Secrela-
fio, comparecieron y ._ mayores de 20 años, el
primero natural y veeino de hijo de y la se-
gunda natural y vecina de _ hija dt~ . .,., á cuyos
comparecientes conocen el ciudadano Prefecto y yo el Se­
cretario (ó por no conocerlos presentaron á N. Y N. en ca­
lidad de testigos para ,con afirmación declarar que los co­
nocen). Actu contínllo dijeron los contrayentes, á presen­
cia de aquellns testigos y de los instrumentales A. y A. que
fueron llamados al efecto, que de mútuo propio y sin nin­
gun genero de violencia, hicieron mútllamente la pi omesa
de casarse civ'ilm'-'l1te, cuyo matrimonio lo efectúan de pre­
sente, y se obligan ,i vivir en completo consorcio y unión
conyugal, y á no ~'epararse jamás, mientras no sea
Dar mútuo disentimiento ó en cualquiera de los otras
casos en que lo permite la ley; declarando las partes 'que
contraen este elllace para bien y decoro de cada UIIO y fle
la prole que tuvieren y pa 1a estar en sociedad como lo t'xi­
jrll las h'yes y las buenas costumbl es (en este lugar se
agregarán los conveni, ¡: que los contrayentes celebren ade­
más del contrato pupcial y concluirá el acta así):

y para que conste .este matrimonio y tenga en todo
tiempo y caso If'gales efedos, di"pusII el Prefecto levantar
acta de sú celebración en los términos expresados, firman­
do con las p:lrtes contrayentes y los testigos (si supiel en y si
no unos á ruego de otros) de que yo el Secretario certifico.

FOHMULARIO DEI. MATRDIONlO DE MfNOIiES DE 20 AÑOS

El principio del aeta igual al anterior, añadiendo que
siendo los contrayentes menores de edad, comparecieron
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también el padre y la madre ó el tutor, quienes manifesta­
ron su conformidad firmando (si supieren) en el registro.
El resto del_asiento será igoual al precedente.

FORI¡IULARIO DEL MATRIMONIO 91V1L EN QUE HUBO DISENSO

Despues del preámbnlo, igual al primero, se· hará cons­
tar en el asiento que por haber ocurrido el disenso del pa­
dre, la madre ó el tutor, cualesquiera de 'estos interpone el
recurso aule la autoridad competente, el mismo qul:' había·
declarado irracional, segun auto que á la letra dice: (aqui
el auto). En lo demás será igual el registro al del caso pri­
mero hasta su conclusión.

Peru en el caso de que el padre, la madre ó el tutor,
nf) llegase á interponer el recurso, se hará constar.en el re­
gistro que por haber transcurrid" el término fijado y el
opositor no haber acreditado el uso del recurso, el matri­
monio se' había efectuado.

NuTA.-De todo matrimonio se formará un legiJjo que
se compundrá de la copia del R ~istro de nacimientos, de
uno de los cedulones que se recogerá, y del escrito en que
el padre, la madl'e ó el tutor formuli-isen su oposicIón y de
la' providencia en que se declare irracional el disenso óen
que ~e mandal'e realizaJ' el maiJ'imonio por 110 haber usado
su derecho ó separándcFe de él la parte opositora, cuyo le­
gajo será para archivarlo.-P. y L.-Providencia 25 de Sep­
tiembre de 1~95.-EI Secretario del lnterior,-Garcí;a Ca­
ñizares,))
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